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Renovación

La Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO-Ecuador) retoma
la publicación de la revista ICO NO S después de casi un año de ausencia. Vol­
ver sobre esta publicación significa renovar el compromiso de FLACSO con los
lectores de ICONOS, con el análisis riguroso de los problemas del país, y con la
producción y el debate en el campo de las Ciencias Sociales.

El período en el cual rCONOS dejó de circular sirvió para dimensionar el al­

cance y el significado de una revista de Ciencias Sociales. La continuidad de una
publicación requiere, aparte del compromiso y el interés, un equipo de personas
capaz de asumir colectivamente la responsabilidad de edi tar la revista. Con esa
fi nalidad, ICO NOS ha constituido un Consejo Editorial integrado por perso·
nas que provienen de di stintos cam pos y discipli nas de las C iencias Sociales. Su

propósito , a más de hacer de IC O NO S una prod ucción colectiva y enriquece­

dora, es constituirse en un espacio de reflexión de la propia revista, el ámbito

donde se definan sus líneas ed itoriales y sus contenidos, y donde se junten y dis­

cutan perspectivas e inquietudes d iversas respecw del país y de las mismas Cien­

cias Sociales.
El número 10 de IC O NO S estrena una variante en sus secciones. El cambio

más significat ivo es la aparición de un tema central en cada uno de los números,

cuyo prop ósito es llamar la atención de los lectores sobre la importa ncia políti­

ca y teórica del tema que abo rda, problemarizarlo, ofrecer una variedad de en­

tradas, y resumir los principales debates que suscita. Esta vez hemos escogido co­

mo tema eje el levantamiento indígena de febrero de 200 1. Los textos que se
presentan son versiones escritas de las intervencio nes de los autores en una me­

sa redonda organizada por FLAC SO bajo el rfrulo "Conflicto étn ico, Estado y

democracia". La variedad de perspect ivas de análisis que ofrecen. los debates que

sugieren. y los desafíos interpretat ivos que plantean frente a un fenómeno tan

com plejo y apasionante como el movimiento ind ígena ecuato riano. so n una

muest ra de la orientación que tend rá este espacio en la revista.
La publicación co nserva su sección D iálogos con entrevistas a personajes des­

tacados del mundo de las C iencias Sociales. Su objet ivo es mú ltiple: profu ndi­

zar en un debate teórico, conocer la evolución del pensamiento de un autor, aus­

cuitar sus opin iones-sobre acontecimientos políticos, sociales y culturales de tras-
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cendencia, e inclusive descubrir las t rayecto rias y facetas personales de los entre­

vistados. En este número. ICO NO S presenta una entrevista con e! filósofo y
teó rico político canad iense W ill Kymlicka, en torno al debate sobre los derechos

colectivos de las minorías, tal co mo se lo plantea desde una perspecriva liberal

renovada.

Desde su inicio, IC O NO S quiso constitu irse en un espacio de reflexión y d is­

cusión. Vamos a insistir en esta línea a través de una sección que hemos llama­

do Debate. Su particularidad consistirá en empujar polémicas teóricas y concep­
tuales en todos los cam pos de las C iencias Sociales. Nos interesa hacer explícitos

los desacuerdos. poner en evidencia las tensiones entre los di stintos enfoques. y

las implicacio nes polít icas que se derivan de la confrontación. En e! debate no

está en juego la verdad , sino la capacidad de argumentación y la posibilidad de

desarrollar nuevas perspectivas de análisis.
la revista mantendrá sus seccio nes Fronteras, destinada a analizar problem éri­

cas de actualidad en otros países y continentes. y a favorecer el di álogo intercul­

rural , Temas, cuyo principal objetivo es ser un espacio abierto a contribuciones

sobre los nuevos ejes conceptuales de las Ciencias Sociales; Coyuntura, orienta­

da hacia una reflexión más sistemática de los problemas que afectan al país; y por

último las secciones destinadas a reseñas y sugerencias b ibliográficas.

la nueva d istribución de secciones va acompañada de una diagramación más
moderna. Hemos simplificado la concepció n de! diseño en beneficio de su pro­

p ia claridad . Así mismo, trabajaremos en un tipo de ilustración q ue sugiera lec­

turas e interp retaciones de los temas antes que representaciones de su conreni­

do. la ilustración for ma parte de la identidad gráfica de la revista y es un ele­

mento adicional que entra a jugar co n e! texto.
A nuestros lecto res habituales un agradecimiento por el interés puesto en

ICO NO S. Sin ese interés probablemente no habríamos retomado su publica­

ción. A los colaboradores de números anteriores y del actual, nues tro reconoci­

miento po r sus apo rtes y un pedido para que sigan alimentando las páginas de
la revista con sus reflexiones y producciones. FUCSO-Ecuador reitera su com­

promiso de cumplir con la publicació n una vez cada cuatro meses, y de conver­

tirla en un proyecto con un alcance de largo plazo, capaz de eludir los avatares

de las siempre amenazantes coyu nturas nacionales e institucionales. Lo asu mi­
mos como un reto necesario para el desarrollo de las Ciencias Sociales en el país.
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César Montúfar'

En esre 10'10 pmn\do rdkDorw sobn:- b crisis
«W.IO ri.mJ, poniendo ro d a ntro <id m.ilisis d
problenu Jo: 1.l iníqui<kJ. <¡IX fractun d Ecuador.

La i<ka es propona. nW.illJ. <ir .... <ku.Iks coyun­

Nraln., u n moddo nplicl.Iivo <k b forma GÓmO d

fludo r d ~Io:nq poIít i<;o «W.10fÍan0 pro<;:C'DD d
impxto de las crisis Yd agudo conflicto rcdim ibu­
tiro que bus ~n.un. Mi Min es pensar quo!' t ipos

de mtnms pclíricos se insú luym ro sociedades
profundamente iniq uiu .liv;q (XIffiO 6. «u2torUna,

r cómo los m;sll105 agudiu n. a su Vtt, tu rendee ­

cías n inemes hacia b ¡níquida.:!. En suma, cm: ar­

liculo problem,uiza la relación cUsl"me mue S;SIC:­

mas polfl icm ""mi democrilicos o semi autOf; ranos

(~n nos plUCll Ib.marlos, K:a que: quenmos ro­

sayar UfU miradl oprimisu. o pesim isla) r socieda­

da iniqu it:lliv;q; prq;uma qui reb ción eUSle " fli rt

formas políricas auro riearias e iniq uidad , cómo am­

bclll elementos U>CltiSICn y se rrfuerun, cómo se ,,,.

prod ucen e inreracruan.

l. Fotografla de la crisis
de la coyunt ura 1998-2000

En la mañ ana del 21 enero de 2000 , la CONA.lE

junIo a un grupo de mililuC'~ de m roi:Ula grad ua­

ción se: lomaron e! Congreso C' instauraron un go-

• Uni...,n.idad Andina Simón Bol/var.
1 Este: &l"dc,,1o """me la ¡><>nrncio. que con d linJo d<
"lniquidod. auu. dcmocnhia y co!aps<> dd~ """'_
rimo" pmm~ en d Foro Larinovnai<:ano del ¡_irulo
Tecnol6gico .x Monl~''"'Y. Monl~rrcy. 5 d< mayo.x 2000.

b itmo provision.al . Est~ hecho fuC' 6. condu>ión de:
más de: 10 días de: ~iución casi compku dd
pm Yde: peticiones. desde muchos SCCIDrft sociaks
Y poI il icof.. de: la rmuncU. &1 prcsidmlC' Mahuad.

En 6. unk. d Alia Mando M ili,:u «tiró MI apoyo

&1 prai<knlC', y ~fll la noche. d Jde' dd Comando
Con jumo puó a fonnar panC' de: la juma de: gobi«­
no enabkcid.J en la maflana. Pncu horas dnpun.
ya en la nwirupdJ dd 22. por prnión dd Con.....

tu de Grnc-n.k., la ju nla se: d i....vió y asumió el

mando. en las innal~ioncs dd M inisln"io de: OC'­
fensa. d vicC'prnicknlC' GuSlaVO Nobaa.

Los aconrecimienros dd 21 de enero fueron d
corolario de: una peond iC'm C' en "luC' Se' combi ruron

U d lipos <k crisis: C'«>nómic>, "talal y <k~.

tat ivioUd dC'mocr.ílic.a. ~a u isis lrid imC'n~ional

C'mpe-W MI do:sc:n lacC' en 1'J'n. peoro se agudizó en el

palooo 19')8 ·2000. Una mirada ,imél ica a cada

una dC' sus faCClas munlra lo l iguiC' nlC':

Una crisis « onómica catalogada como la peor

del ~iglo. En I'J'J'J. Ecuador rompió récords n~­

uves en la mayoría de los ind icado ra económicos:
el PIB decreci ó en 7.3 por ciento: las inlTnio nc:s en

34.7 por ei~mo; el consumo final cn 10 .1 por e i~ n­

te: las imponacio n" en 38.4 por ci~mo. Ap roxi­

madameme, fugaron del par. en 19')') USO 2.034

m;nonC'~. A pardr d e septiembre de 1995 , se dcsa­

t é una crisis bancaria que involucró a 10. mayore~

bancos del li~l C'ma financiero nacional, y C' wsio n6

{Olalmem C' la confianza ciudadana en el mismo. El

Estado IUVO que intervenir, no ' 010 ll":ólll .fi riendo

recursos a lo, bancos en p roblemas, sino asu mien­

do la adminiu ración de una parte im ponanle del

stsrema.

La cri~is; de b «onomla fue acompañada por

una crisis es!.luJ , la cual se: m.anifesló en un do ble

peorfil: fisca.l e insli rucion.al.

-ªilCONOS



11. ¿Có mo se procesó
políticamente la crisis?
La política eott-crtsts
de Mahuad

Lo ocurrido entre 1998 y
2000 hace evidente una
relación directa entre crisis
y aumento de la iniquidad.
Esta relación no debe ser
tomada como un hecho
natural. Una crisis puede
generar un empobrecimiento
general de todos los sectores
de la población pero no
necesariamente un aumento
de los niveles de iniquidad

1) En tüm ino~ fi~es, el Estado «uaro riano ex­

p<'rimentó una ulda sin p",ceden res en sus in­

grC'SOs en 1999 : 18.7 po r ciento respecte a

1998. La proporción del go»tO social en el gasm

públ ico roral ayó enrre 1996 y 1999 de 36 po r

ciento al 26 po r cien to.' De~e ~pliembre de

1999 el gobiemo se decla ró en mora del pago

de los i ntere~~ de b deuda externa (bonos

Brady).

2) En relación a lo in~r i fUci onal , el Esrado ecuaro­

riano (')fpo:rimentó en la coyuntu ra analiuda u n

norable dererioro de su upacidad para interve­

nir eficazmenee a n ivel nacional sob", la socie­

dad y la «onomla, para regular sus procesos y
encauzarlos en el marco de un ...,mido nacional

compartido. El ejemplo más claro de la inupa­

cidad de regu lación esrala l ocurrió en el sistema

finane iero, aunq ue no se queda atrás la casi to"

ral bancarrota de los sistemas pú blicos de salud.

educación y seguridad social. Junro a ello, la
fracfUra tegio nal y érniu que atraviesa el Ecua­

dor. y el grado de aislami..rno d.. ci..nos pueblos

y local idades impiden al Estado ecuatoriano

consolidar u n radio de inrervención en todo el

terrirorio nacio nal. Su p re~ncia en algunos lu­

gares es e5Casa y a veces ln(')flS!em...

Pero además de las crisis económica y estatal, el
Ecuador expo:rimentó en b coyumura anotada un

agra":l.mienro sign ificativo de la cri~ i~ de "'p",sen­

lalividad democrál ica, que afecta desde hace algu­

nos años a la sociedad polfri<;a « uatoriana. Los pa r­

eidos polhicos y el C.ongreso han ahondado su des­

prestigio concomítanrernenre a la cri~is eco nómiu

y e"aral dd último tiempo, Según sond<'OS de opi­

nión de 1999. solo el 6 por ciento de la población

renta confiama en los panido~ políticos. y ..1 11 po r

cienm en el Congreso Nacional. Según la mi~ma

encuesta, apo: nas d 28 pot cienro de 10 5 ecuarorla­

nos/as consideraba que la democracia pud la sol u­

cionar sus problemas.'

La crisis económica, estará ] y democrárica ha

exacerbado en el Ecuado r las fracruras regionales.

2 Ver Rob Vos. -Ecu.J"", Lacri,i• .conómju r lap"" cc.
ción ><><ial". QUilo> Yla H.ya, 199'9, p. 4,

3 Ver Angd Polibio Córdova. &wuio, m pmp«/iWl,
(Quim. CEDATOS. 1999). p. 79.

étnicas. socio-económicas. de género, inre¡genera­

cionales que han caracterizado a nuestro país desde

su fundación . Estas fracturas amenazan la p ropia

unidad del Estado, en la medida en que p rofundi­

u n la iniqu idad exerenc.. y refuerz.a.n las tendencias

del sisrema polhico hacia la ilegitimidad. La rela­

ción entre iniquidad y
deslegirimacién pol ítica

es posib le entenderla

por b vinculación y re­

troalimentación de am­

bos elementos. Ello lo

podemos ver si analiza­

mos la manera en q ue el

sisrema político ecuaro­

riano prnces.a las crisis.

To mando co mo ejem­

plo la polldca anti-erisis

que apl icó el gobierno

de Jamil Mah uad en la

coyuntu ra 1998-2000, a

continuación se detalla

la relación (')fistem.. en­

tre política e iniquidad

en el Ecuador. Esta ex-

posición p reparará el a-

mino de un modelo ex-

plicativo más general respecto a la manera en que

funciona el sistema polí t ico ecuatoriano en tie mpos

d.. crisis .

No obuam.. la complejidad y las múltiples di rnen­

sienes de la crisis .,.;:uatoriana, el gobierno de Jamil

Mah uad cent ré sus esfuerzos en contrarresta r la en­

sis bancaria. Se puede afirmar que las principales

acciones del gobierno, con la obvia salvedad de la

firma del a, uerdo de paz con el Perú, se subo rdi na­

ron. de una U otr;¡ manera, a la pollt ica de salvara­

[e. Por esta razón . resulta imp",scind ible, a la hora

de evaluar los efectos red i. trihutivos d.. la polít ica

ami-crisis de eSra administración. el analizar su po­

lítica bancaria. Oc acuerdo a Wilma Salgado, esra



polftiu. <:oruistió ~n tres m~did;tS principales:'

Concesión de crédiros de liquidez del Banco
C<:mral a los bancos ~n qui~bra . Estos créditos

sumaron USD 900 millones entre agosto de
1998 y febrero de 1999.

Congelami<'mo de los depósitos del público en
el sistema bancario, decretado en marzo 1999.

Se calcula que fueron retenidos USD 3.850 mi­
][on~s.

Emisión d~ bonos d~1 Banco c"mral a la Agen­
cia de Garanda de Depósitos para financiar la
capitalización de los bancos en problemas. El

Banco Central emitió bonos por USD 1300
millones entre marzo de 1999 y enero de 2000.

Todo esto quiere decir que el gobierno de Mabuad
transfirió a la banca alrededor de USO 6.000 millo­
nes <,ntr<, agosto 1998 y diciemb re 1999. Según
Wilma Salgado, esta cifra ~quivale al gasto del pre­
supuesto del Estado ~n educación y cultura por 13

años, salud por 39 años, desarrollo agropecuario por
42 aftoso Solo el monto de los depósitos congelados,

es decir, USO 3.850, representé el 28 por ciento del
PIB de 1999.' Otras investigaciones, como la del
Centro de Estudios y Anál isis, sostienen 'l u~ el sal­

vaea]e bancario COSIÓ USD 2.700 millones, es decir,

aproximadamente 24 por ciento del PIB." Es evi­
dente que estarnos freme a una cantidad muy im­
ponant<' de recursos si consideramos que el PIB de
1999 llegó a USO 13,663 mi[loneli.

Uno de los efecros de la polkica de salvaea]e ban­
cario fue qu<' agudizó la recesión económica qu<' el

Ecuador venta arrastrando desde 1995. La emisión
mon<'faria ~n que incurrió el Estado para cubrir el
costo del salvataj<' llegó al 166 por ciemo. Ello desa­
t6 una espiral d~val uatoria del suc", del orden de
198 por ciento. Al t<'rminar 1999, 70 por ciento de

la banca privada del país estaba en manos dd Esta-

4 La inform:l(ión sobre el salvau je n.ncario proviene de
Programa Mundial de Alimenro., "Po. ihilidades y ringo.
de la dolariución sobre la oeguridad alimenraria de 1... fami_
li... en d Ecuador". Informe p",parado por la «Jn>uitor.
\X'i lma S.lgado Tama>" , m.no 1000, pp. 4-6.
S Ver Program. Mun<i,.1 de Al ;men"", -fu, ihi];d" l"" y , i",~..,
de l. dubri"'óón $Oh« l. seguridad . Iime..."ia de 1", fam ;li.. en
el E"" aJ, ,,-. lofo,me p"'I"rado 1" " l. <on",Io",. W;lm. S. lga,lo
T.m.}'>. m• ..., 2000. 1'. 6.

6 Vo< ElCome", ,,,. - El "lv,,* Ii.o",..io ,o><r<l H por eie", ,, del
p18 ' ,} de . I><il de 1000. p_IlS.

do y las rasas de inteu'sactiva alcanzaron el 7<1 .9 por
ci~mo. Por otra pan~, la inlhción, de todas man~­

ras repr<'.sada. negó a 60 por ciento en 1999,
Esta recesión implicó un derericro aún mis dra­

mátioo de las finanzas públicas. A diciembre de
1999, el d éficir del sector públioo no financiero lle­

gó a -5.7 por dento, y el défid t del gobierno central
-4.3 por ciento. La inv<'rsi6n del sector público en
capital fijo decreció en 27 por dento. En cuanto a
los CO$«IS fiscales del.salva taje, la deuda int<'rna aM..
ciada a la emisión de oonm para la AGO aumentó

en 39 por ciento (USO 1.022 millones)' y el pago
de inl<'reses de la deuda interna subió de 1 por cien­

to del l' lB en 1998 a 5 por ciento del Plfl en 1999.
En lo qu~ ti~n~ que v~r um la estru<:tura del gastO

público, el gasto social decreció en 22.5 por ciento

entre 1998 y 1999. En niucaci6n, disminuyó en 2 1
por ciento, oomparado a 1998, y en salud en 15 por
ci..mo. Ad..mis, el gasto social proyectado pra
1999 cayó ~n 50 por d<'mo ..n términos reales, de­
bido a la caída del poder adquisitivo del sucre,'

A nivel de la sociedad, el resultado de esta polí­

rica ami-crisis fue una agudización de Jos niveles de
pobt..za. la reducción de los pacron..s de oonsutllo
y una profundización de la tendencia iniquitativa
de distribución del ingreso, El número de pobres
aumentó desde inicios de la crisis en 1998 hasta

abril de 1999, en 620 ,000 pwonas, es decir. 5 por
ciento de la población rotal. Según cifras del propio
gobierno. para 1999 <'170 por ciento de los meno­

res de 18 años sobrevivía en una situación de Pv­
br<'Ul.' Otras cifras son igualm<'nte dramáticas: du o
ranre 1999, la caída del salario mínimo rea l fue de

25 por ciento: la lasa de desempleo abierto Se du­
plicó entre 1998 y 1999 al pasar d<' 9.2 por ciento
a 16.9 por ci<'lIIo. El 60 por ciento de los nu<'vos
des~ mpleados son j6venes. Finalm~nte. se estima

que <'11 1999 migraron del Ecuador 150.000 persa-

1 DalOs IOm.do. d. Programa Mundial de A)in,en,o"
"Po. ibilidad.. y riesgo> de la dolarÍ2.lleión sobre la oegur;dad
alimen..ri. de 1... lilmi]ia.< en el Ecuador, Informe prepara_
do por la consuitora \Xfjlma Salgado Tamayo, mano 2000,
pp.13·n .

8 Datos 'om.dos de The World B. nk. "Ecuador. Crisi •.
p"""rty and social servk",", Informe 19910_EC, diciembre
1999. pp. :cvi;"xix: y Rob Vos, "Ecuador. La crisis econ6mi_
ca y la pro,ceci6n social", Qu; ,o y La HaY'" 1999, pp. 1-6.
') VerGobierno dd Ecuador, "Pl.n social de en'",genóa" ,
Quito . 8 de mano de 2000, p. 4,



14 1.<>. dato, dc educación...Iud y segu,idad soci.l fueron
tomado, deThe World Bank. "Ecuador: Cri,i•. f'O"Cr'Y .nd
""ial ...",iees", Informe 19'920·EC. diciembre 1999. pp_
34-4 1.

La conexión entre crisis y

mayor iniquidad es resultado

de la forma pretoriana en la

funciona el sistema polít ico.

El Estado asigna y distribuye

recursos a unos sectores

a costa del despojo de otros.

Estas tendencias predatorias

tienden indudablemente

a profundizar los patrones

existentes de iniquidad

y pobreza

1I"". Par~ic ra qu.. una d.. las po<:J.s opción..s d ispo.

nibles para los ~uatori¡¡lImJas ..s migtar. '"

Se puede colegir <¡ ue este severo proc..so de em­

pobrecirnienro de IJ. población, e! incremento en la

tasa de desempleo, la reducció n d.. 1J. CJ.pacidad de

compra d..l sala rio y la reducción del consumo, fue­
ron tendencias que p rofundizaron la iniquidad

""istent....n la sociedad ecuatoriana. Al resp~ro VJ.­

le mencionar que e! E<:uador, scgún su coefic iente

de GINI de 0.58, es el país más ini<¡u itativo de

América Latina, después de Brasil (0.6) y Paraguay

(0.59)." Si observamos las cifras de dist ribución de!

ingreso, la iniquidad l'Cuato rianJ. es aún m ás esca­

lofriante. Según e! INEC, para 1995 (es decir, an­

1<'5 de <¡ue la última crisis sc desate) e! 2 po r ciento

d.. la població n ape nas reci bía e! 0,015 por ciento

dd ingre..., nac ional, y ganaba 1270 veceS m..nc..

que d 2 por ciento 01.:\.0; rico; e! 10 por ci..mo más

pobre r",ibla el 0.6 por ciemo del ingr..so nacional

y ganaba 67 v",es menoS<¡ue a re por ciemo más

rico; el 5 por ciento más rico recibía el 30.4 por

ciento del ingre..., nacionJ.l; d 10 por ciento más ri­

co d 42.8 po r clenror y e! 20 por ciento más rico el

58.7 por dento por c¡ento."

Esta aguda iniquidad socio""",onó mica Se hac..

más evidente si analizamos el gasro social del Esta­

do l'CuJ.to tiano, es decir, 00010 éste d ist ribuye sus

r«urso.s entr.. 1a población. En 1999, el gasto social

dd Estado fue de apenas 7 por e¡..mo del n a, po r­

centaje que contrasta con el coste del salvatJ.j .., q ue

según cifras conservJ.dotas, llegó al 23 por ciento.

Este porcentaje del gasto social con relación al pIB

expresa unJ. tend..ncia h istórica co nstante, no obs­

tante d incr..mento rl'Cicm.. d.. los niveles de po­
breas (método ingr..sos, !fnca de pobr=a por debJ.­

jo de los USD (,Q por mes) dc 32 por ciento al 43
por ciento en el periodo 1995- 1999."

En cuanto J.l gaseo público en educación, daros

10 Th< World Ran k, "üu.dor: Cri,i., po~r'Y ."d "",ía!
scrvicn -. lnfo,m< 19920·EC, diciembre 1999.

1I Ver Th< World B. " k. 1"IN lf"rId &",Iopmnll R.p"".
1999.

12 Ver INEC. [neu<... de Condiciones de Vida. 1995.
Tomado de PNUD. {"fim" . '" Jn¡,,.,.,,I/(J """'''''(J, &.u.tf<,r
/999, (Quito: Editoria! Vol unud. 199'9). Recuadro 1C, p,
208.

lJ Ver Roo Vos . "Ecu.dor: ..... "i,i. «onómica y l. pro,,,,,_
ción >ociar . QuilO y ..... H.ya , 19'99, p_ 4_

del Banco M und ial para 1999 señalan <¡ ue solo d

12 por ciento de la población del quimil de meno­

r"S ingresos terminó b instrucc ión secundaria:

comparado al 78 por ciento del qui nril d.. la mayor.

E! quimil de menores ingresos recibió el 11 por

ciento del gasto p úblico en educación, el de mayo­

res el 26 por cienro. Sumado el gaslO público y pri-

vado. el quimil de .
los más pob res solo

obtuvo el 4 po r ,i..n­

tO del gastO total de

educación mi..nt ras

el de mayores ingre­

sos conce ntró el 57
por ciento. En salud.

la siluación fue simi­

lar. El M SI' solo

atendió al 45 por

ciento de la pobb­

ción, las organizacio­

nes d.. h..n..f'c..nciJ.

al otro 5 por dento.

E! qui ntil d.. meno­

res lOgrero. apenas

r~ibió d 8 por cien­

to del gastO pú blico

total ..n . alud, mien-

tras el qu imil mayor

el 37 por dento. Su-

mado gaste público y pr ivado en salud. el quimil

de menores ingresos obtuvo d 8.4 por ci..nro dd

gastO tutal. mi..nt ras el d.. mayores el 45.6 por cien­

to. Para com pletJ. r este cuJ.dto d.. una casi co mpl..­

ta desprorección sociJ..l, ape nas el l8 por cientO de

la población está cubierta por seguridad social. "

Una primera aproximación. lo ocurrido ent re

199 8 y 2000 hace evidente una relació n directa en­

tre cris is y J.u memo d.. la iniq uidad . Esta relación

no debe ser tomada como un hecho natu ral. Una

crisis puede generar u n em pobrl'Ci miento general

de todos los sectores de la población pero no nece­

sariameme un aumento d.. los n i"eles de iniquidad .

Esta segunda tendenciJ. eS un .....ul tJ.do pol hico, no



cia de recursos estatales a actividades privadas,

v/a w bsid ios di rectos o indirectos , }' a una muy

tanto de la crisis m isma sino de la forma en que és­

ta es procesada políticamente. De ahí que, para en­

tender por qué en determi nadas coyunt uras de cri­

sis la iniquidad aumenta, debemos analizar la lógi­

ca del sistema político.

15 El té,mino preto,ianismo aqul utiJiudo ha ,ido roma­
do de la noción que Samud Huntington desarro lla en elca­

pitulo cuallo d~.u libro El ardm /",I!rito m 'Dl"Í~""'''~ m
<ambla (I!an;olona: PAlOúS, 1997).

pcs.ada in tervención estatal dirigida a garantizar

el éxito de ciertas actividades privadas. Podría­

m os decir que este modelo ha funcionado para

promover un precario crecimiento económ ico

pero sobre [a base de la afirmación de los p rivi­

legios existe ntes o de la creación de nuevos. Va­

le destacar que lo descrito nada tiene que ver

con un modelo de in tervención liberal sino co n

unO en que el Esrado uriliu innumerables ins­

trumentos a su alcance, dentro o fuera .Id m ar­

co de la ley, pa ra influi r sobre d proceso de asig­

nación de recursos de] mercado , favorec iendo a

unos secrorcs y per judicando a ot ros.

2) PRETORIANISMO POLlTIco": Es re m o­

delo de intervención esraral no solo ha genera­

do una fuerte presencia del Estado en el proce­

so económic<:>, sino la oportunidad para una

consranre interferencia de elires paniculares en

el proceso de toma de decisiones csta tales. Se

t rata, ento nces , d... un Estado privatizado, que

fu nciona en el m arco de un a pollt ia pretorian a,

en que diversos grupos d... presión dererminan

las polüicas del Estado, en función del poder y

recursos a su alca nce. U n Estado privati1.ado eS

la co ntraparte de una sociedad sobre politizada .

Ello ~s posible debido a qu... el acceso de dcrer­

mi nados grupos a los recursos sobre los cuales el

Estado liene influencia depende directamen te

de su movilización poluica. M ientras més alta

es dicha movilización, aumenta su capacidad d e

p resión y de lograr que las politicas estatales se

adecu...n a sus demandas e intereses.

3) D EMOCRACIA l.IMITADA El modelo de

intervención estatal señalado y d pretorianismo

pol irico que privatiza las decisiones estat ales y

sobre politiza a la sociedad, funcio na en el mal­

co de u na democracia [imitada caracterizada

por: 1) Fuerte presidencialismo. 2) Predominio

de prácticas clientda rcs y corporarivas; relacio­

nes d irectas Ejecutivo-sociedad. 3) Escasa repre­

scnrarividad del Congreso, los partidos y la so­

ciedad polltica, ...n genernl. Un siste ma ekcrcral
q ue <'XCl uy... minorías y sobre represenes a los

111. ¿Có mo
explicar la rela­
ción e nt re crisis
y mayor
iniqu idad?

Partimos de la pre­

misa de que la ce ne­

xlén entre crish y

mayor iniquid ad es

resultado de la forma

có mo funciona el

si$tema polírico, el

cual asigna y disrri­

buye recursos e in ­

fluencia de u na ma­

nera en laque se pro­

duce la apropiación

de unos sectores a

costa del despojo de

Otros . Est e parrón

puede sintetizarse en

una mOlri", politic4, a

través de la cual se resuelven los cDnflictos "Jistribu­
tiVDS que es iseen en la .sociedad y econom ia. I'ara el

caso ecuatoriano, esta matriz se esrableció a partir

de los años cincuenta cuando el pa/s di o inicio a su

f~ desarrclhsra y se sustenra en t res pibres interre­

lacio nados:

J) Un MODELO D E INT ERVENCIÓN ECO­
NÓMICA D EL ESTADO dirigido a promover

un parró n de crecimiento basado en [a produc­

ción y exportación de b ienes pr imarios. Este pa­

tr én de crecimiento es, por 10 tanto, extremada­

mente dependiente de las fluc ruacio nes del co­

mercio internacional y no ha alcanzado elevar

los niveles de producrividad y generación de va­

lor agregado. Esre patrón de crecimiento se sus­

renta, en camb io, en una recu rrente transferen-

Cuando hay crecimiento
económico y se cuenta

con recursos, un Estado
paternalista mantiene los

conflictos redistributivos en
un nivel relativamente bajo.

En momentos de crisis
económica o recesión,

el Estado ve disminuir sus
ingresos y recrudecen las

tensiones y contradicciones
de intereses entre los

diferentes grupos
de la sociedad



--- - ----------_._...._---------- ---
pu1idos grandes y q"" carcu de p~imio:n­

lOS ¿«ti""" de wnuol. <id gaslO eketotal. 4)

lnaiol....w. de mecanismos reales de rendición

de cumU¡. Sl No lUncionamietllo pleno de un

Esu.do de derecho. Recum:nte intru~nuliul·

ción de la Constirución Y dd euupo kpl. 6)

Arbitraje poI ílKo de las FF.M. 7)Vi~ re­

b rin. de derechos civiles y poltrkos, Y re uy es­

(2sa de <kr«hos socWcs Yeconómicos.

El~ u guirnu: reproduce d funcionm¡;cn­

10 de la m.llI ri l poltnca imperante en d Ecuador en

los momc:mo de oonanu (por ejrnlplo. 1972·

1982):

(RWMI!:NTO~(ONOMICO

El GRÁFICO 1 nos deja va cómo CIWldo ~y ( 1'1:'"

ciminllo~ico y d Esudo cuma. con reeur­

SOl, b te, por lTKdio de di~ arng10s d icn rdil­

as y dienlmra. time b p<»ibilidad de U2nSfcrir.

b r 1Ia1i5fxtt las demandas de los mú divcnoJ
srupm «onómicos y socWa. Un Estado pa terna­

lúu w n e;a¡nci.Ld de dim ibuir K'CU rsoJ mantiene
los c;onlli( l05 rcd im ibulivos en u n nivel rd ativ¡¡o

Irn'nle N ja . Us tensiones y contrad icciones en la

""iN ad se rdajan, lo cual colabora para que d sit­

m oa poliliQ), y d grupo diri gcn"~ legitime su ges­
tión, Ka 6 ra en un marco democrático o directa­

mente autoriurio . A su vez. la leg itimación polfriu

forta[<:a al & u do paternalista, fo rtalecim iento que

alimenta tooo d cido.

Po. d wntruio, en momentos de eri.l.is o rece­

sión (po' e;"mplo, 1982-1988. 1998-2(00). la

MATRIZ mmcionada. reprcdcce un cido de p<O'"

cn.ami<:nlo de I.u crisis que pueck resumirse de la
$Igul<:l\le nunen:

~~~ __---j[> :~o

o ltKlSIOtl SE EJo:.,t(:E_
~SOClAUS

'!'í'
<J (YIUl PIlETORlANA

~t
~ ~

Gr3iito 2

Como lo establece el G RÁFIC O 2, en rnomen­

tos de crisis .:wnómica o r<:as ión, por un lado , d
Estado ve d isminuir sus ingrfi<», y por O{lU. recru­

decen 1". len. io nn y contradicciones de in tereses

entre los d iferentes grupos de la sociedad; dio g<:­

nen. un increlTl<:nto dd nivel de ccnfl iceividad re­

d istr ibutiva. y <:narba tu fnqu r:u sociales. En ese

ccneexro, se p rod uce u na K tinción de la d inm.ia

pretoriaruo de la pollria. «WltorWu.: todos los 5«­

rora s<: movil~ y exigen al &udo la resolución

de _ cfupuus de 6. mqor nunen posibk pan. ca­

da. inlerés. A medida. <:rl que se genenliza esa. espi­

.,.¡ pretoriana. bs pcesion<:s sobft d E.sudo aUm<:TI­

tan . En es<: COntalO, d Eitado opu por resolver d
conflicto <k a<:undo a la a.paeida.d de chantaje o

nivd <k presión <k ada grupo. pan. lo cw.I debe

esconder sus d<:cisiones demre de un marco limi ta­

do de fimciorum inrro de las instituciones derno­

(rit ia...

Al producirse una salida a la crisis por medie de
una n pir.rl preroriana. el Esrado gen<:ra decisiones

redisceiburivas que rransfleeen recursos de un s<:cror

de [a población a oreo. & tas tend encias predaeoeias

tienden indudablemenre a profundi zar [os parro n<:s

existentes de iniquidad y pob•.:za; r rienen un im ­

pa(lo d it<:ero sobre los niveles de consumo de los

s<:ctora m enos avenu jados de la sociedad rsus ni­

vd" de em plw . Es im portante resalrar que esras

tend encias pr<:<:laroria.s. si bien son u na respuesla a

la movilizació n preto riana que consume al sislema

polírico. y adrnili. lognn rescbe r remporalmeme

d conflicto r<:d¡¡¡;riburivt) des.>.rado, m inan aún mis

la legit imidad. dd Em do r de la rcpr<:srn tativida.d

poIiria..
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En la coyuntura 1999-2000, la matriz pol(tic.a

que describe el GRÁFICO 2 se reprodujo con clan­
dad. El conflicto redisrriburivo q ue roda crisis desa­
ta fue proc("~do al in terior de un ffi :l.f(O d<:ffiOCráli·

00 en extremo lirrnrado. Este pr=mienro se ini­

ció desde la campaña electoral. cuando al no funcio­

nar ningún mec<l.nismo cfe<:rivo <1.. control de b

procedcnda y gasto electoral , se comprometie ron

las decisio nes del gobierno para la resolución de la

crisis bancaria. Ejemplos daros fueron el feriado
nanear;o, el congd amicmo de cuentas, los distintos

cidos de transf<' tcnáa d.. recursos CWIta.!C5 a Jos

bancos en quiebra. Todas estas decisiones jamás fue­

ron procesadll, fiscal izadas, o controladas por órga­

nos n:p~nr,l.[ivus como ..1Congr~. As!, este con ­

junto de de<:isiones, con claras oons«uencias~is­

rribu rivas, fueron resultado de la presión directa de

de terminados sectores de la banca sob re el gobierno:

presión que jamás fue transparenre, sino que ocu­

rrió tras bast idores auto ritarios.

Pero el recrudecimiento de la dinámica políTica

preroriana d urante la coyunrura analizada, no solo

se expresó en las formas convencionales de infl uen­

cia de los grupos de poder económico, sino q ue se

manifesró en una profundi1.3ció n de rensiones re­

gionales entre Cosra y Sierra, e, incluso, involucró

a orros actores co mo el mov imienro indígena, obre­

ros, empleados públicos, taxistas, militares. Deten­

gámonos un momento en los perfiles de la ccnflic­

rividad regional y étnica que vivió el Ecuador entre

1998 y 2000. En ambas expresiones del co nfl icto

redistributivo es posible vet con claridad la comple­

jidad de las fracturas y contradicciones en juego du­

rante los momentos de crisis en el Ecuador.

La reactivación del conflicto regional se desató

a parti r de marzo de 1999 , a raíz de la crisis de va­
rios bancos guayaquileños. Luego de ello, romó

fuerza un movimiento autonómico alrededor de la

campaña de ucole<:ció n de firmas organizada po r el

Movimiento Fuerza Ecuador y d iversas propuestas

d.. auto nom ía como el de la Juma Cívica de Gua­

yaquil. La propuo:sta d.. autonomía se co nsol idó en

romo a lograr q u.. <'sta, la más rica ciudad del país,

recaude y administre sus impuo:stos local..s y nacio­

nales. El 23 de enero de 2000, en consulta popular,

Guayas se pronunció por la auronomla; Los Ríos ya

tuVO su consul ta con d mismo resultado. Además

de eIJ a, provincias como ManabCy Azuay, entre

otr35, e inclusive cantones como Santo Domingo

de los Colorados, propusieron distintos modelos de

auto nomía, los cuales se generaren alrededor de

una muy amplia rnovilizscién de actores regio nales

y locales.

El exacerbamiento de la Iraceura regional ha

co nd ucido a un vinual colapso del Estado unitario

ecuarcriano. El Estado central, sencillamente, ya

no goza de legitimidad para intervenir y recaudar

tributos nacionalmente. El desenlace de la lucha

po r las autonomlas d.efi nitá el p..rfil de un nuevO

Estado, probablemente divid ido en provincias y re­

giones autónomas, propias de un Estado descentra­

Iiaado o, incluso federal, perc en el q ue también so­

brevivirán tegiones y p rovincias d..primidas, d"P<'n­

dient..s de o n Estado central en crisis. Se anuncia

pa ra los próximos meses una consulta popular para

aprobar una reforma constitucional que cambie la

estructura unitaria del Estado. las consultas pro­

vinciales de Guayas y Los RfO.l ya iniciaron este

p roceso.

O tro caso en e! que se manifestó la conflict ivi­

dad y las fracturas sociales que atraviesan el Ecua­

dor fue el terna étnico." Desde 1990, año del pri­

mer levantami,,,"ro, d movimi..nro indígena ha ga­

nado de man"r:l. progresiva u na gran consist..n"ia

organi1.3tiva, evid..me ..n las sucesivas moviliu"io­

neS nacio nales d.. 1992, 1994 , 1996, 1998 , 1999 y

2000. Como consecuencia de su creciente presen­
cia nacional , el movimiemo indígena se ha COnver_

rido en un actor polütco con una gran capacidad de

pr..sión e, incluso, v..ro. Est.. hn:ho COntrasta con la

poca represenratividad electoral a nivel nacional ,

que su brazo político, el movi mk mo Pachacutik-

16 En d ¡:"uad", ¡"en 13 n"ionalidad", y pueblo» in·
d lgenas que rep' ntan .1",deJor del 10 por ciento de la
pobl. ción dd p.ú. De ",re poree",a¡e. ef 73.2 por , ;en[o vi·
ve por deb>.jo de la linea de pobreta, de lo» cuaje, d 36.7
pot cien[o de ind/gena, ' ufre una , imación de indigencia.
Su pobta>. extrema e. cottobotada por d ahí,imo nivel de
desigualdad que tcgi"ta d codicien[e GINI de d istribución
de la [ierra. que apenas ha variado desde 1954 de 0 .86. •
0.82 en 1874 y 0.81 en 1994. De ígw./ maneta, los sec.orc.
índíge....... <iene" nivdes rnú b>.jo. de eJue.oeió" forma! y
atención en ..Iud que el lnro de la pobladón blanco m",_
ri... Ver PNUO, ¡"ftrme de """'rrP!It> hu"",,,... EcwztÚJ,
1999. (Quiro: Ed.irorial Voluntad, 1999), Cuad ro 3.3. p­
44; e INEC, CenS05~rop«uarios. Tom:>do de PN UD, ¡",
ftrm . tÚ dcu",,'lohu"",,,,,. E.t-uatÚJ, 1999. (Quito: Editorial
Voluntad. 1999), Cu:>dro 48e. p. 209.



El nuest ro es un país que
podría" balcanizarse ". con
un Estado nacional que
podría colapsar como
referente de una identidad
nacional unificada. Tenemos
un país fracturado por
relaciones iniquitativas. Dicha
fractura amenaza la
viabi lidad y unidad del
Ecuador como país

Nu~vo I'al$ , ha logtado.,n la O'C~na poHtica nado­

naJ, no obstant." algunos important.,s triunfos elec­
rcrales a nivel de gobiernos locales. El logro políti­

co más importante del movimien to ind ígena es el

haber logrado la declaratoria del Estado ecuaroria­
no como Estado plurinacion al en la Consnrucién

de 1998.

En la coyuntura 1998-2000, la pre5C:nd a del

movimiento indrgena adquirió una influencia de­

terminante en la decisión de temas referidos a la
sgenda nacional. En las "tomas de Quito" del pr i­

mer semestre de 1999, la CONAIE practicar uente

vttó a.:;p«ros dd paquete de ajust., dd gobi~rno,

como el alza de los combusnbles. Más aún, en la

"loma de Quiro~ d e ~n ~ro de 2000, ~n la qu~ el

movimi~nro ind ígena partidpó aetivam~nte en la

carda de Mah uad y, además, propuso ternas corno

la disoludón del Congreso y de la Corre Suprema.
k!, la cada vez mayor organizadón y movilizació n

indígena, ha profundizado el conflicto étnico en el

Ecuador. Val ~ m~ndona r que el desarrollo dd rno­

vimienro ind ígena se ha basado en una pro puesta

polllica y organizariva que ha tornado como uno d..

su> ~jes pri ncipales al lema de la ~tniddad o id~mi­

dad étnica, más qu~ las r..ivindicadones de clase.

En el Ecuador, I~nemos un movi mien to indígena

sól ido y bi~n estructurado y no un movimiento

cam~sino compu~SIO por indígenas. Ello ha desa­

lado un irnporeante grado de opcsicióu y ..nfrenra­

mi~nlO con sectores m~sriz<», sohre todo evidente

en los pueblos y ciudades pequeñas de la Sierra y
Amaw nia. El énfasis identitario del movimien to

ind íg~na hace qu~ su n:conocimi~nro a Jos tef.,r..n­

tes nacional~s dd país s~a déb il, siendo ~n algunos

casos de rechazo. Explícitamente, d movimi~nro

indíg~na nO reconoce la noción d~ una sola nación

ecuatoriana, de una sola cultura nadonal , de un so­

lo sistema jurídico nacional. Solo basta decir q ue la

propuesta inicial de autonomías judd ico-ad min is­

trativas surgi6 de los pueblos ind ígenas.

fl prc:dominio d~ una d inámica p relOtiana d..­

rerminó que la resolud ón qu., el gobi..rno dio al

conflicro redismburivo d., 1998-2000 d.,~ndi~ta,

no de la com~tencia democtálÍca, sino dd mayot

o m~nor pod~r de pr~sión de los grupos ~nómi­

cos y sociales movilizados. AlU, obviamente, los in­

t~reses y d~manda.:; de ciert<» sectores bancarios 5C:

impusieron sobre el resro de la sociedad. Ello expli-

ca por qué se produjo un proceso tan agresivo de

desapropiadón de casi toda la población ecuatoria­

na por la vía del congelam i~nro de los d~pmi t<», la

elevación de las tasas de interés, la polfeica de emi­

sión mon~taria , la devaluación del sucre, y su im ­

paCto sob re el poder de compta y ccnsu rno. Un

proc..so de desapropiad ón de tal magnitud no pu­

do ocu rrir l ino en el
ccnrexro de un fun­

cionamien to limita­

do de las inst itucio­

nes previstas en el
sistema democrático.

Para el efecro, meca­

nismos tales como el

control de la prcce­

dencia y gasro de la
campaña del bino­

m io ganador, una

real rendic ión de

cuentas, un procese
transparente de fisca­
lizaci6n de la.:; d« i­

siones del Ej«utivo,

la Superin tendencia
de B~ncos , el direc-

torio dd B2nW Central , erc., simplemente fueron

sustituidos por decisiones cent ralizadas de actores,

inmunes al control d.. 6rganos repreSt'nt:l.lÍvos.

Las decisiones que conduj~ron al proceSQ de de­

sapropiación señalado, debido a su impacto, fueron

reronocid as en su magnitud por ali toda la pobl:l. ­

ción ~rjud icad a . Ello p rofund izó la tendencia ha­

cia 1.. d.,skgiúmaó ón dd gobierno, ~spccialm~nte,

después dd f"riado bancario y de q ue se conoci~ra

de] fi nanciami~oto por p<l.rt~ de algunol banqu~rns

qu~brados a la cam paña de Mah uad. fl desgaste

del gobierno esruvo vinculado a u na creci..me acti­

vación dudad:!. na, de movimientos organizados, e

incluso, las FEAA. Como consecuencia de es¡.. pro­

CeSO acelerado de dcsl.-gitimación pollr;ca, se de­

5C:ncad"nó una r"nd~ncia q u., podría catalogarse de

d.,rrum~ de la rep re5C:ntativid ad d~mocrática . Es­
te na es un ("oómeno r« kn te "n d Ecuado r, ~ro

sI uno q ue se agravó co nco micantemente a la crisis

eco nómica y esraral.

La cr is is, y la forma cómo ésta fuc procesada po­
luicarnenr.. exacerbó las fracturas sociales del Ecua-



VII. Reflexiones finales:
Los rasgos de un Estado predatorio

Los Estados que en
momentos de crisis

manifiestan tendencias
predatorias t ienden a

deslegitimarse y debilitarse
a sí mismos, incluso,

poniendo en riesgo su
sobrevivencia. Esta situación

se ajusta a la crisis
que atraviesa el Estado

ecuatoriano en la
presente coyuntura

d01 y profundizó la in iq uidad . En esre contexto, mu­

chos hablan de qu~ el nuestro Q un paú; q ue podría
"balcan iursc" , qu~ el Estado nacional podría colap­

sar como referente de una i<kntidad nacional unifi­

cada. Las amenazas de ruptura vienen de diversas

vertientes pero podríamos decir que, fundamcntal­

mente, provienen del hecho de que el Ecuador es un

.................... país fracturado por re--
laciones iniquirativas y

que la iniq uidad es

profimdizada por la

marriz política qu~

impera en el Ecuador.

En suma, la iniquidad,

en sus diversos érde­
nes, fragmenta a la 50­

ciedad ecuatoriana: di­

cha fragmentación no
Q solo un obstácu lo

para lograr crecimien­

to económico scsreni­
do y la plena vigencia

de insritucicnes derno­
cráticas, sino que ame-

naza la viabilidad y

unidad del Ecuador

como país.

En su libro EmbrJkd Auronomy, el polilólogo esta­

dounidense Peter Evans distingue tres tipos de Es­
rado en las sociedad en modemizaci ón: desarrollis­

ras, intermedios y predaeorios. Los primeros y se­

gundu:; organiun sus instituciones y oro~nan sus

recursos para lograr, no siempre con éxito , el desa­

rrollo y la mod~rniu(ión. Entre los casos ~x itosos

Evans cita a Japón, Corea yTaiwan, y ent re los me­

nos di<aces, O Estados intermedios, a Brasil y la in ­

d ia. El Estado pr~tadorio, por el contrario, organi­

u sus Inseituclones en funció n de extraer r~,ursos

de la población para rransfer irlos a elues privadas.

Como el que instauró en Zaire el dic tador joseph

Moburu, este Estado no busca el d~sar rollo, sino la

utiliudón dd pod~t esraral para coaccionar a la po­

blación y hacer posible su saqueo. En vein ticinco

años, el Zaire de Moburu experimentó un decreci­

miento de 2 por cielito anual en el PIE pcrclpita,

lo cual ub icó a su población en una situadón de

pobreza mucho mayor a la de los tiempos en que

este país afticano fue ( olonia belga. Ahora Zaire es

uno de los países más pobres del planeta; su Estado

se enCuentra deshecho y pnvanzado."

Si Mobutu demoró cuarto de siglo en inseitu­

cionalizar su maquinaria p tedaroria, en 17 mcses ,

Mahuad d io muestras de expedita ~ficada para

transitar por el mismo <amino. Durante la crisis

1998-2000, la política de Mahuad hizo quc el Es­

tado ecuatoriano funcionara como una organiza­

dón preda rorla, es decir, como una maquinaria al

servido de esquilmar, pecar, saquear a la mayoría de

ciudadanos/as para rransfenr sus ahorros, depósiros

e ingresos hacia una elite privada. " Vale destacar

que las tendencias predatorias quc adopt éel Esrado

ecuatoriano en esta coyuntura no fueron inéditas.
Se podr ía sostener qu~ en coyunruras d~ profunda

crisis y agudo conflicto redistribunvo, como la co­

yunturas 1983 y 1984-1988, el Estado ecuatoriano

manifestó un comportamiento similar. En 1983,

por ejemplo, el gobierno sucrerizó la d..uda externa

de los em presarios privados, asumi~ndo aor~ los

acrudo",s iorernacionales su deuda ~n dólarcs. No

exisr., información del inmen~ subsid io que el sec­

tor privado ecuaroriano recibió por esta decisión

del gobierno de Osvaldo Hurrado. En 1986, el go­

bierno de Febres Cordero renovó las deudas sucre­

rizadas a un in terés m~s bajo qu~ d vigeor.. en d

mercado y amplió .,sr., subsid io.

Entre los mecanismos predarorios utilizados co­

rrien remen re por el Estado ecuatoriano en tiempos

de crisis se cuentan el uso de la política monelaria

y cambiarla, que mediante emisiones monetarias

ino rginicas, provocaron pro<:esos devaluaroriu:; dd

sucre, con un fuerte impacto inflacionario y sobre

~l valor r.,al d., los salarios. Además de dio, tenemos

el uso de subsidios directos a grupos eco nó micos

por la vea políticas d~ crédito y d~ precios,.,1 man..­

jo de crisis bancar ias, privarizaóo nes, ~scasa regula-

17 V. r P",.r Ev.ns. E",kJdtJ d"f~"O"'!. ([,rin"",on: [', in­
ceton Uni.......i')' ['",... 1995). pp. 12.47_49 .

18 Vcr C6ar Mon,,¡r.., "Mahu. d y <1 Esrado pted..orio",
El Come..:i", 19 de "".", de 2000. p. A4.



ción a actividades bancarial, agroexportadoras, ce­

merciales, cte. H abría que determinar si la implan.

tadón del sistema de dolarfzacién permitirá la agu·

dilación O desmantelamiento de estas tendencias

predatotial, euaodo, obviamente, los instrume ntos

de orden monetario han sido eliminados.

En suma, el sistema político ecuatoriano , en

momemos de recesión económica y crisis fiscal, re­

produce la siguiente tendencia: Las crisis eco né mi­

ca y fiscal exacerban el CONFLlCfO REDlSTRI­
BUTIVO. El Estado ecuatoriano procesa este con­

f1icro en el marco de una DEMO C RAC IA LIMI­

TADA, lo cual le permite ut ilizar su maqu inaria

¡ma promover la CXlracción de recursos de toda la

sociedad hacia ciertas elites privadas, TENDEN­
CIAS PREDATORIAS DEL ESTADO.

organización predaroria , con la cual colapsa. la no­

ción de Un Estado nacional , a saber. de Un Estado

COn una visión del bien público, con un proyecto de

desarrollo integral y democrático. En el caso ecuaro­

rimo, este colapso estatal se expresa. en los actuales

momentos en el desmantelamiento y virtual desea­

labro de los sistemas públicos de educación, salud y

seguridad social, la institucio nalizació n de un Esta­

do banquero. y su crisis institucional.

(0'11'1.1(10 RW r5TRlWTJV()

CQtAPSO ESTAOO
NA( K)NAL

CONflICTO RHll5TRIlIIJTIVO

Es posible que [as características de las lacrisis ecua­

toriana se repitan co n menor o similar intensidad

en otros paises latinoamericanos en los cuales agu­

dos confl ictos redisrriburivos tambié n se resuelven

en el marco de democraciaslimitadas. Como lo he­

mos analiudo, en el Ecuador esta situación se hizo

transparente en la coyunrura 1998-2000; coyunru­

ra en que las fracturas sociales, regionales y étnicas

que noS consumen salieron a la superficie ponien­

do en riesgo no solo el sistema democ ranco y el Es­

tado nacional ecuatoriano, sino la propia unidad

dcl país.

TENOl'NCIAS PlIEOATORIAS
OH ESTADO

Ol' MOCAACIA lIMITADA

Un Estado con tendencias predalorias debe disrin­
guifS<' de aquellos Estados de Clrktet Imalirario,

105cuales extraen recursos de la sociedad para en­
gordar elites burocr éricas, fusionadas a la esrrucru­

ra dd partido gobernante. En el aso que nos ocu­

pa, el asumo en cuestión es la transferencia de re­

cursos de un sector de la socíe..h d a mm; el engor-

de de una dite privada y no estatal. Por d io, los Es-
lado¡; que en momentos de crisis manifi estan ten-

dencias predarori:iCi tienden a desleguimaese y debi-
[irarse a sI mismos , inciuso, poniendo en r¡""go Su

wh~ivcncia. Esta , iruació n se ajusta a la crisis que

atraviesa el Estado ecuatoriano en la prcseme co-

yum ura.

Otra manera de visualizar la rendencia anotada

sería decir que el conflicto redisrriburivo p"m;:;fu~';'d~i.-_.._ ....__...
zé el ""rieler li"' ltado dd derii'oci'5.¡ko
<:<:uaroriano, produciendo una

CRAT[('.A. La resolución de a
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eccsurema.

Sin embargn. en e"e primer cambio de b J efi­

njción del problema hay dn.\ aspece» que proba­

olelllente ",er« en un ctllllenu rin. el primero se re­

fiere a una <;ieru demora en in..:"rp" rar este crite rio

b ien ambiental. y d segundo respecto a qu<' es lo

que desencadena taltoma de co nciencia.

Sobre el prim..r as,,«!o, par«c' eviden ee q ue la

mh esporudnea defi nición dd problema no Ve en

lo ecológico algo alarmame, algo urgente. El pn­

m..r escalón inslilucional "",ra el rlalamienro dd

problema parcc.c no haberlo reconocido romo un

El problema
de Galápagos
es el problema
del Ecuador:
crear una sociedad
que funcione

Par«rrU una fOf~ normil de ¡"ll ar un proh!c.

nu, vemce en peimer lugar l.I. Kgurid.l<.l delas f"' r-

sones, luepl ]<>S d~ c.:ooómic Paf<'<;" lógico.

Sin ..mb.argo. ""'r«c'ria '1.... d IUio .lo e...... ra al
poco linnpo <l... qu.. 1... <;Oü.\ oon ha.olanre di(e",n­

1..... <l... '1 .... no '" Irara en r.....liJ aJ de un xddenle
en un mc'dio de rr"'porle viejo (<;o mo lo oon U5i

10000 loo '<Chieule» en d rlan~pmlr.· público en d

paio) . s.. !rala <k algo mh . Hay una arncnua ec....

lógica que nige una r..accién ur¡;t"l\le.

lo ...:ol"gi<:o irrunl p<: ..muncco ':umu un princi­

pio <'rico que r..planrea la nunela J e <;ó rno dd,.. ...r

en (,..,nu d;¡ un ;¡ <;ri, i,. Nn. n" n ' ufie ie," e preocu­

pa.... P'" b seguriJaJ de la, pcr"lll"', e$ neee",ri"
algo moh, hay q ue plam ear... la ...guridad de un

A nive l del d iscurso

En el (.UQ de w rno se di fundi~ ron 1", nOli,;;", ,," ..1

p~¡s ai'l ió una ci,,"a evofución, en b cual se iniá a

por la d....: ripeión <k un prruncc naviero, se~

al lr:uami"nro Jo: uru u d"l rofc l:l;ológica y.se t ..., ­

mina por abo rdar un p",blrma polí{j,;co. En d"':IO,

1;1$ p rirn..ras infurmad OIlQ no.< ha blan dO' un .."Ca­

Ihrniemo respe cto al cual hay U 'l cieno {crnur por

lo que puc..h Sigllificu en cuanto a amenazas a la

,-ida de pcr'iOna~, pero un. VC~ qu.. las p<'rsona.

abordo están a salvo el problema parece d isminuir

de impo n ancia. Hay un ba,"", vicjo cn peligro, p<t­

ro hay c'l'cunus de qu.. C0I1 una ntlo:va mar..... aIra

ene pueJa supcrn ti problema en d cual se ell·

cuem ra.

Un barco que se hunde,
un arshipiélaqo que se contamina
o un país encallado•



escándalo ecológico. Sus marcos operativos no lo

vieron asi. Es decir, la preocupación por el daño

ambiental que tal accidente podía eJ.usar o bien no

era evidente o bien na estaba realmente intericriza­

do como para producir reacciones auromancas.

En relación al segundu aspeCtO, considero que

un faelor fundamental es la reacción que la prensa

internacional tiene frenre a este hecho. La respues­
ta mundial en t érmino de llamadas direceas de au­

toridades de OIroS pai~s, repon eros especiales en­

viados, fue mucho mayor de lo que nadie esperó. Se

hiac evidente que se trataba de mucho más que el

accidente de un pequeno barco. El país tenia que

enfrentar una exposición internacional frente a cri­

terios y valores relacionados a la conservación. La
reacción debía ser arra.

Una vez que el problema está defi nido en nue­
vos rérminos, esro es en relación a una expeclu iv:¡

internacional. el manejo que hay que hacer de él es

diferente. Se lrata sobre todo de una interlocución

hacia afuera. Es necesario most rar que se ha actua­

do bien, y que somos capaces de responder a esos

valores con los cuales nos juzgan desde afuera.

Creemos que ésta es una manifesración impor­

tante de la lógica de la cultura política del país.

Nuestra conc iencia sobre un problema de la socie­

dad, corno la conservación, no surge del examen de

esa realidad sino de la (l<'rcepción que tenemos de

101 mensajes que nos envían desde afuera del pais.

Este implica que creemos que exisre uo lugar en el
exterior donde hay una racionalidad, una legitimi ­

dad sU(l<'rior a la nuestra' . Esto implica dos aspec­

tos impon anres:

a) Que nos desvaloramos como sujeros de una ac­

ción social, como sujetos de juicios, de crirerios,

como porladores de valores.

b) Que desvaloramos la realidad misma de la cual

nos ocupamos. En efecto, Galápagos no eS im­

portante si no es por que la prensa inremacio­

naI lo dice.

Con estas caractertsricas de nuestr:a conciencia so­

bre el problema ambien tal es imposible que real ­
mente enfrentemos y resolvamos los problemas de

~ lrata dc una concieocia ro joniuda.

conservación de Galápagos o de cualquier rincón

del país, pues en realidad no estamos preocupados

por la conse rvación sino de legitimarnos en una Ió­

gica colonizada.

Sin embargo esta dinámica de legit imarnos , re­

conocernos hacia fuera, no es solamente un fenó­

meno idrológico, como lodo demento valorarivo,

tiene una efectividad práctica contundente. En d

caso que nos ocupamos, e! reconocimiento externo

se materializa en algo que en el rema ambiental es

de gran importancia, el flujo de recursos manera­

rios y económicos, las ofertas de ayuda internacio­

o".
Es así como se entiende que una de las criticas

que se han hecho entre bastidores a la gestión de las

auro ridad"", am biéntales se refiere a esre problema

¿Habrán logrado concretar toda la ayuda externa

que se podía asegurar? El parárnerro para medir es­
ro , no es lamo si eran necesarios más recursos, sino

que era una ocasión que por el interés despenado en

el exter ior debla ser utilizada para conseguir dinero'.

Los recursos exrernos funcionan en una doble lógi­

ca: son el fluido monetario concreto que nos permi­

le funcionar y son el menaje de semido que nos per­

mite tener legitimidad. Fl exlerior adquiere para no­

sotros una realidad ontológica privilegiada.

Esta perspectiva de autonegacióll me exige que

en la relación con el orrc yo deba moverme con dos

determinaciones, la primera es cómo satisfago a ese

otro poderoso que desde el exterior controla la po­
sibilidad de darme una realidad onrológica que no

poseo. Lo segundo es que el vínculo con ese Otro es
un bien panicularmenle necesario y buscado. De­

bo conracrarrne y obtener de él este doble fl ujo de

legitimidad y dinero.

Esta especie de alienacióll 1eg1 limatoria es pro­

ducto también de una forma especffica de mover­

nos en las interacciones enn e lIosotros. Las rdacio­

nes que mantenernos entre los ecuatorianos son le­

rrib1ememe mezquinas' en cuamo a reconocimien-

2 En otra< ",asion.. hemo, 'enido oponunidad de tefe­
riroo> a como la lógi'" del mend igo pe,",ca la cultura « ua·
,,, ";. na. N" co COTO el espocio para ""rcndorn", sobre 01 'c­
m,
J E.<ra cri,is se debe adomás de lo, problemas in>firucio­
n.Jes al h«h" de que ",,",os la logitimidad Co mo un dc­
monm quo.., g.n. en rompc..nci• . Aspiro",,,,. re<Xlnoci·
m¡<n,o en romperenc la ro n orlO>.



ro Y legitimació n mutua. Todos estamos en u na

guerr.l. pe rmanente de legitimidad. Nuest ra crisis

institucional hace que no tengamos fe en la legiti­

midad insrh ucicnaliaada internamente. Para des­
bloquear este elemento recurrimos a las dosis de le­

gitimidad que pueden provenir d el exterio r. Tener

cerca nía con el pen...mien to. la formación acadé-

mica, los valores y el

Esto en el co ntex to del país tiene u na importan­

cia grande. pues dado que existe un masivo sent i­

miente de vejación. de estafa de la cual se siente

víct ima Iy con abunda ntes justificacio nes) la mayor

pan e de la población. Hay una masiva demanda in ­

satisfecha de justicia y repar;lción. Si logramos ..­

nalizar esee sentimiento hacia nuestros enemigos

pol íticos probablemente los destruiremos capitali­

zando nosol roS la legitimidad de quien hace justi ...

cia. lo más importante de esta din~rnica es '1m, 10­
gr;l ....fectivamente poner la lucha política en el re­

rreno de las luchas individuales, con lo cual no dis­
cutimos d funcionamiento social sino sólo exorci ­

zamos en amos de fe permanentes 13-< culpabilida­

des, que gener;llmeme no establecen sanciones y no

modifican nada de la vida social". A pesar d<.' ello ,

tiene ol ra dim<.'nsión importante j ' eSla es la relati­

va a qu<.' activa la lucha P'" el poder. -J,xJo elemen­

to qu<.' llega ler nolicia exige en Ecuador la creació n

d<.' comisio nes especiales de búsqu.,.;la de responsa"

bies. El curso de lo que suced e en esas invesl igacio­

nes está más determinado po r la relaciones de ('O.

der q ue por el an~lisis de la realidad.

En este contexto la din~mica hacia fu<.'ra apa re­

ce co mo vital. En ella el p«lee..., por el cual se d a­

bora, codifce y envía cl m<.'nsaje esta determinado

por una historia y cierlas caraCleristicas co ncretas

de la manera en la cual Se ha d<.'sarro llado d dis­

cu rso ambiental en los paises 'Iu<.' reprc.<.'man la
perspectiva ir nernacional". C reemos que hay dos

caraClerlst icas de este proceso qu<.' merecen ser des­

tacadas. Por una pa rte tenemos el hecho de qu e

existe ya una retórica: los elemento. con fuerte ca­

pacidad evocadora en la co nciencia internacional.

Alguno, de lo. e1emenlos mis importan le en la!'"
perspc<l ivas so n Jos del dramatis mo y sobre 1<xJo

la <-vocació n de otras experiencias que han conrno­

vide ya a la conciencia ambiental mundial. l""
grandes derrames emble marizados por el Exon

En el plano
de la política

reconocrrnsento exter­

no o in ternacio nal

funciona co mo una

arguruenro poderoso

en 1a5 disp uta5 mler­

nas'.

Pero hay una contra­

partida d~ la legitimi­

dad , y esta es la desea­
Iificación. Si el exte­

rior puede darnos legi­

timidad, puede tam­

bién deslegirimamos,

marginarno~ ética­

~ _!'.sto nOS lleva a un comportamiento muy t f­

pico nuestro: necesitamos buscar culpables.

Los culpables en "-'le tipo de asuntos son muy

irnpcrtarnes, además de servir de chivos expiatorio>

nos pcnniten plantear el problema en t érminos de

culpables individuales. Nos libran de la necesidad de

w r el funcionamiento general defectuoso y muchas

veces perverso de nucslr.l. sociedad . Además. la dis¡ ri­

blldón de las culpas es parte central de la lucha pI.)...

I(¡ ica en la cual 1a5 acusaciones acompañan a la an­

gustiada lucha por legitimidad . Encontrar un culpa­

bl<.' nos libera a todos los demás de responsabilidad.

Los culpables son muy
importantes, además de

servir de chivos expiatorios,
nos permiten plantear el

problema en términos de
culpables individuales. Nos

libran de la necesidad de ver
el funcionamiento general

defectuoso y muchas veces
perverso de nuestra

sociedad. Encontrar un
culpable nos libera a todos

los demás d responsabilidad

4 Creemos quo OJÚ"" . JemÓ> un, din;i mia Je comf"'l"n­
ci. por loo COnlaet'" <:t",no>. En o! ,,,m• • mbion,aJ al igu.l
qu" "n 0''''' o! rol que un. u'lp ni"""ión puedo lene' en el
E.:uadu, dcpo:ndc en gran mcJ;,ja Jo .... oontaClO> in'ern.­
d o n.l... En algo"'" <;a>OI5 ..,. compo' <l'>cia puedo no..,. kaJ ,
S v.:.Jc nu"..ro pun,o d" vis,. e>l. deslcgi,imxión de.­
de d e"enor "" tanlo mis l<mble e inlOlerabl" C" ' OlO ro­
rrr'poode • la .u,odesalificxión que lenemO...umida y
occe.úmo. disin,ul.,.

6 Lo imp<>r<ame e in,;,; l de l. lucha an'irorruf'<ión en l.
hi>lori. del EcuaJ nr. rm.Je ve,oc en Mum,,"''''. pfOC<'><»
h",ó,ico<. por ,,¡e"'plo, la do! vi. irado. La G=a en la col,.­
ni. o lo< m:u,.... P'" l. cclebración dd cc01en.ri" de l. in ­
dcF'<"ndend a (Prie,o Mercedes y Bu".man'e f eroando. co ­
municación person. l).

7 Es,. pe"l"""iv. inlCrox ionaJ .. una fi"ión, En 'e..li_
d.d .., 'ral' de l. pefSpc«iva dominan'e en un pcqueñoJ
grupo de paí... domin.n,.. " imponaJ"".
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Del d iscurso
a la dinámica real

Sin embargo, roda -esta di námica es una que sola­

mente se centra en el lema de las imágenes; hay en

malidad un proceso, que no sólo eS .1.. imág..nes.

que es un a mciedad real funcionando .

Si nuestrO imerl's se: libera de las imágenes pe­

riod ísticas " ,bre d posible desast re ambie ntal, lene­

mos que Ver una réalidad que es dislinta. Tenernos
un accid ente que <"S la ma~i festación desafortunad a

del funcionamie nto de un sistema social que revela

problemas múltiples yen muchos aspectos. COIl1<l

en todo problema podemos ver causas inmediatas"

y otras mi s esrrucrurales. Desde esre puntn de vis­

ta el enca.llarniemo .Id jessica, no es el problema

mis imp<lrtame, Lo relevante es que esle incidente

8 Ero re 1.. causas inmcdiar... . "áo la inoeguridad . n el
b.rco, f.l.h• .k raJifkaci60 d.l. " ¡pul.ci60, incump1;mi.n.
to.k itiner.rio, ete.

Valdez ; urgen como trasfondo lrnpon anre.,En tal nos muestra una sociedad. la sociedad « u,uoriana,

perspectiva, el discurso debe utiliur también imá- nciona de manera pervt:rsa.

genes de aves muriendo con las plumas emba Uf- n efecto, los an:p¡sis de InI hechos que hoy dis-
nadas de peu6leo. Ya n iste un capital s im b(.Ji ,~ ne lOS m un conjunto de irregularidades

acumulado en lor o:. a..,las aves marinasé'jue ~\e~ en "" o~1'1Ici6n P'~ hacen sos~har no d~ •
ten por <¡la causa . . _ neghgenCla eu . smo en un SIstema perveriJJ,;

En ",&!"ndo Jugar, la es trucI Ilr.l dd discu rso am-M~ gu&ida ~. El rran;pone de ,;;:ombusribles

bientalina se ha constr uido sobre las bases de una_,,-,,"uw n zaa la no--<:or¡qpondend a em rl lo qee

he""ncia dicotómica y maniq ud sta entre b~enos l' , supucsr:unm te se ransport::a lo ~ue se derrama, 1
malo., que provicne de las luchas ideológicas ~tre in}~ción de una su puest:l. ~, hacin ~sp'-ocJar
democdt ic", y amorirario., cntre cor ruptos e idea_ ~ ueho más que ... J a in fo~a!:dad en una opera-

liSIas, F..${¡l estruCl ura <Íe¡ discurso lleva a que el pr~ ' - d ó naviera , ',::.

ble rna ambiental se plan tee como u na l ueh.U:nt~ E1 accidente parecen: y r poniendo en 1:'-
lo. destrua",es d~[ ambiente y los defen.",es ,ael dencia toda una forma de iunc. a:, en la cua¡lo

mi.mo, Esta <;a t:l.crerísri<;a de los mensaj9"rw:rna' normal es la violadó n de Li ~nrma, ,Q ué significa

cionalet~u.Ya la lógica de bú~~a"'lt!¿pa esto? Q ue r.,..emrn¡ un ~ionamii'r 'al que

que ya ~_~'>OS'1llnnt:¡a¡¡. _ crea una distancia morme d"'.~dé-;e acepta

En el ca..rdcrEcuad,""esd dinám ica lleva a va- formalmente como legitimo y ~ble:Y la diná>

rias iniciativas, "as so luciones quea arecen como mica real de la sociedad. El problom... máSq~e mi-

posibles son-cambiar un minisrro.:J.'roh il:irr el uso tiv,r,los im actos ambien t:lle; de un derraro ,

de comi:',;¡¡;-Ies (l5Sados tl.rdrlpfélago, más de~io eonnruir una sociedad en [a cual lo Tin-

normas ambiénta les;'l.'Xigir mis tecnología. Se t rata ciRios, élo: l~~imación C')[presadoi fean realmente

de ~puestas ripi<bS a la di mensión mis e isódica los 'tU<: or ganmn "ida SOCO- .
dd problema, Este problemii'blT var ias entradas, una pri-

m ra .se rfa la rdativa a i qul' el fun~onamio:nt(t

",ú l.l .... tan diSlame de las normas legkimadoras

dedaradas: ; d ....gundo <"S sol> ¿oomo~nstru-

I yen esas normas, ese: dise~ltso de legitimidad? tsUI

implica también rcferi rnos a cuál e; la verdadera

fu nción que ese discu rso cumple. Nuestra hipótesis

es que la manera como construimos esto no es en

torno a una tesponsab ilidad sobre la sociedad. lho
I en IOTn O a la negocia.ción con una fu~ externa

que le damos el peder de ser la ~~ra de [a le­

girimidad. Si el murido iCTl a que Ecuador mane­

ja .bien las Galá pag,os, estarnos tranquilos. La p re­

gu"nta. relat iva a S~SOtrOS creemos que lo estarnos

manejando bien parece ser totalmente = undaria,

hasla. irrelevan te .

En rom o a esto se presenta u na. perspectiva adi­

cional. ¿No son [as opin iones inte rnacio nales una

garamía más sólida q ue el azaroso proceso nacional

de creació n de legitimidades: ¿No es el referente in·

rernacional objelivamente d mejor padmetro para

medir si estamos haciendo las cosas b ien en t érmi­

nos de con~rvac i ó [), o de otros valores éticos como

pueden ser la vigencia de [os derechos humanos o

el fu ncionamiento democrático de la sociedad?
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9 PoJemm ,ene...guridad 'lue d derrame no supor<> ¡os
3000 "",rila. 1'''0'' una cif"" muy miu.id. frtn,., a otto>

derran' d de h»ta 90.000 barrites.

En definitiV<l, ~i el sistema de co nservación de

Galápagos colapsa no seli por el accidente de un

barco , será por la impos ibilidad de estructurar u na

política de conservación que más allá de las deman­

das del esp«tá(u[o en 10$ mo:diO$ (nacionales" in­
te rn acionales) de comunicación pueda crear y pro­

poner objelivos y esu au:gias re:l.les de conserva­
ción '· .

Tal v« este es el momento de propo nernos o tra

pregun ta: ¡cómo enfrentamos en Ecuador el tema

ambiental cuando no se trata de una región vigila­

da c:str«hamente por la opinión pública interna­

cional! La resp uesta podría co nsidera r el hecho de

que el tema amhicnul es reconocido «Imo impor­

tante en las encuestas públicas, o que el tema de la
calidad del aire tiene importancia en las elecciones

m u nicipales. o que el "tinas,"" de galip.agos con­

movió a la opinión públ ica. Todo eSO par«cría de­

cirnos que n uestra concicncia ambiental cs sól ida .

Sin em bargo hay argumentos que hablan en u n

sentido contrario. En efccto , nuestro país se lanza a

una serie de gestiones de desarrollo, en las cuales a

pesa r de los enormes esfuerzos que se viene n reali­

zando para organiur una gestión de desarrollo (es­

ro eS crecimiento eco nó mico) co mpatible Con d

res('«lo am biental, observamos una consrante

agresión a la insrilucionalidad am biental. tratando

de disminuir su poder, menoscaba r sus funciones.

Si queremos mc<:\ir el com promiso ambiental en

té rminos concretos podríamos proponer, co mo un

elemen to de an~lisis, evaluar cuál es el compromiso

económico del estado ecuatoriano con las políticas

de co nservación. Lamenrablemenre no hemos po­

dido acceder a in formación p rcsupucsraria detall a­

da. De rodas maneras, es claro que el aporre nac io­

nal a las Ureas de conservación y mancju SUSlenta­

ble de los recursos es bajo. estimamos q ue del orden

dd 10 % . De este porcemaje. un compone nte ma­

yoritario proviene de recaudaciones generadas por

cobros de rarifas y servicios, el aporte neto de la C:I.­

ja fiscal es una fracción minoritaria de ese 10 %.

10 C' ''''mo< que lo mumo e5 valido para .""Iqui.. OltO
a mpo. Po, ejemplo. pen.., que laopinión pública in,em. _
.iono.! ticn. un " a,amjc:n'O sólido $Obre el lema d. los d. ­
rechos humanos, o que el su'..... polrtico de lo. b,ados
Unido< , más al!:! de se, un régimen d. d.recho, es ,ambién
.1id. al d. la dcmoo;racio_



13 Hay estimacione> "gUn 1.. cuales el numero de pe....a­
do= regi,tndo< en Galápago. desde la aprobación dela ley
>< ha duplicado.

Si el sistema de
conservación de
Galápagos colapsa no será
por el accidente de un barco,
será por la imposibi lidad de
estructurar una política de
conservación que más allá
de las demandas del
espectáculo en los medios
de comunicación pueda
crear y proponer objetivos
y estrategias eales de
conservacon

ley de virri na, rero

esta ley nO ha permi­

tido que se superen

los más graves pro­

blemas en la gestión

y cuidados del archi­

piélago. El objetivo

de controlar la inmigración ha sido un absoluto fra­

cam ". EI lCma de la cuarentena sigue en veremos.

C reo que este es el momento de plantearse la eva­

luacién crítica de lo que esa ley realmen te constru ­

yó. Sospecho que esa ley no es más que una hibei­
dacíén de la lógica ren rfs rica de la sociedad ecuato­

riana sumada a un retó rica inremacional de conser­

vación. Lo que se ha producido en la práctica es un

poderoso estimulo al uSO de recursos en Calápagos ,

a la inmigrad6n hada las islas y hacia la lucha por

el cont rol político de los recursos que esas rentas

proveen. Es un a ley de creación de remas profun­

damente marcada por la dinámica general del

gen no que quedemos bien en el exteriot sino q ue

resolvamos los problemas de nuesrra SOt:iedad. Ar;.

tuar orientados exclusivamente por el cuidado de

nuestra imagen internacional, en este como en

otros casos, no es solamente insuficiente sino que

hasta puede ser co nt rap roducente, pues nos hace

p"rdcr la indisp"nsable p"rspecriva que debemos

desarrollar desde el
lugar de los proble.

m~.

Un aspecto que

Se vincula con esec es

el rol que en todo es­

te problema juega la

ley especial mbre

Galápagos. Se trata

de una ley desarrolla­

da en gran medida

en la perspectiva de

mostrar d compro­

miso del Ecuador an­

te el mundo. Es una

¡Qué nos di ce esto: Simplemente es una nueva

demostración de que los valores de legitimidad, por

ejemplo la prwcupación ambienta! decbrada, no

tiene ninguna relación con lo que es la vida social

real . Nuevarnenre surge la pregunta de cómo pode.

mos vivir en una sociedad en la cual es tan grande

la distancia entre el discurso y la realidad.

Q uisiéra mos proponer como una hipótesis que

la dificu ltad mayor para que la sociedad e<:uatoria­

na pueda resolver 105 problemll de adecuado ma­

nejo de los recursos naturales (ent re los cuales se in­

duye la conservación de GaUpagos) es su funciona­

miento sobre una lógica renrisra. En efe<:to, en la

lógica de las rentas , se trata de obtener ganancias

extraord inarias a partir o bien de una re<:urso natu­

ral o de un privilegio de monopolio y restricci6n a

terceros en el acceso a cie rras oportunidades ecc no­

micas. Una forma de generar Una ventaja rentística

es cuando personas pueden tener el privilegio de no

rumpl it cierras normas o regulaciones, estar por m ­

brela ley es una ventaja econó mica".

Nuestra sociedad fun ciona mbre esra base. Si

queremos hacer una gestión que p"rmita d manejo

sustenuble de los re<:ursos, la conservación de Ca­
lépegos y la co nst rucción de una convivencia social

aceptable, tenemos que modificar escas bases.

El problema de las irregularidades en el proceso

de abasrecirnien to de co mbustibles a Gal:lpagos, ra­

dica en que eso es lo normal en la realización de los

negocios en el Ecuador. Pretender que lo que debe­

mes hacer para enfrentar esre problema es sim ple_

mente poner no rmas más agudas para Cal:lpagos,

es una falsa solución. Lo único que ero hace es ha ­

cernos menos vulnerables a la crítica externa", por­

que GaUpagos tiene un alto perfil internacional.

Pero la solución de nuestros problemas, 105 de C a­

lépagos, los de la conservación en todo el pars, exi-

11 Prob.blementeel C2SO de renUde lo< "'nquero. que tu_
. " ro o d priv;lcgjo de <su, ro' sobre 1.. regulaeiones ... d
<i.mplo masd= r m" ",,"u,tural Jt <ste feoómeno.
12 l cngo la imp""ión de que <sre fenónl<no >< ra"'''''
eno' memente al Jtl" ...urgido en torno . Ia aceptación Jt
<Íonac ioo.. .Id "'pr..iJe",e Mahuad de rarre de banquero>
que fueron enjuiciado<. El .1""" de ju" icia .. dirigió a e>le
<a>O que fue puestOen evidencia. No hubo cui ninguna ...i­
ger><i. rara =i.., el , i"enu que lud a J'O'ible y que coo ><.
gurid. d permitió .... mi.mo 'ipo deJonacion.. en ,ocias 1..
undid..ur...

!CONO->Jn



14 H.biendo sido funcion"io de un. in"i'u<Íón no gu·
l>c:rn.men,.1 que 'poyo d d=rrollo Je = ley. c= que '"
impon.me ap.......r mi convicc ión Jeque .. necesario ,",vi_
"'" cu:lJos h.n .OJo lo. efoclo> re."" que ..1ley h. <cni.lo.

Este pregunta merece varias respuestas. La pri­

mera es que a ~sar de los graves problemas del

país, en mareria de las islas Galápagos . Ecuador si
tiene motivos para mostrarse orgulloso. En efecro ,

las islas Galápagos son un archipiélago oceánico

ejemplar en cuanto a los esfuerzos de conservación.

Tanto es esto as! que en Galápagos siguen viviendo

más de 96 % de las especies origina les (Hawai, pa·

ra poner un ejemplo de erro arch ipiélago que ruvc

gran valor biológico, no conserva. ni el .:iO % de sus

especies o riginales y eso que esas idas fueren admi­

n istradas por ingleses y noneameri",nos).

No nos engañemos tampoco pretendiendo que

lodo el esfuerzo de conservació n en Ga lápagos es

prodUCIO exclusivo de la gc.,;tión de los ...:ua tori. ­

nos, No , en realidad el éxito que hemos ten ido se

debe en gran med ida a la colaboración internacio­

nal, pero no Pvr ello vamos a nega r el merilo que

nos a be en este éxito.

Galápagos ha superado ya las amenazas más im­

porranres del pasado, el peligro para la conserva·

ción ptoviene de la din ámica futura. Los contl icros

no se han resuelto y más b ien se acumulan, en una

crisis social que es solame nte el refle jo de la crisis

social general del pa!s. C reemos que para pod er en·

frentarla es útil t ratar de responde r a la pregunta

que varias veces hemos señalado: ¿por qué en el te­

ma de la co nservación, com() en cualq uier o rro, es

tan gran de la distancia en tre e! discurso legitimador

y la real id ad de nueSl ra vida social!

Quisiéram<», para rerm inar, enS;lyar una líne.

para b uscar esa respuesta, y esta es que la dista ncia

entre nuestros marcos éticos y nuestra realidad so­

cial es tan grande, simple y llanamel1le, porque

nunca nos hemos preocupado de co nstruir un mar­

co ético para nues tra vid a social. Si bien reconoce­

mas la necesidad de un marco rerórico, que se ali·

mema de declaraciones valcrarivas de moda " que

tienen apoyo en ol roS Centros de pod,'r, sabemos

perfecramente que se Irara "olamenre d e rerórica .

Una adorno declarativo.

La érica social que nosotros tenernos se encuen­

rra reducida a una l!rica fam ilísrica de có mo pode­
rnos nosotros tener reconoc imiento y prestigio. La

ética social no nos imeresa, hemos renunciado a

crear una sociedad, y po r elle aceptamos simple­

men te que los valore. son palabras, que pueden

usarse para obrener r...:unos () para "hlener legi¡j.

rrc marco insritucio-

paÍS" , en la cual están también presentes dinámicas

de muy compleja interferencia de competencias, y

una fuerte subord inación de la gestión pública a la

din ámica política.

En la crisis del Jessica el gobierno del Ecuador

tuvo una preocupació n dar¡! por moSlnll' que el

pais estaba manejando bien el archipiélago, que no

se podía aceptar cualquier pretensión de extraer de

la adminimación ecuatoriana el control d e las islas.

Frente al exterior, la preocupación es demostrar

que el manejo de esta parte de nues tro patrimonio

ha sido adecuado (y veremos si lo ha sido hasta

aho ra). Peto desde

nuestro punlO de vis­

ta la preguma deberia

ser otra, y ena debe

ser relativa a si nues­

tto manejo de todo

nuesrro territo rio y

nuestra socied ad eS

adecuado.

C reo que en este

caso la tespuesu eS

no. esu mos maneJan ­

do las cosas muy mal .

No sólo por e! insen­

satO mal uSO de los

recursos naturale., si­
no sobre todo por la

destrucción de nues-

La dificultad mayor para
que la sociedad

ecuatoriana pueda resolver
los problemas de adecuado

manejo de los recursos
naturales es su

funcionamiento sobre una
lógica rentista. La solución

de nuestros problemas exige
no que quedemos bien
en el exterior sino que

resolvamos los problemas de
nu tra sociedad

nal, por la degrada­

ción de las condicio­

nes de vida de muchos grupos sociales, por la des­

capital ización y fuga masiva de capi tal. No impor­

ta tanto nues tra imagen afuera como el que asuma­

mos la responsabilidad dd sinnúmero de cosas q ue

hacemos mal COntra nosol ros mismos.

Pcdeta entonces decirse, ¡si Ecuador no puede

manejarse: a ~i mismo de manera adecuada, cómo

puede estar a a rgo de un pat rimonio tan valioso

para la humanidad como las Islas Galápagos?
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rnidad. Construir una socj~dad no nos int~resa, hc- exterior, de lo. ceneros de poder del mondo.

rnoS renu nciado a ello. Que nOS manejen desde Esto implica que en nuestra relación con las

afuel1l, ojaJ:l lo hagan m"ior que nosot ros. fuerzas que nos dan recursos y legitimidad desde el
En todo caso '" necesario ""ñala r que si bien los nu:rioT, no podemos simplemente dd%'ll en ellos

ecuatorianos somos los prindpalcs rcsp')nsabJel; de Jos ( ,ircríos ~I ioos, pues nO sólo que no son mejora

la crisis de nuestra sociedad, son plenamente eo- que nosot rm, sino que están alejados de nosotros,

.ropon!a!cs de ella quienes con enorme pr", ión tienen ulla visión con las defOrmaciones propias de

han interfe rido e im"rfic ren cotidianamente en esa distancia. Surgeentonces la necesidad de asumir

nuenro! asuntos, qui"ncs tienen el poder para crear nosotros nuesrro propiú rol en la construcción de

un escenario internacional de caos, de p<> breza, ce- una ética ambiental, q ue en ~alidad lIú es p<>s ible

010 el que vivimos. No tienen mayor calidad múral sin una "tica so<;ial. la manera co mú hemos vivido

para enroserarnos erro res de los que cIJo, han sido la cri,i, de Ga[:ipagos muestra la gran debilidad que

cómplices o que abienamenre los han provocado. tenemos para esta tareas. Pero en realidad, C& la de-

El problema de Gal:il'agos es el problema ~d'~'tI'"",ilidad....9,ue tene mos en la construcción de valores

Ecuador: crear una sociedad que fund one. A pesar socialc&":"T: vez el enca.llamienro del J",ica no es si-

de que hasta el momento [a¡ cosas han ido bien en no una adecUada met:ifora de lo que es nudlra dis-

las i.las, estas Curren on ri.'>go gra'·e que se refiere a cusi én sobre los remas soaales y ambientales. No, no

la agudiución de los mecanismos -rentfsricos de nos bemos hllJldido'r lampoco estarnos nave-

funciOllaln ientú de la c<:o nomía. Esto, por arra par- gando, como un barco que no Ama, q ue no navega,

le, tampoco es problema exdusjvo del Ecuador, si. nuestrodí.scurw, nuest ras palabras y nuestros valores

no que corresponde a la cada Jia mas aguda cri, i, no sostienen una sociedad, no la conducen a ningún

regional , que ha sido causada p r las din:imir,:s in- lado sino que permanecemos inertes, esperando que

tero.... como por las din:imica.s que p rovienen del ojal:i La proxirna ola nO nos parta el casco.

iCON02122



El levantamiento incHgena
~ecuatori ano de 200~:

una interpelación

2. l a rápida recomposición del
movimiento indigena

H~ce muy p<><:O¡ meses, en el último IrimCOlrc .ld

~ r'io p=do p~r~ ser mas preciso, v:l.rios artfculos .le

p",noa y variu discwioncs daban por dcbiHu oo, ¡i­

no el movimicmo ind lgellJ., al rTICnO¡ su forma dc
prolc:sl.t más visible, el kvan tunkmo y W (.apad.

dad de pualiu r a pili, de tener una prexoo.t visi .

ble en la ciudad r más concretamenee en la 5icrra
ccua.lorU.na. Aun más, los conAiam al ¡nlmor de

~ Ejorcu<¡"'" de la~ Latincurnerian.a
de Orpniuciona de I'tomoción. ALO!':

• •
Manuel Chiriboga*

1. Introducción

•

de' un movim i~OIo similar un :u\o antes, Esto sin

emba rgo, mas a1l:l. <k 1", debilidad de u n gobieroo

fallo de un.. base poluico I""rlamenu ria duradera.

pon" nuevamente en evidencia la debilidad de' la

deJ¡ocraciJ. « u3Iorian" y su incapacidad de prtl(;C'

En pocos días Ecuador, . obre lodo la sierra y s.ti\onfl k m. antes que e . IOS exploten. l :.a mb ién re-

gión arn31.óni p" r3 Iim: carreteras bl ucadu , d a la ¡no pacidad <id sistema p"l ltko ecuatoriano

cierred~ mc~ca oS',violencia en las maraclOncs e responder a las demandas indlgenas, a pesar de
que ha mclUldo vanO$ muertos, decen <fe, idl» , lIC I:SIU se pm eman en forma persistente .

loma de rehenes e imcrcambio de Jo:o¡ ml~os , p,..,... En tercer lugu. es imporumc prcp unan/: cu í-

sencia de vario. miles de ind ígenas ni Q uilO y en es son losd~ que d J<cvanu.micmo ¡nJ lr a
(.a!,i tedas las ciudades de la¡.jeRa y la VTI<lWnla. es- pbmc3 a la socinLd o:o.¡a'or~na . induY"'ndo a los
lado de cmc:rg.:ncia y una d ifkil negociación ent re mismos ind ¡~u. No esd por & más ptnur qu é

lu organizaciones indlgtn:u y el gobicrno del p"'_ Q;minos iOn poJibla. recorrer y quo! d i.íl<>go'i impul-

sidnllc l'oboa. Al afio & la caída de Mahuad. el W', pua ~rarque un oonl1iao de, La. proporcio-

paú conoce una movilizadón de amplilud y fOrta- roes Yv>okncia <id xnuI, no vuelva a~;IX. Qui-

!na seguramente mayor que aqu.e:Jla, con la sola di- sien. dn!acar que 5010 cambi<.. imporurlla. en el
~ que la rmlOCión dd Prft.i&ruc no ccnsu- comporumimlo de los a(lorQ, induyrnJo al &la_

lUyó un lmu central . do y el siSl~ poIitico, pceden ayudamos a impe-

En este tramio quisien diS<;lu ir Ira pumos im- dir que el pais toe~ una sccedsd y un &lado

poeeantes con rdxión al kvu lIamimro ind~nade fallido. Dicho escenario toe vud'<C aun rTW fao:iblc

inicios de 200 1. En prim..r lugar, n plia.r por que, m razón & b. crecjenre = ní:l. dd <:ontliao ( O-

m Wl poco linnpo, el movimÍ<:nro indlgcllJ. ec...uo- lombiano y de la lransmisión dc la Iógiu <k viokn-

nano pudo 1C1lC1" un.t p~nci.t n.t(wnal lan signiñ- cÍ.t u mad.t, <:.td.t va mu visiblc, ydc ladebilidad dc

cativa, cuando para .qnÍ<:mb.., pasado parecía quc la « o"" mra regional c imernacioo;!.].

había sufrido un serio deterioro corno resultado de

una moviluaci én mal pe-n...da y mal preparada, de la

puesta eO evidencia de los problemas eo la recolec­

dón de firmas para el plebisc iro y de la visible divi­

sión ent re diversos lCdercs dcl movimienro indlgena.

En S<.-gu ndo lug.u, quisiera caracteriza r brcvc­

mentc la rcac;ción del~ictllo a la moviliución, b

que en mejor dc Jo¡ cuos, puede ser dncril.t como

dc poca preparad ón y poco profcsion;!']iomo, .t pe­
SU de que el gobierno de Noboa fue un resultado

2l!JCONOS



la dir igencia de la Confed~ración d~ Nacio n<l1ida­

dd Ind ígenas del Ecuador, C ONAlE, el paso ~n

falso qoe sign ificó la reco lección de firmas para el
pl~biscito que revocaría el mandato de congresistas

y jueces, y el poco ero de mediados de año. ap un­

taban a sustentar esos argumentos.

Los sucesos de enero y febrero de 200 lhan de­

mostrado lo equivocado de tal anál isis. <¡ue incluso

parec~ baber contagiado <l1 gobi~rno , [o qu~ llevó a

subestimar la capacidad de movilizac ión. la fr"",

prononciada el 22 d~ ~n~ro: ~volv~remos" , d hoy

on vat icin io cumplido. sin n inguna duda.

Si bien la coyuntura de aumemo de precios sen­

sibles para [a economla popular. incluyendo a la ru­

ral : gas. combust ibles y transpone. jugó un papel

important~, ello po r si solo parea insuficieJlle pa­

ra explicar la fortaleza del movimiento y la ampli­

tud de la proeesra. Todo en poco menos de 4 me­

ses. ,Qué razones de fondo parecen explicar esa re­

cOl1lposición~ Quisiera destacar varios factores in­

ternos al movimienro, que pasaron inadvertidos pa­

ra muchos de los observadores polh icos:

a. El procesamiento y discusión interna en la CO­

NAIE de las razones de los fracasos de julio a

sepriemb re dd 2000. de lo <:jue se ell'rrajeron im·

portantes lecciones de consecuencia operacion<l1

importante. Entre muchas otras razones, cabe

destacar una lección important~: la moviliza­

ción no puede ser d resultado de una decisión

mOlada por la direcliva. sin d iscusión alguna

con las dirigencias intnmedias y las comunida­

des. Ello fue puesto en evidencia en la asamblea

de Moisne, po r lo qoe la decisión de p romover

Una movilización nacional, para inicios de

200 1, se tomó con mucho mas cuidado. El 8 de

~nero, la CONAJE decidía entre or ros: "instalar

asambleas ampliadas en todas las organizacio­

nes, estableciendo un calendario de visita de los

dirigentes nacionales, para iniciar una amplia

participación y sociali1.ación de estas resolucio­

nes con las comunidades y bases, y para la ela­

boración de una esnategia y propoesia nac ional

frenre a esr:!. situación, asf como resolviendo ac­

ciones y planteamientos para la solución de ne­

cesidades propias y sentidas en cada pro,~ ncia ~

ya qu~ las aaion<"S nacionales y eslr.llegia.s que

adoptaremos, en caso de no cu mplirse este re­

qoerim iento, ri~n~ qoe ser colecrivas, COnsen -

su.adas, COn co mpromisos y r<'sl>onsabilidada

co ncretas con amplios sectores sociales". Esto

permitió adicionalmente armar una agenda mu­

cbo mis compleja, que incluía las demandas y

pcclidos que las organizaciones had an a n ivd lo­

cal y provincial. O tra raron tenía qu~ Ver con el
momento dd levantamiento: el períoclo:!. partir

de julio es malo, por<¡ue buena parw de los in­

d ígena.s est-in dedicados a las cosechas o se t rata

de un perloclo de mayor afluencia de turistas,

b. Una segunda ramn tiene que ver con la forma

en la qu<' se proc<'saron los conflictos internos

en la CONA IE. Estos se vent ilaron póblica­

mente y no se escondieron. hubo demandas cla­

ras de rendici ón de cuentas a los principales di­

rigentes, seiialamknto de errores y rapomabili.

dades y acuerdo para un proceso de recambio

de la dirigencia . En la asamblea anaordinaria

de la CONAIE de noviembre en Muisne, se

evaluó a tocio el comité directivo, se decidió re­

vocar ~I ma ndaro de todo el ('..onsejo de Gobier­

no d~ la C ONAIE y sobre esa base se decidió

llamar a una nueva asamblea. ~n marzo de 2001

para elegir un nuevo Consejo y un nuevo Pr~si­

denee. El principio de revocabilidad de manda­

ra fue aplicado. U> significativo es que este pro­

ceso se llevó en forma abierta ramo hacia al in­

terior como al exterior del movimiento. Una

vez realizado este proc~so, se reconsútuyó la

unidad del movimiento y se m~joró el sistema

de loma de decisiones internas. Conreaehmen­

le a Jos an-ihsis realizados esea discusión pública

"enti ló el conl1icto y le dio una solución, que

con seguridad se instrumenta r:!., indcpendiente­

mente de la salida del levantamie nto. Al tomar­

se estas decisiones la organización asumió la
movilización sin fisuras internas.

c. Una ter",ra ralÓn tiene qu~ v~r con el <;ambio

en la lógica de las alian1.as dd movimiento IOdí­

gena- qu<' incluyó una toma de distancia con los

aliados urbanos: Coordinadora de Movim icntos

Sociales y Fr<,n te Popular, a quienes se reclamó

d subirse sobre la protes ta indígena, sin Contri.

buir significa.rivam<'nte a la misma: y, de Otra

part~, un acercamiento con ouas organizacio­

nes rurales. En esta protesta se privilegió la rela­

ción con ot ros actores agrarios, indígenas y ru­

rales, CO IIIO la Federación Nacional de Orgeni-



l:lcion~ Campesinas, Ind ígenas y Negras, FE­

NOCIN, la Fd..ració n Nacional d.. Ind fgenas

Evangélicos. FEINE, la Federación Ecuatoriana

d.. Indim, FEI y los afil iadm al se:guro social

umP'"~i n o agrupado~ en la Confederac ión d..

AJiJiadm al 5..guro Social CamP'"sino, CO N­

FEUNASSC. D icho procoeso com..nw a gestar­

se: casi de in mediato como resolució n de la reu­

nión de Muisne y aún antes. Para el lanzarnien­

re de la Universidad lndrgena, el 12 de O ctubre

de 2000, participaron todos los dir igentes de

dichas organizacion~ , con lo qu.. se rn:uP'"ró

un sent ido de identidad común. Tamb ién se: fa"

ciJitó la discusión en torno a la representación y
gestión del [' royecto de Desarrollo de los Pu é­
blos Ind(genas y Negros del & uador, PRODE­

PINE y parcialmente del Conse:jo de Dcs.arrollo

para ID Nacionalidades y Pueblos del &uador,

CODENPE. Es ta apertura fue reconocida por

dichas organizacio nes que constituyeron una es­

pecie de comando conjunto para la moviliza­

ción . Ellas part iciparon con iguald ad de dere­

ches en todas las resoluciones y negociaciones.

d . Un ajuste en la agenda del movimiento, que in­

d uyó un con junto de reivind icaciones naciona­

les, bajo d lema "Nada 5010 para los indígenas".

Ello impl ica una búsqueda de respaldo social

am plio de la población de bajos ingresos, inde­

pendíenremenre de su identidad étnica. En el ta

agenda se: privilegian demandas más cercanas a

las necesidades de la población, que incluye re­

formas en políticas públicas, demanda de recur ­

lOS para 101 gobiernos locales, la recu~ración

de la ética en la polftica, o.pitalización del Ban­

co Nacional de Fomento y la Corporación Fi­

nanciera Nacional , al tiempo que pierden P'"SO

vi~ihl .. las demandas de reforma política más ge­

neral , Sin embargo, estas son pu..sras ..n el mar­

co de un movimiento qu.. busca. pr..sc:ntarse: co­

mo alternativo al mod..lo nwlibcral y la p<! tdi ­

da de soberanía nacional . La ampliación de la

ag..nda es P'"rcibida por la población que las

apoya, tal como parecen demostrar las encues­

tas de opinión r...Jizadas ..sos días.

e. En últi ma instancia, decisiones internas al mo­

vimiento juegan un paP'"1 cent ral. Lo que llama

la at..nción es la o.pacidad del movimiento de

re.Jizar una aucocrfdo. y volver al sentido b:h i-

co y fundacional d.. la organil:lción: el trabajo

d..sde las bases da sus frutos. Como bien señala­

ba el Bolerln No. 22 del Instituto Ciennfico de

Culturas Indígenas, lcel: "Cor no podemos

observar, esta dé<;ada no ha sido ~rdida , (ene­

mos grandes cosc<:has, por supuesto con inmen ­

so~ sacrificios e inclusive al costo del derrama"

m iento de sangre de hermanos nuestros. Todo

lo hemos conseguido poco a poco, con t rabajo

comunitario constante, en Minga, cerno la

ALlPA MAMA que liene un proceso para dar

~ us fru tos; como ..I INTI TAITA qu.. va poco a

poco clareando el nuevo día; cOmO la QUIUA

MAMA que para mostrarse en su pleni tud sigue

un proceso propio... Es te es el camino que nos

enseñó nuestros mayores. No ha sido nuestro

camino el M ILAGRER[SMO l' OUTlQ U E­

RO~. El sent ido de que el poder viene de la co­

munidad es un elemenro crucial y siempre re­

cordado por la CO NAIE en sus escrirm básicos.

En mm bol..(!n dd ICCI se menciona: ~para el

movimi..me indíg<:na el poder radica en las co­

munidades , en la capacidad real y efectiva que

tienen nuestra organizaciones nudeares, la co­

muna, el cenrro, la C<K>P'"rat iva, para decidir d..

manera sob..rana, indq>cndi..m.., pardcipativa,

justa , y ética el destino de cada pueblo, de cada

P'"rsona. Ahí radica la esencia del poder. Esta

construcción desd.. abajo ha sido si~mpre nues­

tra propucsta, desd.. el gobi..rno comunitario,

d..sd.. su fortalna., d~sde a][ ( se formularCa un

poder difn..nt... Ello significa <ju" para com tru ir

el poder es n..c..sario la panicipación de la soci..­

dad en su conjunto y COntO sujetos activos".

3. La reacción del gobierno
ecuatoriano y del sistema político

Las medidas económicas exigidas por el Fondo Mo­

netario Inlernacional , FMI, para solventa r la preví­

sibl.. calda de los precios del petrólro y su efecto so­

bre la situación fiscal fu..ron tomadas ent re Navi­

dad y Año Nuevo , buscando por medio de ello, en ­

COntrar una coyumUl":l favorabl.., q u.. permitiese t"t' ­

ducir el conflicto polltico q ue n«esariamcnt.. su r­

gir!a. La idea era pasar las medidas ..ntre Navidad y
Año Nuevo e iniciar d.. esa manera el año con he-
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Llama la atención la capacidad del movimiento de rea lizar una autocrítica y

volver al sentido básico y fundacional de la organización: el trabajo desde las

bases. El sentido de que el poder viene de la comunidad es un elemento

crucial: el poder radica en fas comunidades

dio:¡ <;o n~um..dO$. Adióonalm~nt~, se ~~p"raha qu~

ti movim iento w<:jal debilitado por sus ú!cim.u aC­

clones públicas, no podrla reaccionar COn el sufi­

dente tiempo y fuerza. La poca reacción podría ser

controlada, de acuerdo a 1m; voceros de gobierno.

con firmeu y medidas rcpres iv<lS.
Sin embargo, rara d 8 de enero la CQNAlE

sostenla una """mblea para discutir Su posición

/Km" a las med id.... TOllu das y la (r«ieme represión

desatada CO ntra manifestantes urbanos y rurales. En

eU.. d« idiero n demandar la derogonoria de [as me­

didas y preparar una gran protesta que debla coi nci­

dir con el aniversario del levan tamiento del 2 1 de

enero de 2000. la plataforma se basaba en la de­

manda de la ~uprciió n de los aumentos de los pre­

cios, la oposición al au mento del IVA y la co ngela­

ción de los p=im, especialmente aqudlos vincula­

dos a los servicios públicos , la suspensión de las d is­

cusiones para la Reforma de la Ley sobre Seguridad

Social, etc. El llamado a la protcsta se basó en la idea

de v;,i tas a las comun idades, d~w;iones y ralleres y

un llamado a establct:er un f",me social amplio. Pa­

ra la n~iación dicha plataforma se amplió consi­

derablememe. El resto es histo ria recien te.

El tema básico de esta historia es la ausencia to­

ral en el ¡;:obierno y más generalmente en d sistema

político ecuato riano de una política de E.stado con

relación al lema indfgena y rnás generalme nte en

romo a la cuest ió n social. la acción del gobierno

puede se: r descrita co mo en teramente reactiva: se

enfrentan los conflictos cuando d ios vienen , a pe­

sar de la evidencia clerea, de que desde 1990 se: ha­

bía constituido en d país una otgani~ción y un

movimiento social que demandaba ",forma.s poUti­

ces su.standvas. Aun m,u , d gob ierno de Noboa se

había establecido sob re la base de la acción del mo­

"imiento ind fgena el mes de en ero del 2000 que

conrribuyó en forma decisiva a la sustitución de

Mahuad por su enronces vicep residente el Dr. No-

boa. Pero, mas allá de esa cona memoria poI/rica, el

gobierno co mpartió una amncsia generalizada en el

sistema político: la prese:ncia ind ígena es con segu­

ridad la manifestación pollnca més importante en

el Ecuador en la década de los 90 .

Reco rdemos algunos de los hi tos mas importan­

rcs:

a. Lev:mram iento del INT I Raymi en 1990 que

marca la primera presencia nacional del movi­

miento indígena y que se traduCe': en acceso a te­

rrirorios importantes para los indlgenas de la
amawn fa

b. levantam iento de 1994 con relación a la Ley

Agraria y que logra impdir propuesta de inser­

tar en el mercado a las tierras de comun idad .

c. Levantamiento contra el gobierno de Bucaram

en 1997 y a favor de la Asamblea Constituyen­

te, que se traduce en cambios significativos en la

Constitución Polkica del Estado con relación al

carácter pluricultu ral det país, los derechos ciu­

dadanos y los derechos colcctivos.

d. Levantamiento de 2000 contra el gobierno de

M ahusd. que culmina en su salida, sobre la ba­

se: de demandas de ética en la cuestión públ ica

y en la pollrica, y contra los programas econó­

micos de desrcgulación, privat il:lción y dohn­

l:lción.

e. Levantamiento de septiembre de 2000 en con­

tra de la dclaeieacién y a favor de un plebiscito

para revocar el mandato del Congtao y de la

Corte Suprema de Just icia.

f. La participación extremadamente exitosa de

PAC HA KUTIK en la.s eleccio nes de mayo del

2000 , que le permi te acceder a cinco gobiernos

p rovinciales, a una cuarentena de municipios y
a innumerables juntas parroquiales.

En esre contexto resulta sorprendente que el go­

b ierno de NoOOa no solamente no haya planteado
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¿Cómo asegurar que las instituciones democráticas, tanto

en el ámbito nacional como local, se parezcan más

a fa sociedad heterogénea que somos?

Un diálogo r~gular COn las organiucioJles indíge.
nas, sino que las haya puesto en~undo plano; ni

que umpoeo se haya dorado de capacidades mlnl­

mas con relación a la cuesti6n indígena. Por el co n­

trario, los pocos diálogos fueron poco a poco sus­
pendidO.! O ..ncargado.l a responsables de ..egundo

nivel y la oficio.. .."cargada de] terna indígena fu"
perdiendo importancia e" la jnarqufa administrati­

va. Como resul tado era evidente desde mediados de

2000 que el gobierno carecía de una propuesta Po­

lírica sobre la cuestió n ind ígena. En ese conrexro,

cuando se tomaron las mwiJas ~onómicas, d go­

bierno no consideró necesario consultarlas con [as

orgoanizaciones indig.."as, a diferencia de lo que pa­
só cun las Cámaru de la Produ(;ción. Sorp",nd"
rambib' que en la roma de decisiones critica¡; de la
poliriu. ecuatoriana no "C' haya realizado una con­
sulta cc n los diversos acrcres de la sociedad « \Uto­

riana, incluyendo -yen primer lugar- a las organi­
za(iones indlg"nas.

Durante el año 2000 en diversas oportunidades
las organiza(iones indígenas destacaron la ausencia
de respuesta a sus planteamientos y demandas:

KLa percepci ón que tenemos al momenro es que
únicamente hemos cambiado de personas, no de

proyecto, ni de direccionahdad en laconducción del
gobierno, no hemos viste cambios profundos en be­
neficio de rodos los ecualorianos. Qu" e! Gubi"rno

durante todo esre tiempo ha cerrado roda posibili­
dad de diálogo, tt:l.undo de dividir a la CONAlE

entregando pequeñas dádivas en algunu provincias;
generando tensiones enrre los movimientos sociales
yel Parlamento de los Pudll",,; lo que da CUenta que
para los $C'(tores dominant.,,; ,,1 v"rdadero pdigro
para el sistema $Omos nO$Ortos", d.,,;taab.:l..la CO­
NAIE a inicios de esre año. Con ello solo se reforzó

la visión de que e! Esrado ecuarotiano no asimila 101.$

demandas que se le presentan.
Ello sin embargo, no eS un rema exclusivo del

ejecutivo. Es un comportami"nro generalizado del

sist"ma político ecuatoriano y de sus insrituci.. nes
de repres"ntación polfría. El comportamiento de
representantes elegidol al Congrew Na(;ional, os­
ciló er are e! silencio y la confesi ón hecha por el ex

presidenre de! Congres" Juan Jm" I'ons d" qu" los
costeños no comprenden el tema ind ígena. Muy

sintomático en esre campo fue el silencio casi ge­
neralizado de dos partidos de implanracién im­

porralll" " 11 la si"rra "cuator iana: la rzquierda 1),,­

mocrátia y la Democracia Popular. En ,,1 primer
caso, hubo pronunciamiento del el!' presidente

Hurtado robre la necesidad de reformas insrirucio­

nales para asegurar mayor participacióll de la po­
blación indígena e instrumentar los precept"s
consti rucional"s; "n el s"gundo caro, el "l!' presi­
d"n te Borja y virrual candidato a la Presid"ncia,

"stuvO ausente en e! d"bat" público. ESI" caso "S
sorpr"ndente, pues se trata de un partido defin ido
como social demócrata y que rendrla un ;nter6

objetivo, en buscar algún tipo de mensaje hacia la
pob lación indígena, un segmento electoral impor­

tante en las provincias que consrhuyeu su princi­
pal ba"C' e!e<:toral.

La presencia del Parlamento como primer po­
der del Esrado inrenró ser de mediación en el COll ­
Iliero, pero no tuvo iniciat ivas kgales o de fiscali­

zación con relación a los temas planteados. La me­
diación del parlamet1!o no fu" sin "mbargo, acep­
rada, pues de hecho la mediación fue realizada por

la Asociación de Municipalidad"s del Ecuado r,
AM E, por medio de su Vi(epresidmt", el akalde
de Coracach i, Auqui Tiruaña, y por repre"C'nranres

de organizaciones civiles en el campo de los dere­
chos hum anos. La mediación del alcalde de Cota­
cachi fue signifieariYa, pues por primera vez en la
historia «:uatoriana, e"C' rol fue jugado por un in ­

dígena . Tradicionalmenre, en confhcros similares
en el puado eran represenranres de la iglesia, de las

Fuerzas Armadas o pro hombres que aseguraban la
mediación.



------- - _._----_._._----- -------- --_.
4. Algunos desafíos para la sociedad

ecuatoriana en el futuro

& inc:ludabk q"" los indígenas se Iu. consolidado
como uru. dr~ fu=.al; .."..¡.Ia nW futttes Yorp'

n~ en d país. Cun!can o:n'~ 0'l1'Ol, con una
agrn<Ú esml4:ia .k u:lnsfOonaci6n dr la socKdad
tcU.oIIorUsu., um 0I}tUIiuci6n consoIid.ad.J. (:On Q .

~ de procesar ~"" confliaOl inlCTno&, presen­
CÍ>; X'fiva de sus orpniuciofW. y cuadwI tcgÍonaks.

proviJKi~1a y Ioales~ la fimnación do: ..... pl:lta.
fornw rcivinJ icnivas, una cr«ir n!( ~pl¡1(ión por

¡nonc de otros sectores <le 1a .ociedad de su liderae­

gu. con intelectuales consoHd.l.dos, formu innova.

d",... refecdvss de gestión public:l local, esua{~ia..

comunic.aliva. ""finica<!<LI. Ello p<' rrnilc pcnn r que
serán un actor clave en el futuro m.,.;lj<l.lo.

f.¡, to no dcj... de plantear algunos Jaaflos fun­

darncmala al movimiento ¡ndlgena y a L. democra­

cia tcu:llori","... , q ue al menos cabe me.ncionar. Ob·
vUme.nlc 0('(0 por b convicción de que dicho rno­

vimiCTllo el' viral rara ladrlllOClroa y un desarrollo

RÚS jw lO e induyen." del país.

En fuoción de dio es fund.l.menral q.... d movi*

mimlo oc pbn,,,,, cómo oo~i.u;nc: en actor de la

democracia «u.Iloria=,w~Un i ~jva

mcnm.:mc gmnwisla y corponriva. qu<: consli lu ,

'fC una lC'mación u adicional de- roda funu 5OC'ia1

m el p.¡1s. De- h«ho, la p1uafonna dd kvama­

mÍC'nro ÓC' Iebeero de 2001 privikgió dC'nundas

«onómieu de- los SC'CI<XCS pobra de la 5OC'iC'dad

C'CWlon...na. Ella no incluyó demanda¡ de- trlorma

.Id mrC'm.l. imliluciona! ¡nra qUC' n lC' I'C'flC'F mejor

lo qUC' n la sociedad ecuaro riana en Su hC'tnngc-nd.

dad. Cunl;onn co rno desccm ralinc-ión y amono­

Olla, p:midpad ón ciudadana en la aprobación dd

prnupuC'n o o mayor co nt rol ciudadano sobrC' la

gn lión pública, no co nseiruyero n ternas cenrralC'• .

El lo a pc-"ar dC' quC' cC'mr", .1" excelencia ind ígena

como d ICCI Cue"rllan co n una prop<»idóll soflsti­

(:ada sobre ciudadanta dik rC'ndada de los i nd í~nas

y "upera<;ión de la vinculación funciollal enne po­
IIrico,s y gruro" de: imerk . Esto debe- llevar a la or­

~n¡zadón ¡ncIí~n.t a plamane ma.s daral1'\C'mC' la
rd"orrna de las illSl ir..oonn nacionaks, pl'OVi ncialn

y Ioaks dndr una penJ""Oiva ciU<hdana .

Al mismo liC'mpo las fuerzas poliricu na,dona­

!Q, indurrnoo Pachakut ik <:kbm anal iza.~.

forwu..umiuK-tontia que son necnarias pua res­

ponder los desafios q ue planru n las o rpniza.cio.­

lJeS indígmu. la actual COOSt ilUCión polírica dd

Estado esrsblece con cbrid..ad un horironre palll

d ichas reformu . S¡ e! país es pluñcuil uraJ. , no es
n«C'Ul"io reformar l.as iosl ituciones palll que Qru

vnn rdkjad.a la hC't~neidad en ellas~ ,Cómo

uegurar que Iu insl iluciolJeS de- moc;r:h Í<:u . ranlO

m el ámb ilo nacional como 1<>c.aI. 5<' paraan nús

a la sociedad helerogtne:l que SOfllOl~ En esre

cam po, remu como d im ilación electoral, propor·

ción mín ima de jUC'Ces ind lgC' nas y por cierro muo

jeres y afro ecuatorianos en la Corre Supl'C'ma y en

las Cones Provindales, autnnomla y dC'scem rali­

lad ón como forma rcal de devolución , deberfan

discurirse abieerarnenre. Estos son remas bJ..ico.

de de= ho" civiles que el pals no puede- dejar de

lado.

Esta discu"ión debe: panir de la sociedad mimla,

no puede limitanC' a una discw ión e-nrl'C' d movi·

mienlO y cada poder de! ERado lOmado individual.

men te, Para ello es nC'Cftario que las organizaciones

indígenas, 10s grandesórgan<» de- comuniación pé­
blica, La. ON'Gs nacionala, 1as unMnidadcs, abran

una Unea de conanKÍÓn que les pmniu plantear

al sistema polít ico, e! lipo de- rdOrmalI que la scoe­
<hd desea. Nucsuo smnna poIClioco y sus fOmus de
representación limiada. no paI'C"Om Icnct la capaci­

dad por sí mismos de rrilc-jar los senil&. profundos
de nueulll sociedad y IUpen. la crisis polilla que

I C'f>C'ITKJS; rn¡uÍC'rm de-Q{OI Wma! de panicipación

ciuda d.:r.na. Solo una d irúmica de- esee ripo podli su­

perar la tentación de la n plmión 1OCi.tI, del cnffm­

lamicnlO violento y proO\OVC'l" la conmucción de

una democracia de amplia ba.e ciud.adan~. Tambi¿n

solo dIo pc-rmitifá l<Jgfar decisiones cconómiQ,S le­

gCrima.., que nOI permi ta l'C'Cupc-rar nivdn mínimllS

de desarrollo rbienesu r.

El le-vanramienlo indígena de feb re- ro de­

2001puede ser una uporrun idad par~ lupcr~r la ló­

gica de una democracia bloq ueada, inapaz de en­

fl'C'mar lo" l'C'Io" de la rn<J<Ierniu d ón illc!uyenre-, de­

la conse ruccién de i" ",irudona democrár iQ,S y de:
un Esrado de dttC'cho. Ello solo podrá hacerse si los

aclora cenrrales de nucsrlll 5OC'icdad, los inclígcn""

en prilTlC'l" lugar. apucsun a una negociación social ,

sobre e! tipo de- 5OC'icdad q ue qUCTC'mos construir

como conjunro.
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¿Un levantamiento indígena más?
A propósito de los sucesos
de febrero de 200~

Fernando Garda S.* He ckgido esre hMO para mi an.1lisis Jd lema

..,. porque: me p.¡~ q"" Iu.bLa mud>o de la percep-
.. ción que I~ una buena p.¡nc do: la pnbbción

poeoo dl.as r«ibi 6. . llnu publKXión do: un «ualornna 1oOb~ d Ill<7Vimimlo indi~na. nro es,

c:okp y amigo npahol dcnomlnaW. Am4:fl."nln.. la poca oompmu.ión r cunocimNrnIO que' muOI ra

..u,...y.,ú: ú ...tit0qntri4 /"¿ípw . Fr i". sobee la realidad en 1.1 que: ..i~. dd'inuJ,.. r por ...

~ut""lrütl , luego de RVilo.l.r d libro me psuria qU(' lucha.

hacer alusión a un h«ho q"" se narra en d. próIo- - Quwcra «nln. mi ¡n!lisis C'I1 los ckmcmns

~ (¡I¡urio a mal>Cn de inlroduaióodd p= .:...--Icóricos mis disicos que uliliun xtu.allllnll" ~
ludm lo. ~ cknci.u oociab rara ana/Un l.., movimicmos _

, ¡ p¡n~ ¡...Iiru. d prr- cWC:S, fal como lo propone Tourainc (19781, n lo

mio fruKÍKo Toll'W y Valiente ·Por la Pu Y b To- cs. quo! es lo q.... nú m j~ c:n cllal..¡uio:r wnl1i<;.

knnci...·, en honor a Ole jurista español asesinado ro. d o los ad.~rurios que' loe: m(rml.>.n y el poxC'-

como v/aim.a de la imokrancia y d crimen por un so <l." fomución de idcnl iJ.I<ks que vi\'Ce cualquier

comando de ETA en f~~ro de 1996. En I.t venión movimien to social.
<id premio o:k 1m se" lomó en consideración la Si se revi~ el tipo de rcivindica.:ioon <¡ue ha

p<»ibili<.bd de disl ingu ir como candidata a la no- p1ameado el movim ien fO r 1m acue",j"" a lo:. <¡<>e

minaci6n en la peBOna de la doctora X ina Pacari ha llegado con 1"" gobiernos de tur ne a panir de

por su eonl ribución en la elaboración de la Consti- marro de 1<)')<) , se puede verificar que a part ir de
lución «uaturian a de 1998; el jurado aprecié la o"" fecha hay un cambio imporunte. jumo con las

propuesta , pero fue casi uninil1'le en considerar que propue'll as que involuc ran directamente a los pue-

el snlO no seda emend ido por Ecuador Co mo pais blos indigenas, se incorpo",.n cada vez co n mi s

y no la ccocedié. fue= o tras propuesras que benefician al conjun ro

El juradn se habla fijado sobre lodo en una fra- de la población pob~ del paf•. AsI por ejemplo, en

se de la Const itución , el nu meral 20, del artículo el levanramiento de man:o del al'io n>cnciunado , de

97, que babIa de los deberes y rrsponl'1bilidadrs de 1m once pUnlns. cinco tenían que ver con los pue-

los ciudadan os, q ue a propósito es la ú nica frase de blos indfgenas r 1... seis resumes eran de beneficio

la Consrirución que esri escrita en qu ichua, me ~_ general. En e! siguiente [evantamjen tc , en julio de

fiero a los princi pios básicos de la cultura y just icia 1999 , lOOOS 1... nUeve pumos negociad"" lenfan

q uichua: ama quilla, ama (,,11a. ama ¡!lua, cuya n a- aplicación nuional' .

ducción al castellano es: no ser ocioso, no mentir. Algo similar se planlcó en ellevantamienro que

no robar. nos ocupa, incluso una co nsigna explfcita compar­

rids por 10 5 sectores levantados fue -nada solo para

los ind io.'-, por lo cual de los 21 p umos plantead os

por el movimiento, convertido¡ en 23 de! acuerdo ,
• J>ro(csor-;nves<igador de FLACSO·Ecu.odor

0..""10, B>nolomi, Aoou U~"b., At,.·y"t..: a, ,,,ti""·
pI(M ¡""IV""', (AJ,p Wi... ,.... A,..¡,m" C",,,,o de
fa,udio> l'oIlrÍCOl Y Coru,;.ucíonaln. Madrid. 2000. 2 Pan. nW dn.alle ""'" Gatd.a, F.. 2000.



A partir de marzo de 1999, el tipo de reivindicaciones que ha plan teado

el movimiento indígena, y los acuerdos a los que ha llegado con los

gobiernos de turno, incorporan cada vez con más fuerza

propuestas que benefician al conjunto de la población pobre del país

y no sólo directamente a los pueblos indígenas

tan sólo cuatro se refieren en fo rma especffica a los

pueblos indígenas.

los acuerdos alcanzados luego de diez d ías de
levanraruienro tuviero n como causa inmedia ta las

medidas económicas lomadas por el gobierno a ini­
dos dd afio. donde las más visibles eran las referi­

das al <:-osro de 1m combusrib les (gasolina y gas) y d

COStO de las tari fas dd trampane público. Otra cau­

sa impon ante fuela coyuntura del primer anivct$a­

rio dd golpe dd 2 1 de enero de 2000, juntO con la

declaratoria hecha por d jefe del co mando conjun­

to a inicios de enero, en el sentido dc que cualquier

prOlesta rela<:- ionada con esra fecha sed reprimida

con la fuena.

En realidad. d movimiento ind ígena respecto al
primer aniversar io dd 2 1 de enero había mostrado

un perfil bajo hasta fines de diciemb re de 2000 , de­

biJa. en parte, a sus fracturas internas (la pugna
CONA[E, FEIN E, FENOCIN y la solicitud de in­

consritucionahdad del Conscjo Nacional del C O·
DENPE) y, en parte, al cuestion amiento hecho a

los di rigentes de la CONAIE en la asamblea rea[i ·
zada en Muisne en el mes de noviembre, en la cual

se decidió ped ir su salida en marzo del 200 1, acor­

tanda de esea manera su período a la mitad . Ante el

pronunciam iento de las Fuerzas Armadas, el presi­

denee de la CO NAIE tcaccionó de form a vigotosa

y de alguna man era retÓ al jefc militar a cumplir su

amen aza.

A estas alturas entra en acción un mecanismo
utiluado en los anteriores levantamie ntos, este es,

las protestas generadas por las organiudones indí­

genas de base en las d istintas provindas dc la Sierra

y Amazo nia (On el <:-ierre de carrereras e interrup­

cidn del ingreso de 101S artículos de primera necesi­

dad a los mercados urbanos.
Aquí quiero señalar la presencia de dos elemen-

ros nuevos que no hablan aparecido en las p rotestas

anteriores: cl papel pro tagónico jugado por las au­

roridades locales (muchos de ellos ex dirigentcs dcl

movimiento ind ígena) elegidas en mayo pasado, en

la dirección de las prOteSras provinciales. tal e! uso
dd prefecto de Coropaxi, el alcalde de Guaranda,

entre Otros; y d segundo, la marcha y toma de va­

rias d udadcs y pueblos por pane de las <:-omunida­

des indígenas, tal el caso de Ambato, O tavalo, Iba­

rra, Tena. con el fin de impedir e! funcio namiento

de los servicios públicos y protagoniur la toma de
las sedes de las ofidnas de gobierno. En algunos ca­

sos, indusivc , se cuenionó el desempefio dc los go­

bernadores provinciales desalojándoles de sus fun­

ciones y nom brando nuevos funcionarios elegidos
por el movim iento (en Pastaaa y CoropaxÍ, por

ejemplo).

A la par de los movim ientos locales, desde las

provincias cercanas a Quito se inició una marcha SI·
[encicsa y casi ind ividual de miemb ros del rnovi­

mien to bacia la <::apital, a pesar de los controles es­

tablccidos por las fuerzas dd orden, que desembo­

có en la frustrada toma del parque del Arbolito pa­

ra terminar posteriormente en los pred ios de la
Universidad Politécnica Salesiana, en la que se co n­

centraron alrededor de 5.000 ind lgenas. Ame las

cont inuas amenazas de dcsalojo delos predios uni·

vcrsitarios por pane del gobierno, el movimiento se

traro una esrraregia alternativa en caso de que CStO

suceda, ot ros 5.000 ind ígenas repartidos po r la du­
dad estaban listos a tomarse tres o cuatro sitios es­

t ratégicos dc la misma, COn cl fi n dc mamener d

a.scdio y la negociación.

En este punto vale la pena resaltar la actitud so­

lidaria y de apoyo mostrada por la población urba­

na a favor del movimiento que, aunque na fue pu­

blica, permirió mantener la presencia de los indfge-
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Luego del levantamiento, el movimiento indígena muestra una identidad

que, a pesarde las equivocaciones de sus dirigentes, se mantiene incólume.
Ahora necesita hacer una "parada técnica" para precisar e incorporar un

conjun to de alianzas de mediano y largo plazo con otros actores que

tuvieron especial desempeño durante el conflicto

nas d urante diez dfas. Me refiero a la acción dc~plc'

ga<b. por los estud iantes, grupos de jóvenes, O NGs

de d iverso tipo, intelectuales y pobladores en gene­

ral en la consecución de víveres, vituallas y medici­

nas.

La pe rmanencia en Quieo, co rno ya se ha visto

en oasiones anteriores, fo rzó a que el gobierno se

vea obligado a conversar con los d irigentes naciona­

les del movimiento, y no con Jos locales o regiona­

les, co mo «¡uivocadamenre prcH'ndió en un inicio .

No hay que olvidar tampoco el fuert e valor simbó­

lico que tiene para el movimi ento llegar hasta el

centro del poder político, enfrentarlo y p rovocar

u na nego.:;iación al mis a1m nivel.

Desde la perspect iva de los adversarios, el go­

bierno personalizado en el Ejecutivo, las Fueeeas

Armadas , la Polida y algunas auto ridades provin­

ciales, co metió algunos desaciertos en el manejo del

co nfliero. Ya he señalado uno, la declaración del Je­

fe del Comando Conjunto a inici"" de enerO. a ltO

fue el uso de la represión violenra (que proVOCÓ

muertos y heridos) en los sucesos acaecidos en La­
racu nge- Tena, Salasaca y Quito. Esee hecho que

había estado ausente felizmenre en levantamientos

anreriores, desembocó en la declararc ria de estado

de emergencia por parte del gobierno.

El Ejecutivo, en dedaraciones públicas y a tra­

vés de cuñas televisivas, comerlÓ nuevas equivoca­

ciones al deslegieimar al movimiento tachándole de

subversivo y de representar a una minorCa. En la

misllIa líno:a represiva apresó al presidente de la

CONAJE sin ningún susrento ju rld ico, lo que pro­

vocó su posterior liberación po r la vía del habeas

corpus. Este hecho luVO la virtud de cchesiomr

mis al movimienro y de mostrar que a pesar de la
captura de una de las cabezas del movimiento, éste

no se vino ahajo por la. presencia de Otros lideres

igualmente capaces de llevar adelante la lucha.

1:".1 accionar del gobierno m uestra un gran des­

co noc imiento de la realidad y de la cuestión indige­

na: pl:nsar que lo que se necesitaba era "mano du­

ra" para sofocar la protesta, haber desaprovechado

un año entere de su gestión sin haber negociado

con el movimien to, y mis bien somererle a po líti­

cas equivocadas cuya reitetación han sido amplia­

mente rechuadas, ules co rno el parernalismo de las

acciones del asesor Vivas con la en trega de palas, ca­

rulillas y audones, y los intentos de división inter­

na del rnovimienro desde el gob ierno al desconocer

a los direct ivos nacionales, etc. Tampoco se debe ol­

vidar q ue el actual gobierno es d e alguna man era

un resultado del levantamiento indigena del 11 de

enero de 1000.

Me gusurCa también hacer evidente una ausen­

cia que cae por su propio peso, el hecho de que el
Estado y los diferentes gobiernos de turno, de<de el
recomo a la democracia en 1979, no han sido capa­

CeS a diseñar, formular y ejecular una pollt ica esra­

tal de cono, mediano y largo plazo con y hacia los

pueblos indCgenas. El movimiento iodCgena COn su

lucha no so lamen te ha pasado a scr un acror polCti­

ce fundamental en la vida del país, también recla­

ma participació n en la roma de decisiones que in­

volucra su futuro, eo otras palabras, coovenirse en

actor de su prop io desarrollo y actor prctag énico

del desar rollo del pals.

El Estad" m ira rorlav!a a 10.1 levantamiemos in ­

dtgc nas COl1l0 incend ios cíclicos a sofocar; a pesar

de que exis ten avances Juego de arduas negociacio ­

nes, no ha sido capa~ de iniciar un proceso sosleoi­

do que co loque al tema iodígeoa en la ageoda do: las

prioridades nacionales, en la agenda del p residente ,

eo otras palabras en un problema, como mu<;hos

OtrOS, que involucra. a todo el país y que requiere de

la participación de todos los actores involucrados.

Especial importancia, debido a los amecedentes



h~tórico~ incluido el 21 de enero del 2000, tuvo la

pareicipacién de las Fuerzas Armadas en e! conflic­
too No se podrla habb.r de una actitud un itaria re­

presiva y vio lema. Se dieron varios sucesos en me­

dio del conflicto que comradiccn tal aseveración.

Por ejemplo, el paClO de no agr~ión logrado entre

el ¡efe de la brigada blindada más importante de!

paí~, la brigada Galápagos afincada en Riobamba,

con el Movimiento Indígena de C himborazo

(MIC H) pllra evitar enfremamiemos, la poca parti­

cipació n del ejército en las acciones de represión
conocidas, fueron más bien miembros de la arma­

da y la fuena aéml los q ue ¡nrciciparon. Estos ele­

mentos impedirían hablar por el momento de un

rompimiento definitivo entre las Fuerzas Armadas

y d movimiento indígena.

Respecto a OlrOS adversarios no gubernamenta­

les, preocupa la posición adoptada por otros acto­

res sociab, como las Cámaras de la Producción de

Guayaquil , que públicamente manifestaron su de­

terminación de sofocar al movimienro con mano

dura, uriliundo indusive los mismos argumentos

delgobierno en un momento determinado dd co n­

flicro. Fue d aro su intento de regionalizar el co n­

flicto y de relativizar su importancia most rándo lo

como reclamo de una minoría interesada en provo­

car el caos en el pals y de ser un obstáculo para e!

desarrollo.

Esta posición tevi"" posiciones de caclctCT r.acis­
ra y excluyenre, y derra el ¡nso a la llamad a k apcr_

tora étn ica~J que ha caracterizado el desarrollo del

movimiento indígena ecuatoriano desde ~u apareci­

miento publico a parti r de la década de los años 80 .

Incluso sería el inicio de posibles enfrentamientos

de carácter violento entre facciones com r.arias.

Orro faClOr que caracrerizé a la identidad del

movimiento de febrero de 200 I fue el proragonis­

mO que tuvieron algunos acrores que fungieron en

dete rminados momen{O~ del conflicro co mo me­

diadores. Me refiero a la actuación de los directivos

de la Asociación de Mu nicipalidades del Ecuador
(AME), en especial de su vicepresidente, el alcalde

indfgena de Coracach i, Aulci Tituaña, los dipurados

del movimiento l'acha kutik, especial meme la doc­

tora Nina Pacari, ex vicep residenta del Congreso

Nacional y G ilbeno Talahua, actual presidente de

la Comisión de Ñuntos Indígenas y erras Etnias

del mismo Congreso.

A diferencia de levantamientos anteriores, el
movimiento utilizó como portavoces a los vicepre­

sidenres de las organizaciones nacionales , a la par

que el gobierno utiliro también a la figura del vice­

presidente de la república ju nro co n algunos minis ­

tros en los diálogos que dieron luga r a los acuerdos

finales. Esta estraregia utilizad a por los dos grupos

adversarios mostró una virtud, dejar ab ierta la po­
sibil idad de una ultinu i n~rancia, en caso de no lle­

gar a un entendi miento , representada por los presi­

dentes de las organizaciones indrgenas nacionales y
el presidente de la repú blica.

En cuanto se refiere al proceso de formación de

identidad dd movimiento indlgena, me paree<: im­

ponante resaltar alguno~ elementos nuevos. Luego

del 21 de enero, la identidad del movimiento q uedó

conmocionada, si se mira la opinión pública de ese

periodo expresada en los medios de comunicación ,

la percepción generalizada es que el movimiento

quedó herido de muerte. Sin embargo, luego de cua­

tro meses, el 21 de mayc. el movimiento Pachakurik
lograba un triunfo imponante en las urnas, en las

elecciones de auro rid~des de gobierne» locales' que

puso en cuesrióu la percepción divulgada.

Si se hace el análisis del resto del ~ño , el am­

biente se vuelve a oscurecer con el rev és sufrido en

la prcscnt~ci6n de las firmas de respaldo de la con­

sulta popular convocada por el movimiento y l~

Coordinadora de Movimientos Sociales en el mes

de agosro, e igualmente con el Iruserado levanta­

miento convocado por Antonio Varg~ en el mes de

septiembre. Las di ferenci~ al interio r del movi­

miento por los sucesos mencionados hacen peligrar

la perm~nenci~ de la di rigencia; luego de la asam·

blea de noviembre se opta por una salida negociada

de permanencia hasta marro de 200 1, mes en el
que se celebra rá una n ueva reunió n en Quito.

Me parece que este nu evo ccnflicro de febrero

muestra una identidad que. a pesar de los golpes

sufrido~ por equivocación de ~U5 d irigentes, se

mantiene incólume; la red organieariva del movi­

mienro esrá i nt~aa , se hace intentos por di~ringuir

4 V"r mis Je••lles en G..cr•. F. rn. nJo. 2000.



sus propias acciones del reStO de movimientos so­

ciales con los que anteriormente estuvieron cerca, y

finalmente vuelven a tener proragon ismo en un

contexto de continuas medidas de ajw te eco nómi­

co, lo cual no les ha impedido mantener viva su ca­

pacidad de protesta, de movilización, de negocia­

ción, que desde la perspectiva más regional, tanto

andina como latinoamericana, les muestra como

uno de los pocos movimientos sociales con vida ac­

tiva en tiempos de crisis.

E! movimiento ind ígena luego del levantamien­

tO de febrero de 200! necesita hacer una "parada

técnica" para precisar e incorporar un conjunto de

alianzas de mediano y largo plazo con ortoS actores

(indígenas y no indígenas) que IUvieron especial

desempeño durante el conl1icro, tal el caso de las

autoridades de los gobiernos locales, el mismo mo­

vimiemo Pachakuric y sus diputados, otros parti­

dos poll ricos, los inrelecruales, las ONG, enrre los

más important eS, con el fin de ir co nsolidando su,
posición y protagonismo pollrico .

Para finaJiur q ui.i era respo nder a la pregu nta

planteada en el rltulo de este arlkulo. El levanta­

miento an:aliu do, a pesar de que los 23 punlOS dd
acuerdo no ~prcscntan avances significativos", no

fue un levantamiento mis, ya que su principal m é-

5 En "'e ",n'ido es muy alecciQnador d pr«eso VIVido
PO' loo pud>lo< indígena> ooklmbian", e" cuestión de alian·
zas oon 0<"" oct<Ires . p.nir de la Con"ituyente de 19'91.
6 la =peión lo repre",n,. d pun,o 9 que h.bl. de l.
p.rtieipa<ión d.luo,g.niucio.... _ ¡.!es e indígena>.n l.
d.bora<;ión d. proyttto> de inve..ión _ ial pora canie d. la
deuda",,'e,na, fond que se: """,,,irJn, pnferen'e01enl< en
¡.., SO cantOn.. y en 1 200 parroquias mís pobres del paí"
de >cuerdo a un plan de d...,rollo .merg.nte.

tito fue el de posicionar al movimiento indígena de

una va; por todas como actor poHtico im prncindi­

ble en la resolución de los grandes problemas na­

cionales.

Uno de los baluartes del movimiento ind lgena

ecualoriano a WlVI'S dd tiempo ha sido d poder

simbó lico de las palabras que ut iliza en su discurso,

por lo que quisiera volver a la máxima indígena del

dmd quilla, dmd tulla, dmd ,hua con la que empect

este anfculo para poder incorporar un cuarto ele­

mento q ue le ha aií.adido el movimiemo indígena

boliviano, en el K,,/LriUJU, d de nominado amd

Uu"ku. que quiere decir: ,¿ d igno, hazle respelar,

co lócale en tu sitio, no seas servil. Esta expre~ión

creo que explica sin mayores consideraciones el
comportamiento del movimiento indlgena en este

úlrimo co nflicro.
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"Na'da sólo para los lndios'"
A pjopósito del último
levantamiento lndíqena'-

a) fJ Ecuador de hoy es un p.ois inmJado o:n una

grina (falla) h islória, ara«eriza<ia por una

enorme y erecienre bcu rogr nd J ad est ructural y

una fngrncmación étn ica. social, regional y cul­
IUrat grina que '" ""'prcsa. o:n Un;¡ organiU(ión

económica y políliCl b:üaJ.a en el racismo y en

la p<'r, ülencia de nlOdalidaJ es pauimo niales y
" I¡g;irqu icas. La constilución del ú rado·nación

se ba resuelto de modo pr«a.rio e insuficienre.

b) En ese pa i~¡e op<'ran los efectos de un proceso

rorruoso -y a eslas alturas francamente fallido­

de inSlauración de un modd o de "n""liberalis.

m" periférico"; Mis que crisis esporádicas. po­

sibles de resolver de modo contingente y reacri­

vo. ha cobrado forma una tendencia sisll'mica

de crisis poluica.

Augus O Barrera G: dsdes indígma,s 000 La dc:skgifimxión püblic.lo dd
movimicnro. Esro...., fucn de w. ciIcu1or; no 0010 la
nugniwd. q~ :al.CUIzó el kvanlam~lo . lino tam­

Las acciona de proeesa prougoniu.d.u po:»' los C$- mm d m pa1do social dd <tU<' gozó cn amplio¡ ctr­
tudi>.nrc:¡; y otpniuciona ",ndiala ocurridii~."'~cuios do. la pobbción. La acción conf~ in4i·

comimws de enero. ínmC'dinunmte dc:spuá de gt'n.l 00:5 r«ncdaba .t todo. q.... numos ¡nlC~

las malidu gubemamenrales, no hadan avizorar "' mM;" d", UIU profun<b o;r;w poIític,¡,.
que pocos días después el p,tls se instalari.lo n~- Un argu men to que permita apilar gIoNlmen-

ll>mtC ro rned.io de la(On~ $OCi..aJ y $l.lfrkn te el oonjumo de bcl Ofa que comnnwiun. roo-

uu~ de viokncia y n<.:!iaIiución , que Uu- ddan r~ivm eso.» últimos <:'1(01<» debe: comi&c-

ouN un p= fio QU,Jo <k nornuliJ.td . FU(' u,u r:lr "",no.. aspeeros qU<' -siruados ,," p1anoo <k ..na-

va nW la xóón cokcriva prougoniuda pox el lim divtts<»- conw.rgcn de modo dr.unjlico en es-

movimi<:OIo indígena la que rn:mna::í.l el p;¡ís. la coyuntur.a:

Onpu6..k lt úJlid:a convoauorj,¡.t pl'Ol:cu as en

5CpIio:mbrc de 2000 yd.: la polhnia ¡niciní" de la
comul l.t populu. se hicjeron pUblicas algunas d is­

uqw>o:i2> al ¡m",ior.k la CONAIE, al puma q ue

se .tn u n(,j¡~ una suene de .tulncrília publia y se

decidía la rceslrUClu raóón de la dirigencia nacio­

nal. Todo d io en. a Su wz la secuda de la asonada

dd 1 1 de enero 'l uc: culminó con "¡ derrocamienlO

deMMiu~d.

Acml umbrado a rralar con forma> g....miales
verri""l.,. y Iradicion;¡les -en lu que la> d ispura> en

la cúpula aniquilan la capadd;¡d de acción polínca

y social de la b:üe:·, "¡ gobirrno supu so que "d pro­

blema ind lgena" podda t ratarse a travl's de una "S­

tralq;ia que combinaba el relorno a la aberrante
pr¡k dea de las "donado"es d¡r~u" a la> comuni-

Coordinatlo' a<aJfmi"o del Cm"" .k ln...,.'iga<iona
aUDAD
1 &1.1. fr~ '1"" ... con.inió en la consi(t". Jr l. ""mi,"",
de nq:<>ciación ¡ndlg<n. en es'e ""'.n'amirn''', d...eutah.
cuoIquirr oolución '1"" "'1'''';''''' ..,¡., me<lidu '1"" hmrfi­
cirn.1os puo:blos indios y no a ,OJa la ~ión_
1 [",,,,,na. I""'P'r.,J" pu.la ....... reo:Iond. "ConAic... n­
nÍ«>. drmouacia y uisU dd EooaJ<>". orpni..oo por
FUCSO .. 7 Jr fd.rnn de 200 l .

j Siguiendo" ltthner emplro el 'Irmino nroliberalilll'"
como"lJ prnen.ión de rcemplaur.al & udo po. el me"'.·
do como i....ancia fundamen,.al <k coordinación <k lospro.
""- ><>cilla. V.le d«ir. la "'afir.....dón rwoIibenl .1.. mer·
cado y Jr la inicia, iv> pri-u no ro""",,,,,, soIa"",n•• • la
poIíria crollÓmia.¡ "ru n.. " u.... r'«HY"iucióft in,rvoJ Jr
la 1I<ICiodad. la p",mís.a ...byacen.. .al neolibe...Ii.mo (.al
igual '1 .... ni la ,<OlÍa de siuenu de Luhmann) .. la ""¡>len·



e) En medio drl tránsito fallido a la democracia,

situado en las dos últimas d écadas, ha ocurrido

laconstirud6n de un poderoso movimiento so­

d a! que ha acumu lado amplísimos recursos de

movilización (iden tidad, estructuras organiza ti­

vas, amplia a pad dad dirigenda!, repertorios

innovadores de acción, et<;.). El movimiento so­

dal ~ articula en clave étnica, lo que a<;tualiza

la fra<;lura social y delimita un ampo de iden­

tidad confronrarivo. Desde ese ~rho1 ha logrado

volcarse sobre los puntos medulares de la crisis

política y en esa medida se ha colocado en el ro­

razón del con flicto social y polltico.

d ) El derrumbe drl sistema fi nancicro y la acción

estatal pat<l. enfrentarlo, han profundizado los

sentimienros dc agravio, privad ón y Irusrración

de cxp«tativas de gran parte de la población. El

movimienro indfgena dcsplicga su acción con ­

tenciosa en un terreno fértil y r~eptivo. Asume

un rol de rcpresentación del interés mayorita rio

conculcado.
c) Los sucesos del 21 de enero de 2000, a la vC:t.

que condensaron la situadón de crisis, modifi­

caron SUStanrivamemc los marcos interprctati­

vos y cognoscitivos de 10.1 actores involuct<l.dos

cn los evcntO$ de enero y febrero últimos. En rl

circulo de poder. el 21 de enero se convirtió en

d fanrasma de un 'otro ' desconocido y annde­

mccr áricc quc pretende usurpar su propio lu­

gar. En el movimiento indígena, provocó una

'infl ación' de las expectativas a las que puede

arribar su propia moviJi zadón.

f) En un csanario inflamable, los actores de CS10S

últimos episodios, desplegaron una inte racción

reactiva, excluyente, binaria y polarizada. que

desemboc6 en una escalada impen sada drl con­

flicto y que condujo a los actores a un juego de

ria.fe un orden . uto.organiudo y .utorregul. do. El pr¡nci­
pal mouni.mo de . utorrcgular ión ...,rl• . scgtin l. e"n<:ep­
ejón nrolibcr. t ... mctcld,,; l• •n,.no invi,ible. e imperso­
nal del mcrcado permitiri. un equilibrio e,po",.""" en,,.
1m intere...,. en pugn." (ud,"er, Norbcno, "f." u do y oo­
cje<hd en un. pe...peaiva democr:it ju : , serie Doru men­
U)S, colección "" peles <.ie Investigación, Un;vcr>id. d de l.
I'I.ra el utoral y Q uilmes, intern.. , 1994). El "''''<le.,Je
perif<'r ico h. .. rel.ción • 1.. limiraciones en t"'min.,. de
con>l irución k¡stórica, de .utonomí. y de .«ur",. regula ·
dmes, u racterl"ico. de l. conform""ión de lo. ",tado perj_
f<'tic<».

suma cero. El elemento desencadename de esta

escalada fue la inca.pad dad y beligerancia mO¡­

erada por el gobierno para procesar el conflicto.

El argumento que se propone es tan complejo co­

mo la crisis en ciernes. Para ser cxplica.do y even­

tualmente comprendido r«¡uiere de un instrumen­

tal complejo yabarca.tivo. Para lns fines ace rados de

e. te n . bajo se desarrollarán algunas pan es del argu­

memo: las referidas a la crisis polltica. y la acción

colecriva, y al desplieguc cstratégico de los actores

en el desenvolvimiento de este evento.

El contexto de la crisis:
dos dimensiones constitutivas

A lo largo de dos décadas, el ciclo de aplica.ción de

las polnicas neoliberales deja cvidemcs s. ldos defl­

citarios en vatios 6rdencs de la vida social. Signifi­

ca. tivamente en términos de crecimiento económi­

co y producción de riqueza, p<: ro además en lo re­

lativo a la capacidad dismbuuva del estado y a SU.l

filOcioncs de integración y cohesión social.

La crisis pasa su factura "social"

Si la década de 19110 fue caracterizada como "per­

dida" para casi roda América Latina, los datos que

arrojan los noventa para Ecuador no distan mucho

del mismo balance desolador. El promedio de la la­

sa de crecimiento anual per capita eS nula (0%) pa­

ra roda la década'. Si bien eS vetdad que l. debacle

bancaria y los efec tos consecuentes del inadecuado

manejo estatal configuran este resultado. no cs me­

no¡ cierro que aquelln dem uesrt<l.la enorme vuln..­

rabilidad del raí. y el debilit.miento de su cap. ci.

dad produCliva: kla producdón económica por ha­

bitante en 1999 cayó a niveles semejantes a Ins de

hace 23 años" (SIlSE, 200 1).

4 Mien.,.... que dur.nte e! de<:cnio de 1970 t. economí.
crecjó en prorn«l io ca..i 6% PO' kahitante por a~o. <n e!
cu,"" de los 10 .~u. siguient"' , d« tttió en 0.6% por .~ o.

cfr. S¡stem. Integr.do d. Indicado res Soci.les de! Eru.dm.
SllSE JI . Mini...ri.,. dd Frente Social, eX) :-<AMU, IN FA.
1110.2001 .



El derrumbe del sistema financiero y fa acción estata' para enfrentarlo, han
profundizado los sentimien tos de agravio, privación y frustración de

expectativas de gran parte de la población. El movimien to indígena

despliega su acción contenciosa en un terreno fértil y receptivo

Las comce uenci:l.l de la (ri~i~, vi~u~ desde e!

emplro re! de terioro de las condiciones de vida de

la pobl ación, son drarnáricas'. En 1999 e! pals ce­

rro con una tasa de desemplro sin precMemes:

14 ,4%; esta proporción "'presema más de! doble

de ecualor iano,fa, de"'mpleado~ que en noviembre

de 1995; b cantidad de cesantes en las ciudades de!

pai~ subió de! 4,1% en noviembre de 1995 al 9,7%
en noviembre de 19')') (Ibid).

Si e! crecimiento de la pobreza mostraba signos

de convalecencia hasta 1997, los dos últimos anos

dibujan un nuevo ciclo regresivo . T"l com o ",ñala

el SllS E, en 1999 b pobr..... en el paú, medida se­

gún la capacidad de consumo de los bogares, fue

1,6 veces mayor que en 1995; al terminar la déca­

da, cerca de 6 de cada lO ecuatorianos/as perren,,­

dan a hogares enfremados a privaciones o rie~go~

en la satisfacción de sus necesidades básicas de ali­

mentació n, vivienda, educación rsalud , ralgo más

de I de cada 5 ecuatorianosf:l.l vive en hogares que

ni siqu iet:l. logran cubrir sus necesidades alimen ti­

cias". La calidad y cobertura de la infraesrrucr ura y

servicios sociales presentan también cifras desalen­

tadoras: la ampliación de b escolarización primaria

prácticamente se eslancó a parrir de 1990; la ten ­

deuda a la disminución de la mortalidad infantil

que fue pronunciada basta 1995, virrualmeme '"

detuvo; desde 1990 a 1999 el porcentaje de hoga­

res que lenia acceso a la red publica de agua den t ro

de W~ vivien das no ha cambiado signiñcarivamen-

5 !'ara no ...li , de la lIgun",nla<; ión ,ontral de " 'e tex,o,
no .. aborda n tu obvia¡"ooso:<:ucn(Ía¡ ocooómi= de lacri­
.i. finane" ,a, dd -Wva..¡"- baocario y do la ,Jola.;.."ión.
Más . del"" e .., ,etomarlo alguno, ¿ "",o> políü"", y de
percepción "",i.L

6 1.. 1",(,' ' '' ' "'''' especial y cruda conf'guración <n <1
<;ampo. Eo 19'19 , ",rea d<8 de cada 10 «:u" ori•..".¡asque
rnidla eo ' reas ' ural.. (77%) vivíao eo la pob= •. Y 4
(38%) v,vlao eo la ..tremo pobreu, SlJSE, .lOOI .

te: aument ó apenas del 38% al 40%. El g:l.lto pú­

blico social por habiranr.. -incluy..ndo lo destinado

a educación, ¡aJud , bienestar social y trabajo- se re­

d ujo en 37% entre 1996 y 1999 (Ibld).

Aunque es bastante claro q ue no n ist.. una re­

lación autotnáda y mcclnica entre el deterioro de

las condiciones básicas de la reproducción social y
la acción colectiva -siempre condicionada y mode­

lada por otros facrores de gestión polltica y de ccns­

titución de actores con suficientes recursos-, el ob­

vio que e! panorama señalado desencadena un sen­

timiento general de pérdida para glan parte de la

población. La sensación d.. un ajuste im..rminable

el confrontada con la ~r<:cepeión de deterioro ex­

tensiva no solo a sectores popular"" sino a am plias

cap:l.l medias, que no fueron afectadas en eSla mag­

nitud en otros episodios reciem",.

Déficit politico y pé rd ida
d el ro l integrador del Estado

El tratamiento de 1:1.1 situaciones de crisis suelen

exigir el despliegue de un amplio repertorio de ac­

ciones estatales. Clauss O lfe caracteriza al Estado

capiralis ra como un conjunto de "esteucruras orga­

nizativas y constitucionales cuya selectividad espe­

cfflca se orde na a reconcilia r y armonizar l. econo­

rnfa capitalisla 'organizada privadamenle' y los pro­

c<'SOs de soci.lización d ispacados por esa economía .

El potencial de crisis que está preSente en esta frá­

gil relación, debe analizarse en relación con el pro­

blema de saber si el siSlema polftico .dmini,trativo

puede regular polí ticameOle el sistema económico

sin politizar su sustancia, (...) el C'lI'ito o fra= ..n

el imemo d.. equilibrar im perativos conrradiceorios

depende de la vinculación organizarlva O de la mu­
tua exclusión entre 'subsistemas'." (O ffe, 1990:6 1).

Para mantener este frágil equi librio, el sistema po"

ICONOSAl



lítico ad ministrativo debe ma ntene r un cierto nivel

de recu rsos regulado res en sus manos' y dispon<:r de

una relativa autcnomta decisional.

El an.ílisis de Offe ofrece algunas herramientas

pa r<! explicar las tmJn,cÍAJ d.. criJis, O la proclividad
d. lo. crisis, q ue se observan de m od<.l pa t<:nte en

Ecuador y que puede ser ca~(re rizada por la pe rsis­

tencia de tres carac terfsricas:

al La recu rrencia de los aocees sociales, del siste­

ma pohrico y aun del mismo estado a relativi ­

zar, ren unciar o desca rtar los consensos procedi­

mentales razonablemente escablecidos. bajo los

(uales se procesen l<.ls (onf1 i(u)S;

bl La persisrente inad<:<::uación y tensión en la rd a­

ción de les subsistemas económicos con 1<» po­
lírico adminisrraeivos y normativos:

cl El pr<.lgresivo deb iliram i<'nro de lacapacidad es­

tatal para l<.lgrar lealtad de mu as y (ohesión so­

cial .

La trayectoria de activación y desarrollo de la crisis

pollr ica ecuatoriana es r.í situada entre la descompo­
sición de una fr.i:gil matriz desarrollisea estado c én­

uica <impulsada en los afi<.ls serenta) , y el rr.ínsiro a

un rorruoso proceso de ajuste liberal provocado por

los impulsos exremos de la globaliaación. De he­

ch<.l, los esfuel'"l.Os pri ndpales no han esrado o rien­

tados al incremento de la pt<xluetividad, la efi(ien­

cia y la competencia en el plano econónJic<.l, n i a la

insraurac ión de un régimen moderno liberal en d
plano polhico. La economía pollrica concreta ha

provocado el reforaamienro de condiciones de pro­

ducción m<.ln<.lpéilicas y ol igopéiJicas, la transfere n­

cia de activos públicos a manes privadas' , y una

descapital izaci6n sin precedentes de la econom ía

na(i<.l nar.

7 Es.o .., condicione. bis icas de fiocaliJod ""ra enf",n la'
>Igunas de su, funciones básicas, di"anci. ent", lo «anó­
micor lo polhico. dife",neiaci6n in,erna. coordinaci6n. "'.
""eidaJ de proce..r información r ..ntido ,J., previ,;ón.
asumir la ....pon..bilid;,d de "'SU1.. la vida _i:al. construi,
un cierto , imboli,mo integr. do. r",••bleeer una ( irru eo·
r",spondencia em", normas r rxp..:lativas. Cf,. Offe.
Cl.=. " La crisis en d manejo de l. cri.is: . kmentos P'"
una ,,,,,rla de la e,i, is polr'ica· . en "Con,radiceion... del Es­
tado d. bienesw-", Alian.. edi.o,ial, Madtid, 1990.

La lucha política por el contro l de u n estado

prebendalisr:.a, ha impos ibilitado la autonomización

de las esferas pollnca y económica. El ~Iado no ha

podido constituir una insrirucionalidad por encima

de los intereses pafl i(ulares y de los antago nismos

sociales, un Estado que ordene las relaciones de los

agentes económ icos y la disrribucién de la riqueza

social. La constante ha sido la des-i nsri mdonaliu­

cién y la d iscontinuidad de las políticas de los suce­

sivm gobieto<.ls'· . Aquello que en lasoc iología ecua­

roriana contemporánea ha sido tratado (Qmo blo­

queo institucional es , en cierro modo, un suhpro­

dueto de los fenómenos descritos.

En suma, el Estado ecuatoriano ha ren unciad"

sislem.íricamente a sus recursos de regulación; ha

perd ido la auron<.lm la cnrre la esfera privada y la

pública , o para ser mis exact<.lS, .se ha converti d<.l en

un "gesto r" del capital -ni siquiera del mercad ....,

derivando en una condición corporariv;¡ y parrlmo­

nialisra" ; finalm ente, ha ahandonado el pap<'l de

inregración y cohesión social, desplegand<.l un dis­

curso que a duras p<'nas sostiene la mallre<;ha sobre­

vivencia de los procedimientos de la democrad a.

8 El Es,.do ecuatoriano asumió dur~n'" lo• •ños 1983.
1984 r 1987 la deuda ex",rn~ de ~genles «ooómie", priv. _
do._La ~sue re1 i..ción", ..1como el ~Clual proceso d...Iv. _
laje bancario. "'n dos (actores deei,ivos en el de>C.1l>bl'O oc·
,ua] de lo «anoml• .

9 la Superintendencia de Com"" filas "" ima que b.n ..­
l;do del p.i. erra de 6 .000 mill"n", de d61..... S<n,.n..io
llDERES. febrero 11 de 200 1.
lO las <onduoio"", • las que ""iN Ik J.nv')' ",n I'rida­
rias: "lo. grupos de ioter'" esdn .um.men", dividid",.•u>

demandas ",n muy parro<Juial ••. rreocup:lndo.. muy poco
por coopero••0 el logro de gan.ncias social... n..as". De
Janv,), n "l • TI" pufirir,,¡¡<a>ibilll":r .¡ "dj u"'nnll in ¡,""'.
,u" ""J v,.n",,,,M ~ ei••do en Lar",• . Cario>. -Ajuste ..."uc·
tutal, distribuci6n dd ing"'''' r empleo en el Ecuador , en
Revista Econom" r Hu"",n;smo Año 11 No 2, Revist. del
lnsri'ulo de lnv", tigaciones ECOr>Ómicas ruc IO, Qui to.
1997.

11 Como ..ñal. Zemelman: ".. h. perdido la ·au'onomi'
de deci,iones de la d ..., poll.i(a, que, en medida . ignifica·
tiva, .. ba tran.fo.m.do en inm umenlo de particul."" >re­

tores econ6micos; los cu~J", ...in ",meliJ os . fuen. , pug'
n.. ;mernas que convienen a loo gobiernos (en general :al
.istcma poll.ico) en campos de batalla en'", cúpulas pollti­
C<l-CConÓmicas". Cfr. Zemelm.n lIugo. "La drmOCfa,;ial~ .

tinoamerican. ¡Un ord.n iusto r lib<e1 (di« usjón ..,¡,,,, :al .
gunos dilema coyun' urales: nOlas conceptuaks )", lo.e,neT.
M¿. ico. 1994.



La crisis leída como
agravío e injusticia

En eae estado ~Mnl, b -dímtlUión pcdag6gla­
qlK ha wpuato d dacnvolvimiemo de la crisis fi­
nancien. JanudJ. a ojos de cientos de míla de

ecuatorianos los difkiks concepeos enunci<1dos

arriha. U. magia de la inWHI<hb1e miculación mue

d capital financiero y la auto ri.ud pública ha sido

$U$liluid..t en la retina dd e<:uarorUno medio. por la
imagm simple y dura de políricos financiadO$ por

baoqueros a cambio de f.lvores~ur.tl~.

ú a51 como.., han ju nrado no "" lo u n ..,m i­

mimro de po:'rd ida, de deterioro ma.er ial y concre­

lo de t... condiciones de vida. percibidas co mo pri­

vaciones, l ino adem ás una sensación de inju. ricia.

A las pérdida. co nnetas de mudlOli -y qu e cada

uno sufre-, se añade la percepción que 101 arb itrios
de la autoridad p ública est:l.n orientados a praervar

imernn paniculares. ú t{)l; ..,ntim ientos sen ab ru­

madoramen re mayoritarios. H an modificado algu ­

nu de lu percepciones y normas insuladu de rIlO­

do aprnbkmirioo en e! imaginario de la poblacióo .

provocando la frwrració n de las expecuriV.tl que

convakdan con d gobierno de Mahuad , después

dd bienio 96-98".
Las profwa infonnacionc:s qll(' los medioa de

comunicación hMl circulado sobre la caliohd de vi­

dio de los haoqueros prófugos. exxema la criria.

&eme a la inxción de! ~udo Y la dif~ con la
que o rros coIecti_ sociales son rratados por la au­

roridad pliblica. Se confunna u! la imprnión de

agravio compararivo".

12 I'.su li'uo<;icln enaja muy b~ en d CO"''"JI'" ,J., -d i_
nancia C"l\ni"n -, en'end;,J.,. como la siuución por la cual
' un col<'Ctivo .ociali...do en uo COnjuolo de n.um.. y vaJo.
rn 1< .nCU. nl,a .n una . iluación en la 'lu, ",le ar....nal .im·
bóli. o no le . i"", p.,a intctpmar.1 mundo ni pa" nune·
j. ... en ¡I .n fu.m a die... en dcf.n.. de IU' inl. ......• (1'.1.
•amio, Ludolfo. · La .......,Iueión como problen.. ,1Ó. ico- . n
R,.,v¡... del (',cnlN d. Es, ud io. Con.. i,ucionain No. 7."'l'.
'ÍC'n,bn.-dicÍC'ml>rc 19'10. Madrid . p. I 51 ). La un.... de la
pol>Iación (",nre aJ fItC'"ndido rol de los bancos COmo po< .

,..00..:. de modernidad. cficicnc:i.a y~ '" ,tnIoco n­
p;darnrnre "n confusión" if'lCC1tidumbn..

13 'Se dcfi.... wmo ladi~ porcibida en"" d nIUrr.
"' 1 el los- un &'Upo -ul "" "'""'" porjudoado P""'l""
...... obtiene me:poou ruultado. bajoo Iao ..........~. er..·
ramio. op cil j.

Abono bien, como señala Elseer. ~Ios h isro ri.:a­

dora sociales a ITIoCnudo dMl por descontado que

las penurias son La madr" de las rrvueltas y de OIns

fo rmas de~n coka:in. Ninguna de: estas afir.
mxiones es ~nr" v.1Iidil. Lo cieno a qu"
cuando lag=te est.1 m m.tlas condiciona es.tlu su

moI~ión para innoval o pat:l rdldanc. Pno ...

capacidad u oponunicúd pan haco:rlo a la rn:.ú ha­

ja cuando se encuentra en circunsu nciu dificila

(...) requiere recursos, tiempo. in~ionn C{)l;(OSU

con u n rendimjemo demorado e incieno (...) Ca­
mo la innovaá ó n real y la part icipación mi depen_
den (amo de los deseos como de tas oportunidades

y dado que estos va.rían en d irecciones o puestas en

circunstancias de pcnuriu , no podemo. señalar a

priori qu~ niv..1 d" penuria tiene mis probabilida­

des de favorecer e! efecto en cuestión" ( 19 ')6:27)".

Quien ha construido Jos recursos y o po rnmida­

d"li para "nfKntar e! desagravio en e! Ecuador es el

movimiento indígena y la caalición q u" se arricula

en rorno a él. Por variu lnones h is(óricas" , e! mo­

vimienro indj~na . y p.rricularmeme la CO NAIE,

ha logrado UIU. d in..1mica org;>niuli..... que ensam­

bla <:i"n ros Q mila de espacios sociala, rerriroriales

Q de micro moviliución: comunas., frderacione$,
pasronks sociaIfi, comunia.dota populares, igk­

oias ~gdicas, promOlota de la ed ucación bilin ­

güe. ere. , con n1ruauns de "1'K>tIlración polítÍCll

nacional 'lo1K, bajo la .activación dd poderoso recur­

10 Kknri rzrio étnico cultural. le diln significado a su

prop IO "C'I.

Desde e! levanearnienro de 1'J90 hasra hoy. se

han ~strado u na ..,rie de t ransformaciones en 1m

I~ Cfr. Ehre•. Jon . ·Tu...... y lo,nillo>_ Un. ín"..,.J ucci6n
a 1.,. COR<:'P'''' lWicos d. 1.. cienci.. _ ialc", Gcdi>a, sr­
gunda rcimp rc:si6n . 8arttlona. 1996

15 En oum l..bajo> hemos d...,,,,IJ¡OO l. hipól";' d. 'lue
el ¡mpa..o d. la d<>C<ln' l i' ución de l. m. "i. d rolli" a.
que 1< produce en l. dkada de 1", ocl<.nu .n 1 «onnml...
,",mp"itw índ ig.n.... provocó un delerioN .,.,.iden,,, do w
condicione> de vida. percibid.. "'a""" COmo ~rdida. ; al
' ÍC'mpo. ,,1fin de la ·wmini....ción ¡lnica" . b. ió v••i.. po.
.ibilidad" de an irulacicln o ' p ni"" in local. rcVonal y t1.1.

cionaJ .....enidas .n una n.......a c;o.maoU de dirigen ' e> con
.....yor apac:idad de mediación r di-oón 'UI:ÓflOm..t. La
pcni..cncia de un poden>oo ..... '.1<0 cvl,waJ ur.ipJo en d
",hao comunItario podWl rnl<>fl<a Je"plepne en Ut1.1 .ni·
cubción poI¡' ia)" <><pniu'iva a P'" oeoalac d movim.... ·
'" inditm.t con,nnporin<o.
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No es posible reconocer el ejercicio de los derechos y ciudadanías
desde la diferencia, sino en una matriz de derechos y ciudadanías genera les.
Está en juego no solo el despliegue de una democracia "para {as minorías",

sino todo lo contrario, de una "democracia para las mayorías"
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seneid"s, fi n~,¡ y repertorios de acción dentro del

movimiell to indio. En po<:a5 palab ras, puede deci r­

se q ue Jo q ue en ¡US inicios emergió COmO un co n­

Hiero de carácter éenlco, se ha ido desplaz.ando hA­

cia un tipo de imerpdación global a la matriz de

dominación polhica y al modelo de conducción

económica impt"ranre en el pJ.ís d urAnte la década

que ao ba de termi nar. A las aristas de corte étnico

y campesino se han sumado, de esra forma, varia­

bles c1asisras, éticas y propiament<: políticas. Puede

condui= q ue [as d istintas "generaciones" de dere­

<;hos dudadanos -<iviles, polüicos, sociales. cuhu­

rales- ha n sido in tensamente temarizadas y d isputa­

d as en la esfera públÍ<;a po r el movimiento ind io.

Esa ardculació n del disc urse hist órico y étnico eut­

rural con los contenidos anrineoliberales, rasgo e.­

pecffico del movimienlO ind igena ecuatoriano, es la

base s<,hre [a cual pudo sinronizarse con [os scnt i­

miemos generalizados de agravio, in justicia y pé rdi­

da que fueron mencionados ames.

Sin embargo, en [O> círculos de gohierno -pero

no sólo dcsd.. e1[os- ..51a ampl iación de los conreni .

do> del conflicto polftico apenas cs percibida. Los
lllco.nismos de proasamicmo y gestión de la con­

f1 icrividad generada 4 p4rrir del SUj"lO indígena,

continúan siendo d iscñadw corno si aq uel fuera el

ún ico secror involucrado , concernido y afectado po r

la amplia gama de 'cuestiones sociales' <¡ ue interpela.

Sin negar [a especificidad de [as demandas ind igenas

y por ende la necesidad de q ue su procesamiento

exija un tratamiento panicular -q ue por [o dem:is cs­

tá virt ualmente esrancadc desde la redacción dc la

ú[tima consritución-, se trata de advertir que la con­

Ilicnvidsd social generada, act ivada y visibilizada

desde el movimiento indio l iene un car:ktcr univer­

sal (Ramircz, 200 1) '". No cs posible reconocer el

16 Rom í..... f ran kli n. "La.. pa,.doja.. dd levantamicn to in_
diltcn' , do<umentO de trabajo, 200 lo

ejercicio de [os derechos y ciutL.d aní:u desd <.' [a d ife­

rencia, sino en una matm de derechos y ciudadanías

generale•. E$tá en juego no solo el des pliegue de una

dcmocracia ~para [as mino rías" , sino lodo lo c ontra­

rio, de una "democracia para las mayorías".

lo in dio Se instala en el centro del conflicto so­

cial, su acción interpela a las formas de relaciona­

miento socia!, al car;\crer del estado , a su capacidad

de construcción de un prclend ido interés general, a

su posibilidad de recuperar un papel de imegración

y cohesión social. los epis<,dios de cne,.., y febrero

últimos dem uestran ta l <;emralidad al punto que eS­

ra vez Se levanró como <;onsigna tU, conseguir nada

qu~ ben~ficie S<llo a I"s puebl"s indios - "nd(i,¡ solo
p" ra los i ndlOs".

El campo de conflicto: interacción
estratégica. raciona lidades y escalada

El campo de conflicto que se configuró en CSt~

evenro, est uvo caracterizado b ásicamente por la
presencia de dos actores: el gobierno y el movi ­

miento indígena, en ",ed io de una sociedad mayo­

ritariamente silenciosa, pero receptiva, <.Ju" fina!.

mer ne puso freno a una ""Iida autoritaria. La pre­

St.'rlcia de las cámaras y de la comisión mediadora,

oomo n uevos protagonistas " n el desarrollo d" I"s

accmecimieruos , fUe ",activa y apar«ció COnl<' [a

expresión de [as dos modalidad". posibles de salida:

el end urec imiento de la rep resión por un lado o

una salida dia logada por mm.

17 los punu" quc m.";.mn d . " en'" dd ronl1iel<> fue_
ron: 1) b dccl....c;,sn dd Comando ConjUntOde las f fAA;
2) los epi,odio> de violenci. ~n U 10<Ung.a :.3) 1.. ,.d;cali,,,,-­
ción de J., pro".".., y c1 .rr;bo d~ los indilten a.. a Quil<>; 4)
la pri,ión d. Antonio V.rgas: 5) d lccrudccimiemo de la,
rondieion.. y demanda.. P'" el inicio del diálOj(o y luego
de la prop ia pla..forma.: 6) la &:<1''''0'';' dc Estado de
emCflte""lO.



El de.)envolvimiento de 1m aconrecimienros ad ­

quirió la forma de una escalada creciente de enfre­

namientos verbales, de rad icalización de las medi·

fu de protesta y de endurecimiento de la repre­

sión" , La tUptUra del diálogo, la dedararc ria del es­

tado de emetgencia, seguidas del inaemento de la

repres ión en las carreteras -con el saldo n:lgico d..

varios muertos, d~><;enas de heridos y cientos de de­

renidos-, marcaron el clímax del enfrentamiento.

El Gobierno nhibió una retórica belicista y una

estrategia de arrinconamiento. Al parecet elaboro

un di""fio que combinaba la ape rtuta de ciert05 ca­

nales de di:llogo y a la vez, la demostración de su

fueru. pata poner orden y d debilitamiento de la

CONAI E y del conjunto del movimiento de pro­

testa. Pe", mientras que los puen tes-mediadores ja­
mis tuvieron fueru. y personificación evidentes en

el gabinete, los protagonistas de la línea dura copa­

ron el escenario gubemamental. apelando a viejos

dispositivos polftico· represivos: la construC(ión dis·

cursiva en tC'nllinos de mayoría y minoría, con to­

dos las implicaciones de racismn, deslegirimacién y

agravio que ello supone; la denuncia de presuntos

imereses políticos y extremistas (anri-democrdn­

cos) ; la ~"st igmatización de la pro testa social como

subversiva y el desarrollo de amedren tamiento y

atem01ización para los movilizad"" y para la pobla­
ciÓn en general.

Los rendimientos de tal esrrarcgia fueron ncro­

riaruente fallidos. El gobierno confundió la diversi­

ficación de funciones administrativas con la necesi­

dad de aduptar una estrategia po lítica . La declara­

ción de las FFAA le dio CO ntexto y sentido belige­

rante a una situación que eventualmente pudo ha­

ber sido tra tada, en ese momento , como un caso

aülado (Latacu nga) . El comun icado militar, d..jan.

do en claro que no se t rataba de otro 21 de enero,

demostraba que el fantasma del derrocamiento aun

corre suelto en los pasillos de Carondeler y algunos

de los cuarteles, pero olvidaba que deben ser exor­

cizados en eSoS mismos recinros y que su d~"sapari­

cíen definitiva est:l ligada al cauce que se le de a la
crisis política. Sin embargo, era esa presencia fan ­

tasmalla que sustentaba decisiones COmo la negati .

va a recibir una comitiva de 100 personas en el Pa­

lacio por el temer de que se queden a111 , ocupen el

congr..so y ewmualmeme el poder.

Si la detención d.. algunos d irigent ..s, y panicu-

larmenre de Antonio Vargas, estaba orientada a mi­

nar la dirección dd movim iento y a poner en daro,

con un arresto simbólico, que el gobierno hablaba

en serio, su libertad en menos de 48 horas, no hizo

sino caldear los án imos y enseguida fortalecer la po.
sición de Vargas como interlocutor obligado.

El eslado de emergencia, rat ificado en un a cede­

na nacional que alteró los hogares de los ecuatoria­

nos el sábado por la noch.., demosrró totalmente su

impertinencia para atenuar la proresea. Los episo­

dios más sangrientos se p rodujeron p recisamente

despuC's d.. to rnada esta medida. El Gobierno no

percibió un dima de <;onflktos locales en varios Iu­
gares como Cotopaxi, Bolívar y Napo , que encon­
lraron , como ya sucedió en varios levantamientos

anteriores, un espacio de amplificación en la ..scala­

da dd co nfliCto.

Esta cadena de equívocos, aderezada con el d is­

curso d.. la miooria y con el e"igma de acción sub­

versiva, solo provocaron la ampli ficación dd con­

flicto y torpedearon las iniciativas de diálogo que

simultáneamente adelantaban funcionarios menos

prominentes, La escalada del conflicto adquirió su

propia racionalidad y colocó a los protago nisras

frente a un d",enlaCt' que solo tenia las alternativas

de ganar o perder. La opinión pública se vio , por

..Iecro d.. la dialéctica d.. la escalada, ..nfrenrada a la

alternativa de di:ilogo o represión

En esre pumo el gobierno perdió la batalla de la

opinión públ ica" y con dio roda posibilidad de

eludir una negociación al más alto nivel. directa y

relativa a b agenda de las medidas. La avalancha de

pronunciamiemos a favor del di:ilogo, de gran par·

te de los lideres de opinión y de los medios de <;0­

tlIunicación, solo contrastaba con la virul..ncia en

la posic ión de las amaras de Guay;aqu i!, lo cual

además de mostrar una vez mis los ribete. regiona­

les del conflicto -y de la misma crisis poluica- ter­

minó por volcar la opinión pública serrana a favor

de la movi lización.

La ..strategia gubernamental demostró su ab,o­

luto desconocimiento de la acción social indigena:

instigó y agravió a los movilizados al pumo de ba-

18 las <irr... d. CEDA1DS oon e1ocuent•., apoyo a J. mí>­
vil iución: 68% .n Quito, 42% en Guay,,!uil , 49% .0
M.o.., por l. d.roproria d. m<:d id.s: 72%: para que el go·
bi. rno ,.in¡<ie el J iálogo: 75%.
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jar el umbral para suscitar u na movilización ,re­

cienre . forralecié los vínculos horizonta les de soli­

daridad e ident idad por encima de las desccnfian­

U5 políticas y personales de los dirigentes. Ademis,

situó el oon Ai([o por fuera de un proceso real de

dialogo, echando por la borda todo el acumulado

institucional que se hab ía cc nsrruidc en una déca­
da y que suponla mediadores medianamente legui­

mos. procedimientos y mecanismos e incluso una

agenda de medio plazo.
Pero si pata los grupos de poder la herencia del

21 fue vivir con el Í:tnta.<ma de la usurpación del

poder, para el movimiento ind ígena el derroca­

miento de M ahuad legó también el equivoco d e

una inflación de las expectativas de su moviliza ­

ción .

No se t rata solamente de la rad icalidad de las

acciones. sino de aquello que puede ser conside ra­

do 00010 rendimiemos sat isfa([orios de la protcsta.

A esa experien cia histórka inualada en los marcos

inte rpretat ivos y , ognosci rivos de los movili udos,

se sumaron algunas caracrertsticas que empujaban a

una progresiva rad icalidad . Estaba en juego . sobre

todo para la dirigencia de la CONAIE. una opor­

tunidad pata r...,stablaer su legit imidad erosionada

por los episodios de la consulta popular, el fallido

levantamiento de sept iembre y la inminencia de la

asamblea de marzo , la unidad d.. las organiucio ncs

indígenas y <;;Impcsinas. alcanuda por primera va.
provocaba una resp uesta de cuerpo 00010 parte de

los juegos de confianza y capacidad que era pra i'"

mostrar enrre ..[las, las condiciones concretas de

procesamiento y decisión en medio de miles de in­

díg..nas movilizados qu.., rcoordando un aiio antes.

no esraban dispuestos a regresar con las manos va­

d as" .

Si bi..n ..n otras ocasiones la morfología d.. la

moviliución oon templó además de los bloqueos d..

las carrer..ras y las marchas a las cap italcs provincia_

les. acciones nacionales ooncrnt radoras. el valor po­

lüico simbólico de la presencia indígena en la UPS

fu.. der..rminantc. Concentr é la dirección d.. la

pro resta. desenvolvió la relación co ncreta dirigente

19 Aspoct<» como t. marcha o un. comi,¡ón . mpliada, ...
«",ve"f.n por .anto en ..n,.. de gran in'ponaneia en ladi.
nimic. interna que no e..n Icrd", aJ«u. d.meme por d ...·
gtmen.

~, escenificó el apoyo solidario d e cien tos de

personas. Alll se vivió la tensión de la represión. pe­
ro a la va el estimulo de la propia masivid ad , la ale­

gria de la llegada de nuevos oomuneros, con la ra­

bia de las noticias de muertos y heridos: rodo ello

sopo rtado en la extraordinaria capacidad de la mu­

jer ind ígena para. aun en esos casos, reproducir la

vida ootidiana al rededor de una esteea y una olla"'.

M is allá del análisis de los logros ccncreros del

acuerdo. cabo- una lectura que lo situé en medio de

las dos dimensiones que han sido abordadas en es­

ras páginas". Por un lado , el acuerdo se lmponta

fee nre a la escalad a del conflicro y al aislamiento d..

la línea du ra dd régim..n , po r otro lado , para el mo­

vimiento indígena, la imponancia fundamental ra­

dica en su r..posicionamiento COmo int ..rlocutor

obligato rio y a la puesta en discusión de aspectos

sustant ivos d..1mod..lo, cuyo debale pretendía ser

clausurado.

En todo esrc la capacidad societal de procesa­

miento de los conflictos se mostró, una vez mis, ra­

qu ftica . Es espeluznante la ausencia de c eros aClO rCS

y pareicularmerue los panidos polflicos d.. la sierra

que adopt:lro n una posición oportunista aco nseja­

da por limiradisimos horiwntes electorales. Su casi

total ausencia como formadores d e opinión públ i­

ca y como filt ros de n..gociación, articulación y ges­

tión de la conl1 ict ividad socio--polírica cont ribuyó

sin d udas a restringir los csp;tcios de solución a la

cnns.

La solidaridad de la pohlación de Q UilO no tu­

vo form a orgánica. fue anónima pero extend ida y

creciente. La oportun idad de modificar los t rad i­

cio nales roles dd gobierno de la ciudad, escenario

de los hechos y pumo cent ral de la conflictividad ,

fue desap rovechada por una respuesra d.. bajo per­

fil de sus autoridad ..s. Las mediacioncs vinieron

una va mis de los márgenes: el papel de AME, de

ciertos obispos de la iglesia y de organisOlos de de­

rechos humanos.

20 A¡\raJ= "".. ob>ervación o r. Pe~ ohe'rc'~.

I f El bal.nce "mat' ''al" de J", act1<ro", p.,""e~, un t<·
m. pol~mico. La rccIueción de 40 «n.....,. en el precio del
g.a>. puede ~' i,rcl""on,e par. alguno. e>trotos u""-nos. f'<'"
ro n .igni f,ca,ivo p. ra ....momi.. pon"". indigon.. y cam_
I"'.in.., ""'....m.m< monetizad••.



Algunas tendencias.
riesgos 'J oportunidades

Aunque p~b1nnmte es dtmasiado pronto panl
pn<::ibir lo qUoe' dCClflran =01 qlisodios , Unlo más
q"" La n.,IIuraku dd ;KUcrdo abu un n ........ na­

ru.rio <k <:onfl iclo-nq;ocixtón con las mc:ou de InI­

bajo, puc:dcn .:m bkcnw algunas lin~ de qui­

mien te al desenlace de: na. coyunlU nI .

La ob..o:fvación do: n le n uevo ciclo de erisis po­

liria, do:Knau:k nado dndo: la q uiebra del sislema

financiero, configura la lenden(ia a un pro«so de

polariz¡( ión polll ia soc;ial, «onómia y émlco cul­
rural . l'o r un lado , la preso:n( ia dd movimio:nto in·

dlgena romo un sujem so<:ial fuen e, experimenta.

J o y (011 ampl ios r«urSm de moviliu ción , debe SC'r

oon.iderada en (Ualquier ecuación gubernamental

de »l ida a la cris¡s. Pero además, por limirada q ue

~ presente la capacidad de moviliw:ión social de
algunos actores sociales no indigenas, no puc:de de.

jar de pel'l'ibil"SC' d apoyo d ifuso do: buena pane de
la pobb<;ión uro..n.., como evidencia de la extm­

sión <k lo. Knlimienros do: pérdida, agravio e injus­
,~.

Po:ro por otre lado, varias ac:cioncs y pronun<:i.a.

mienros po:rmilCtl vislumbrar d riesgo de: la (<>ruo­

lidxión do: una Imdrncia aUloriuria Ctl La socic:d.MI
Yni d gobiormo q"" pro:oo:nuron d ro:rm>o <k de­
puu ni un.t Iógia 'amigo _ enemigo', pr<.>pW <k
forfll.U <k gobierno auroolariu. En o:K repsfro so:

irucribk ron las posidoncs do: las ciIruln> empn:»'

rUIn do: Guayaquil, presionando por mano dura.

Fn:nre al vinualmenre nulo impacto de la moviliza·

dón en la 'normalid ad' do: SlLS propios negocios, las

<kc!ara(ionn de algunos de esros voceros solo pue­

den 00:' leld.... (OInO parte del t radicional rol corpo­

r.l livo te"<xion..no en una dernc snacién d u a de su
ineapaddad P"r.l d ifo:n:n( iar entre dominación y

hegemonía", Lo problemárico y pro:ocup;¡me es

que eslil..1 pmidones ruvieron «o en algu nas e.l(er.lS

del gobierno.

En comrasre con d io, es valioso y p rom isorio d

hecho de que la gran mayoria de La socio:cUd presio­

nó por u na salida nq;ociada. Oemue'5.lr.. no "'¡o la
vccn rajou pcmu.nmci.t de un umbnl do: toleranda

a la mkncia., sino sobn: todo la o::DSlcncia de una

n:KI'Va moral que permit ió <keOOilkar lo. inrenros

más represivos y cuarb. Si bien el protagonismo

indigena. y la acción do: prOlna. provocó n:accionc:s

como las desailas Ulteriormenre y otn>, CUlto o

más r.ldicaks" , dc:bo: Y3lonrw un progresivo aprm­

diea]e social do: tolocrancia Y R'COOOCimiemo del

OIfO, lo que n:ialiviz.aria la ¡¿,.. .Id <:kr«: de:: La
-aprrtura t1nica- ocurrida en n la~"'.

Loe episodios de crisis siempn: ¡uponen riesgos

y oponun idades. El riesgo mayor es qlK' la sociedad
en su ronjumo no consrf\lY" auca de "posi tiva­

ción- de la prornra social y que la situación de un

em pale a tasu"Ófico profund ice 1.. de::sco mposición

y la violencia social. Es de esper..r q"" el g<lbit rno

no retorne a la lógica de las cartetillas y q ue pierd a

répid amenee, en la ptecu ia norm~Hdad del país, la

percepción de urgencia. Este episodio d..muestra

q ue atamos al filo de una exacerbación de las iden.

rid..des confronu tivas que son a tilCte.l¡¡ias de si.

luad ones de d isputa de recursos sociales o:sca.sos;

pero que, por es;¡ misma ruón, es determinante la

ca.l idad de La gnlión polltia,

Al hilo do: 10:0 argu mO:ll1OS apocslos, una res­

pUCSla gub.:nwncnral limilada a h.actt pequeños ro:­

I....UO:S a bu poIil>cas compnuarotW pan. 10:0 pue­

blos indígenas, dcmosuaria una ugun:a frmle al

poIvorin social tobrc el q"" eswt>o5 Fados. Se re­

quieren cambies wstMllivos., n......... ..Jineamimras,

mayor aUlonomia resp«1O dd aopiral, so:noibilidad

social, hoozoma amplios. lickrazp induyo:ntn..

Es la lección y el «:10 principal En d fondo la
demoo:;;r.Kia m CUenl r.l su más profundo significado

cuando peemiee la creación <k un ~ntido indusi­

vo de la histo ria, r«on.ltruyo: co hesión social y ar­

ticula expresamo:nre las condiciona en las que SUt­

ja u n inrer6 general.

Febrero de 200 l .

22 Cabe =corda. '1 '" f="" al p'i"",. Iev. mam;"n,o indi·
, ma "n 1990, .., ""prnaron po¡icioneo y KIOrn p."",idos
• ata .:oyunru.....

23 En Otavdo un funcionuio .....<&1 llamó ..... bbnor.
n><:>1ttoo a do:hnd<tw .- la. .rnw,"

24 r.- M¡»nxnro fu. ""1""""0 1"" )or¡:o: león .101m.." ..
.....,.. redonda orpniudo 1"" FV.CSO.
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Conflicto étnico,
emocraci Yo Es ado

Acciones de movilización y actores

La movilización de los últimos días h ~ sorprendido

a lodos, incluso a los di rigcl1lcJ de.' las orp nizacio_

ues ind lgenas. Conviene d iferenciar las acciones en

el con ln Sle ya habimal de dos niveles, emre lo lo_

cal y lo propio de la escena ~nacioll al ·. l'or lo gene­

ral, I:;t$ informaciones sobre J:¡¡s m<wilizacioncs indí.

gcnu no dan CUenta d e su d inámica y lUcrza al ni­
\'el lncal, gcncr.dmenlc predominan tu informacio­

nes.abre los x:ontccimienros al nivd nacional . Es­
le fenómeno fue 10000via nW matado en esta 001-

Jorge Leon T. *

Cenlrodo. l..-ipcionco oobfc loo ~looifnirn"," Socia­
leo del fo,..oo.. CEDIME.
I "El con.nro r .. oi>rcma polllioco m .. .ncmmiocn<o u,.
d igm.a eawo.un" lpron... publiación en "1EP. Limal_

ico d cual, pce lo dmW. se encum m , o:n pkru
ación con diversas reformas potllias Ycambios
ales de Largo pluo q'K mod¡flCln loseq uilibrios

Ecuador acal». de vivir. con los acto~ de prol<:$la do: anales q 'K e.l:in a b bee de este siSlem a. f..lta
en..ro y frilrcro 00 I¡ltft, X lo (Olc:«ivo mú, de na de las ,.;su. qU<' c;¡ractcriu al Ecw.dor ac-

10$ varios que co noce desde 1')78 ron el regreso al . Euc lipo de protesta se: volvió una pauta esu -

ntgimen consrirucional. La protesta es ¡nru: de Su eriaa con los sindicatos. los indigen,1S 1.. h;,¡n mo-

si" ema polí!' ÚI1"Tlj""" "",égimen dernocr Ii- i do siguiendo $ \1$ pcculi'l.ridad~ de moviliza-
eo, incluido en sus momentos de "democ r:adUJ';l" j ~k de metas, de significados. de sus rituales, "le.

(1984- 1988)....én eonrraste ccn lo ao;:ontecido am es fenómeno>de protesta deben sc:r analiu dos en

de los 90, son as urga eones indlgen;as y ClJ _ r ospe,;uva.

~inas la> ptoragoniOlu principales, es un predo-;:O.....~Ik Jos difere ntes componcnta quc segun nucs-

,,-...".~:; rural , mú no los si ndicatos, u n ","10'" análisis caracterizan a los aclos de prOl C'Sla: ac-

urbano. Igualmente, de un movimicmo de idemi- cionn, K lora, oponcmes, -lo quc C'Stá en juego·,

dad, cn el cual pm:lomi nuon los :;t$~os étnicos, objc1ivos y como lo, aquí Uamo la alención unic:¡¡ _

1:¡¡nIO por sus aclOres como por rus objnivos. rus meme iObo: algunw dcmcnlos .abroaJicnteso que

mcus y rus :lCCioncs, alOS:¡¡C¡OS colectivos mcabc:- cont rutul con el pasado- primero, sobo: d ifcn:mcs

W os por los indlgcms se hm lranJOrrtUodo, incor- :;tCIOS de moviIiución y sus Ktores; segundo, en n:-

ponndo opllcitamft\le :;t$pc«Oi de clase. Estos es- bción con la comIrucción de lo que es inadmuibk

cin en juego en lu aclualcs decisiones pllblicu, en y cia jusüflC:;tlivm p;tra la proICSla; Icn::=>,.abo: lu
panicular, en rdación con lu políticas de ~juslc reacciones a los aaos por parte de los no- indígcn'ü.
proltlO'Vidu por el Fondo Monetario Imernacional pues eslc acto se sillU lambirn en la dinám ic:¡¡ &!t ni-

y lu reformu del Esudo. Son actos de rechazo a los ca, a nW de la de da.... y ciudadana , polos ooci~

impactos negativos del actual proceso de inlnna- quc mora ponen dc relieve los actores princi~

o onaJiz:,ción llamado g1obalir.ación. del KtO coIeaivo; finalmcme un Up«IO instiru-

En un tato anlerior hemos ll~mado I~ ~ lención cional rdacion~do ~ los miliures.

sobo: que esta silu;¡ción se explica mis por el sisee-

m~ po lít ico ccuuori~no quc por los actores de la
proresr~, sin quc se desmerezca ni minimice d rol

dc las personas quc prolcsun' . Ecudor cs una ex­
ccpción en Arnhic:¡¡ Lat i n~ por este tipo de actos de

prOlC'Su , t~nlo por su pcrsislencia como por sus

impaCtos públicos. Emendemos quc no son carac­

rerisricas p~rticularcs de los acrores las quc permi­

len comprender la excepción, sino el sistema poll-
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sión, puesto que la prensa no transmitió muchos de

los aco lllecimientos que oc urrían al nivel local. in­

cluso, hu bo una invitación de las autoridades a la

autOCensura de la prensa, lo que en cierto modo

produjo una reducción de las informaciones. El n i­

vellocal, fue d principal escenario de las moviliza­

ciones. Son las c rganizacloues de primero y segun­

do grado las que rebasaron a los dirigentes de tercer

grado, tomando iniciativil.S, moviliclndose por su

cuenta, ocupando los espacios locales. Los d irigen­
tes nacionales se encontra ron con una serie de actos

e iniciat ivas loules que dIos no habían promovido

y que los ponían ante . ituaciones de hecho. En va­

rios il.Spec!os, se r~iv ió 10 acontecido en 1990

cuando se privilegió ocupar despacio local. de las

cabeceras cantonales o p rovinciales. Sobre todo en

Chimborazo y Cotop""i. En contraste con 1990,

esta protesta integra a casi todos lo. sectores socia­

les rur:> les; en panicular, $Obresa le la acción con_

junta de evangélicos y católico., gener:>lmente en

competencia y mu tuamen te opuestos, y de orros

sectores, considera ndo que la diversidad ind ígena

es mayor de la que generalmente se co ncibe. Estos

dos aspectos ya permiten percib ir unas primeras

conclusiones: a más de un cambio en los actores ,

nos enfrentamos a un confl icto social muy fuene,

que reb:l.Sa las d irecciones de las orpniz.:¡ciones al

nivd nacional. La importancia de la protesta o del

rechazo es tal, q ue logn integrar a todos y llega a

fuertes movilizaciones locales. Sobre el p roceso de
cambio de los actores, en mano pMado en Celta,
ya consrararnos los acelerados cambios de los evan­

gélicos hacia la acción polkica de proresra y a la

constitución de razones sociales diversas para una

afirmación colectiva que llevaba a la búsqueda de

un espacio públi co p ropio , inclusive para ratificar

su obje tivo de llegar a una teología ind ígena, de IU­

plememo ceuménie:t .
La importancia de la protesta, sin embargo, no

fue únie:tmente rural ni ind igena, esta se inició en

enero a nivel urbano. Ante d predominio del pro­

tagonismo indígena, se llega a olvidar, en 1:l.S versio­

nes de prensa y en los análisis, que este acto colee­

tivo comenzó primero con la protesta callejera rea­

lizada por los estudiantes, y luego por los sindicaos
en varias ciudades, pero sobre todo en Quito y
Cuene:t, a raíz de las nuevas medidas de ~juSle que

tomó el gobierno a fines de diciembre, sobre todo

con una alz.:¡ sustantiva del precio del gil.S domésti­

co, de los combustibles y dd transporte . La CO­
NAIE no eStuVO dispuesu, a un in icio, a este acto

de protesta. La magn itud y persistencia de esta p ro­

testa son nororias en 1M acciones públicas en Cuen­

ca, que se mamuvieron hasta d fin.

La construcción del descontento
y de lo inadmisible

Las movilizaciones se die ron de modo progresivo y
aumentaron en respuesta a la polít ie:t de represión

dd gobie rno. La tepresión, lejos de provoa.r un de­

dnimo para movilizarse o un encietro de las orga­

nizaciones indígenas, crcó ind ignación y llevó a una

man ifestación de rechazo hacia esta decisión del go­

bierno. Orea conclusión inmed iata de estos hechos

es, en primer lugar, la existencia de un contexto

mare:tdo por un generalizado rechazo a situaciones

co n. iden das inadmisibles a varios niveles, y en se­

gundo, l.a importancia del proceso que viven las po­
blaciones indígenas en térmi nos de afirmac ión co­

lectiva y, paralelamente, de construcción de un es­

pacio local q ue ahon se lo considera como propio.

La represión no le aternoriLÓ ahor~.

H ay varias razones que cxplie:tn cómo se cons­

ttuye la ind ignación. Sin duda, la crisis y la repre­

siÓn comribuyen, pero es un fenómeno u n poco

mis amplio en una población que est:!' adq uiriendo

la idea del derecho propio. Ahora la población in­

dfgena co nstr uye su propia ident idad amparad a, en

buena parle, en la idea de que tiene una serie de de­

rechos que le han sido negados. Todo este proceso

de afirmació n colectiva se tnduce en una fuerte ca­
pacidad de convocato ria y de moviliz.:¡ción a! nivel

local.
Llama también la atención la radicalidad de los

medios Uli lizados por la gente durante la protesta.

Desde 1990 se repite el ritual de lo que hemos lla­
mado la ocupación del espacio del "Otro", el mun­

do urbano, de la cabecer:> parroquial a la canto na!

O a la provincial, y en los suhs iguientes lcvanta­

mientes fue la capital del pafs. Estos ya fueron pre_

ced idos, desde luego, po r la llegada a l~ <;asa del go­

b ierno por los di rigentes que negociaron con el en­

tonces presiden te Borja en 1990, luego, por una

marcha de poblaciones amaLÓnicas a Q uito en de-
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A más de un cambio en los actores, nos enfrentamos a un con flicto social

muy fuerte, que rebasa fas direcciones de fas organizaciones al nivel

nacional. La importancia de la protesta o del rechazo es tal, que logra
integrar a todos y llega a fuertes movilizaciones locales

manda de territo rios. Se trató de la ocupación de
espacios ""dados a los indíge nas como [ni parques

principales, ooli~s. gob"rnacio n<:s ,. ele. Ahora, en

2001, fue ya no $010 bloqueos. ocu pacioll<:S de edi­
ficios públicos, sino privación de cienos ~rvicio> al

reste de la soÓcdad. Pero adem ás de todo <:$0 , una

intención clara de ratificar la ocupación de un espa­

cio mayor que el local, en el q ue normalmente se le

ha querido reclui r a la población indígena .
la> movilizaciones m vicron m ucha fuerza en la.:;

provinei.u Untr:l.[cs de Chimbor:I.l.O y Cotop;u:i,

prim~ro . luego ~ n BoHvar y Tungurahua. más tarde
en Imba bura . y fjllalm~nt~ en Napo. En el caso de

Napo, hay qu~ subrayar la virulencia de la protesta.

lo cual exige una explicación más profu nda.

Respecro de las provincias de Chimbora.ro y

Coropaxi, quisiera subrayar el hecho de que son

dos zonas en do nde el espacio de tiNra esr:! cada vez

más r"<!ucido , las ~conom¡as (amil iares dependen

cada v« más de los ingresos ~xt~rnos . de ahí que las

medidas q ue tomÓ el Gobierno sean particular­

mente sentidas . FJ cesto de! gas y el rranspo rrc, re­
cordemos, cuerna mucho en la economra (amiliar,

sus elcvacinn<:s p rovOC<l n reaccion es muy faenes .

En Imbabura igu almeme, la población que S<" mo­

vilizó. no lU~ ranto la arresana sino la campesina,

sob r~ todo la de las zonas de altura.

En cuanto a la movilización al nivel nacional, se

ha vuelto una constante la idea de organi1..:lr una

marcha hacia Q uito para ocupar los ..spacios d., la

ciudad. Es una r~nd~ncia un poco universal de los

dlfeeenres movimientos de protesta y de los r novi­

mi~nros sociab que b uscan tebasar el espacio local,

para proyectarse sobre u n espacio más amplio, el

nacional. Con las marchas hac ia Q uito , los indíg.,­

nas han enccnrrado on excelen t~ m.,¿ io de llamar

la atenciÓn y ratificar su importancia política. TIc·

ne mucho impacto la ocupación de los espacios y,

además, t iene muchísima resonancia a nivel im"r-

nacional por todas las noticias q ue se: rran , mium .

Es parr~ del p roceso de globalización d~ la protes­

la. s., va al lugar ~n e! (jue se adquier~ mayor legi­

timidad polftica, ahí eu dónde se encuentra el po­

der decisorio.

El co nflicto social y étnico se está radicalizan­
do. Ahora, la ocupación d~ los espacios, anr~s ads­

cripnvamenre prop ios a los mestizos, fue rebasada.

S., imensificó, lo qu<: había constatado <:n 1990 pa­

ra Guata nd a. con la multiplicac;ó 'l de uno de los

tipos de re!acion..s étn icas, las de conflicto étnico

abíerrc . Este conflicto no tiene la misma enverga·

dura y característ icas en rod as partes. Aqul, se: vivió

el enfrenramienro clásico, con los corres de agua a
la población urbana. En 10.0; hechos d., ~nero- (~b r~_

ro 2001. este acto se realizó en varias pan <'s, ade­

más, en algu nos lugar..s "" COrtó o s~ imentó ha~er

el corre del ",,[Vicio de elec tr icidad . y SI: buscó ha·

cerlo con los teléfonos. Igualmente, otra vez, se

ocupó las amenas repetidoras de las ondas de Tv y

radio enrre la sierra y la costa. en I'ilisurco , l ungu­

rahua. Se multip licaron las IOJllas co mo ",h.,nes de

pulidas y mi~mbros dd ~j ~rc; ro, en Tungurahua

(Salasaca). lmbabura y Ccropaxi. Estos vivi~ ton el

ritual de casrigo haciéndoles caminar largo, inclusi­

ve la noche, "para que conozcan las comunidades ".

Estos diversos hechos muestran el incremerllo

de la pror~sta cuando "" pr,,>um{a disminuiría lue­

go d ~ la dolarización, d~l cambio de gobiernu y de

los efecto, d~ un golpo: de Estado fallido por una

facción militar junto con las pr incipales otganiza.

clones ind ígenas, hace u n añ o. En nues tro análisis,

la protesta se reanima por e! impacto de las medi­

das de aj ust~ .,n eco nom/as ya debilitadas, pero

igua.lmenr~ por razones político morales. El lunite

de lo inad misible se ha construido sobre diversos

crite rios: un contexto que '" vuclv~ en su conju nto

inadmisible para los cri t~rios "n vigor. A ,,>te con­

R'Xto d e lo inadmisible "" incorpora el descornenrc



de las medidas de ajuste; y en el curso de la proles"

la , las politicas represivas causan ind ignación en

una pobbción que se valoriza ahora por los dee­

ches. La COnstrucción de las razones de injusticia,

que alimentan la pro testa, viene de una acumula­

ción de frustració n a ralz dd gol"" fal lido, .,n d

cual los principales ""rdedores son los indígenas y

10$ganadores han sido las d.matas, las cuales legran

toda la legitimidad y posibilidad de hacer concretas

sus propuestas y d., seguit obten iendo prebendas.

Los perdedores, a su vn , acumu lan po:'rdida del po­
der de compra (la inflación acumulada en d primer

año de la « onomla dolarizada llegó a 91%) e in­

dignación por lo que podríamos llamar daños mo­

rales. Ello a ""sar del hecho de que, en d sector in­

dígena, predomina la idea que hubo un triunfo al

demowatse que 10.1 indíge nas podían llegar al go­

bierno y que esto no es sino una cuestión de liem­

po y de saber caplar las oportunidades.

Los escándalos públicos se han multiplicado

desde hacr un ano senalando que d gobierno,

vía AGO (Agencia de Garantfas de Depósitos) o

propuestas de ley diversas, acrúa corno una hacien­

da en favor de un reducido sector pudiente, no úni­

camente e! financiero. JustOantes de las medidas de

ajuste, por ejemplo, el gobierno ya anunció la con­

donación de la deuda de las pc'rsonas pudientes

(debido al monro). Es, en rodo ello, el Esrado

quien asume esas prebendas favorables al seclor pu­

diente. Recordemos que e! Estado para salvar al sec­

ror bancario ha asumido cerca de 3500 millones de

dólates, equivalente a cerca d., una cuarta pane de

la deuda externa. Este contexto incremenra la po:'r­

d ida de cred ibilidad y de legitimidad del gobierno,

de la ley y del aparato de justicia. A su vez, .,1 go­

bierno rechaza deman das de los ind ígenas O de

OHo.I sectores populares por montos de lejos infe­

riores, d COSto de la subvención dd gas oscilaría en­

rre 60 y 90 millones, por ej.,mplo.

Los impactos económicos de la construcción

de esta imagen de un gobierno en favor de las mi­
norías pudienle¡, implican, para d seceor indígena,

que se vean coartadas sus posibilidades de mejorar

su condición econ6mia. Ru ién se inserta en d sis­

tema y ya ve c""rtada su inserci6n y las posibilida­

des de funcionar en <!ste, al que ranto valori>.a.,n la
lógica de llegar a la equidad con los demás sectores.
Resulta "inadmisible" la desigualdad de tra ros. En

otros momentOS esre conrexrc no necesanamente

llevaría a la movilización, cuanto más que existe

aosancio de la protesta luego de meses d., tensio­

nes públicas. Pero se trata de una población en afir­

mación de derechos cclecrivcs y en la necesidad de

compensar esta Frustración del golpe fallido. Con­

vicne ru ordar que la po:'rdida de legitimidad de en­

tonces, ha sido rápidamente reacomcdada en las

organi>.aciones indígenas para quién no hubo gol­

pe, sino quc "se cumplió un mandato popular de
rebelión" ame tanto abuso ., injuslicia. s.: ti.,ne, asl.

una causa moral para el bien de todos. En nuestrO

criterio, por largo tiem po este r.,ferenle de Iarona­

mien to pesará en el mundo indígena: "ya demo$.

eraremos que podemos, ,por qué no ahora?" y

", por qué el Estado debe.., r sólo para ellos?".

Finalmente, es posible que la dimensión regio­

nal haya jugado en e$te aCto colect ivo al predomi­

nar en las decisiones públicas las propuestas e inte­

reses de los sectores pudientes de G uayaquil, y al

haber sido pene de las medidas favorables a este
sector y reiteradam.,nte consideradas inadmisibles

por los d irigentes o no de eSte acre de ptotesta. Los

ind ígenas asumi rían una condena colecriva regio­

nal. En el caso del secror urbano, al menos este as­

pecto ha sido reiteradamente mencionado por las

personas en prcresra- Haría perw de lo moralmen­

te inadmisible.

En ef«ro, un aspectOsignificativo de la movili­

ución es la per$i$tencia y virulencia de la pmtesta

en C uenca, en donde se inrensifia ron movili>.ación

y violencia. Sin más, por ejemplo, se atacó un edi­
ficio público y .., incendié un bus. Varias manifes­

taciones integraron a varios sectores sociales. Cuen­

ca es, sin cmbargo, una de las raras ciudades en

dónde las condiciones uon6micas no han conoci­

do la misma degradación económica que en el res­

te del país. Las entradas provenientes de los mi­

grantes al exterior compensan el impacto de la re­

C<'si6n uon6mia que vive el resto del Ecuador.

Existen, sin embargo, ot ras razones qu., revelan una

situaci6n socialmente más compleja de la protesta o

de la construcción de lo intolerable, propia a las

protestas generalizadas. Cuenca ená fo rmada por

un gran sector de capas medias y sobre todo, fruto

d., su moderni>.ación hace dos generaciones que he­

mos llamado "con$(rvadora", por una mentalidad

de sectores medios con una erhcs crisriano, con di-
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m~nsion<:s mo r:aJ~s marcadas. Este hace part~ de la

identidad cultural de la región. No es un azar que

uno de sus diputados $Ob=a1~ por su rol en 1... de­

nundas co ntra la corrupción O que las campaftas

electorales en la región den mayor énfasis a la lucha

contra la corrupción qu~ ~n Otros sitios del país. En

1<» últimos afl<», en varias ocasion~s , Cuenca ha si­

do un sonido de campana contra pautas de corrup­

ción. Su obispo católico saliente, Luna Tobar, ya es

un símbolo de rechazo a ésta y de la construcción

d~ una critica tanto al neoliberahsrnc como a la

conoiveocia entre empresarios y gobiern<» para ali­

mentar la tradición rentista y de prebendas a su fa­

vor. Es la trad ición de la provincia que ha incido

posiblement~ en este rol d~1 obispo. Estas posicio­

nes coinciden con las qu~ alim~nta al movimi~nto

indígena. Fue igualmente significativo el rol de

CU~nca, junte con e! resto ce la Sierra y QUilO, en

particular, precisamente a trav és de la protesta, en

los acontecimientos públicos q ue llevaron a la car­

da de Bucaram y de M ahuad. Cuenca ha jugado un

continuum de protesta y de expresión de la sanción

moral desde 1984. A mis de esra dimensión pclíri­

co moral , la reducción de los niveles de vida y de las

aspiraciones sociales, inclusive de su esratus, de am­

plios sectores medios, también puede explicar di­

mensioues de la protesta en la región.

En una dinámica difereme, pero convergenu:

en la integración de pane de las clases medias no

ind ígena¡ , a través de la protesta, se encuemra Am­

balO y sob re todo Guaranda. Sus protestas no fue­

ron únicamente de ind ígenas. En Guaranda fue­

ron, a la vez de indígenas, sobre rodo rurales, y de

ur~os no indlgenas; esto en una ciudad que co­

noc<: la confron tación de eStOS dos sectores co n

ahínco y COn un larllo paudo, explicito O no. Es de­

cit, existe un cornexro de descomemos que no con­

ciernen únicamente a los indígenas, ni es sólo en re­

lación con la situación emnómica o a la politica. La

protesta traduce una crisis gener:aJ del Ecuador.

Con anterioridad hemos formulado precisamente

la hipótesis que el Ecuador vive varias crisis que se

superponen, por ejemplo, aquella de su alinea­

miento al mundo exterior y que acelera los conflic­

tOS regionales , co n aquella de cambios socioecon é­

micos de largo término que modifican sus tradicio­

nales equilibrios regio nales, y consiguientemente,

de su crisis polüica al no funcionar como antes sus

canales de construcción de acuerdos polltiros o $0-

•• •ClaIe$ .

Igualmente, tanto en 1<» sectores indlgen as co­

mo no indígenas, las acciones de protesta, m ueS­

tran que la caida del Estado t iene incidencias ma­

yores. Es vis ible no únicamen te en la virulencia de

las poblac iones en protesta o en el inc remento de la

violencia, sino también en la ausencia de autorida­

des lncales. fstas no tienen legitimidad o reconocí­

miento, no sólo en relación con un referente de oro

den social, sino por su ausencia o incapacidad de

ser imnlocutotas (ia q uién o a qué pueden repre­

sentar si el Estado funciona como hacienda de po­

coe). Este aspecto obtuvo ribeees de nu~vo rimal

público con la destitución de tres gohernador~.. (re­

presentantes del ejecutivo en las provincias) y el
nombramiento de ceros paralelos, pot las personas

en protesta. A mis de revelar la conccpción indíge­

na de verso: como colectividad ~n alter al Esrado, in­

dica la ""rdida de legitimidad de la autoridad y el
vado dc poder de ésta al nivel local. Es igualm~nt~

perceptible en las quejas diversas d~ los contestata­

rios de no lener mis agentes del Estado quc ofrez­

can créditos, ayuda técnica o contribuyan a la pro­

ducción, etc.. corno ames lo hadan. Los actos y los

discursos indican un vado de poder ame la caída

dd Estado, lo que ha sido una de las reformas lIa·

ruadas neoliberales. La protesta puede ser vista

igualmenre como un recharo a éstas. LAlS escenarios

de protesta y de los actos colectivos, configuran

condic iones y simacion~.. socialcs predominantes.

En este caso, l1an,ó la atención que nadie tenía el

control de nada. Ni la CONAIE, ni las allloridades

locales, ni las nacional~s, ni las fuerzas del orden.

Predomin ó la espontaneidad y el oo-(ont rol en una

región, la ~ierra, caracterizada por ser orgá nica. El

.....do del poder, d~jado po r el Estado, se presenta

en un (ontnto en el cllal ha jugado un rol rlllilti­

pie de articulador del poder local. de prnm<>tu r de

desarrollo , de imegrador de diversidad social en un

país con fuerre heterogeneidad social y conflictivi­

dad étn ica. La brusca reducción del Estado permi­

re que las d inámicas sociales con flictivas como las

2 M.ria ~rn.nd. Coñete komp.) [¡" en,;, <c~"tcn,m",:
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Ecuador vive varias crisis que se superponen: aquella de su alineamiento al
mundo exterior y que acelera los conflictos regionales, aquefla de cambios

soctcecooomcos de largo termino que modifican sus tradicionales
equilibrios regionales y su crisis política al no funcionar como antes sus

canales de construcción de acuerdos politicos o sociales

clhiQl;, de wnfronu<;ión étnica y d.. el""",, "" ex.:!.­

cern.:n y pasen del .>.(u...do al enfrcm:uniemo.

El cierre de la apertura étnica

El otro lema $o b rl."Saljen ' e en los hechos colect ivos

ha sido lo Ilue he llamAdo el cier~ d.. b ap<'rtura ee­

nica. En efeClo, Ecuador es uno de lo. países de

América Latina quo: ha dado m1YOI cabida a la po­

blación indígena dentm del sistema político. He­

mm logrado, por ejemplo, incorporJ.r al nivel de la

Consti tución la idea de lo~ der«ho~ colectivos, a la
vanguardia de América Latina.

Esto nO cs ftuto del az'H, sino resultado de un

largo pro<:cso <.Jue se viene dando desde Jo. años

post-reforma agraria. Desde enlonces se produ to lo

que yo he llamado apertura émica, en el ""m ido

conc rete de que los indígenas lograron meto teS eS­

pecios en las entidades lou.les de decisión, como

también ventajas socioeconómicas q ue no han lo­

grado en OIr,¡S sociedades. Hemos modificado l~

e~pacios de las relaciones étnicas y buena parte del

éxito consistió en que se hizo .in mayores conflic­

tos. En nuest ro caso . fue el mi,mo e. tado ecuaro­

riano el 'lue di,;.tiló una serie de poUticas agrarias

'lue en pane ben eficiaron a la población indígena.

Esta aperru ra. como lodos Jos fenómenos socia­

les, lal la legitimidad, o la mi,ma protesta, tiene un

tiempo, una d uración , son pro<:esos con ciclos. En

nuestra hipótesis el ciclo de la apen ura terminó en

el Ecuador comemporéneo. Hay una historia ocu­

rrida en 1994 'lue traigo a la memoria como hecho

simbólico de lo que estoy planteando. Entonces fue

incendiada la casa de la Unión Provincial de (".00­

per,¡livas y ('.amuna. de! C añar (UPCCC) , que fue

am es el hospita l público de la región y e! edificio

m:ls imponame fuera de la iglesia en la ciudad, ca­

si el símbolo del espacio urbano, allí, con la epen u­

ra étnica a la qce aludo accedió y estaba consagra­

da la organil.ación indígena. Uno. meses antes de

que el sector urbano lo quemara, habla entrevista­

do a lo. dirigentes del Mun icipio y una de los as­

pectos que remarcaron fue que e5laban cansados de

que solo se hicieran programas para los indígenas.

"El mun icipio no tiene piafa, por qué se les da w­

lo a ellos, hay también mestizos pobres", decían ,

Aparecieron así los esquemas mentales de este con­

f1iCIO étnico que ha durado desde la colonia. La ctl·

tica de los dirigentes. del alcalde y concejales mos­

traba que se eseaba llcgando a un [Imite. Meses des­

pués, hubo un acto de protesta, ~imilar a la ac­

tual, en el cual lo. indígenas de la zona participan.

En respucsta, la gente de la ciudad termina con el

incendio de la UPC CC, heridos y confronraciones

muy fuertes. [>ar,¡ ml, ese fue un primer indicio pú­

blico de que se cerraba el espacio de apertura émi­

ca . Algo simi lar encontr é, meses después, en la pro­

vincia de Bolívar, en Gua tanda. En mi hipótesis es­

le fenómeno social no se agudizó, sino que se ate­

nuó o inclusive "retroced ió' debido al juego políti.

co en el cual la protesta -y en ésta los indígenas- ad­

quiere legitimid ad ante la crisis ecuatoriana,

Ha sido particu larmcnte nOlorio, en esre último

acto colectivo, una tendencia hacia la agudización

del con fli cto étnico. Se pucdc observar en los cc r­

tCS de agua que realiuron las organiuciones ind l­

genas. en los cier res del comercio, en el corte

en mucho. caS05 de la luz eléct rica. en la idea de

bloquear lo. teléfo no•. Todo eSO va t~'Vdando que

ya no solo .e busca crear u n espacio de apertu ra ét­

nica; ahora es m:ls evidente un espíritu de co nfron­

tación, y en muchm casos particu larmente violen­

ta. Estos hecho. pueden revelar mejor la frust ración

[(;j)NQ$1$3



Ecuador es uno de 105 países de América Latína que ha dado mayor
cabída a la poblacíón índígena dentro del sístema político.

Desde 105 años post-reforma agraría se produjo lo que yo he llamado
apertura étnica. En nuestra hípótesís el cícfo de la apertura

terminó en el Ecuador contemporáneo

i ndlg~na an te el bloq u<"O a la moviliu ción o :l.SC~n ­

$O :;o(ia! o , al m~nos, m~jor<L$ :;o(ial~s d~ vida qu~

estuve viv i~ndo. Pue parte de la apo:rt ura éuuca y

del rol del Estado anterior, el cambiar sus condicio­

nes sociales y contribuir a lo que hemos denomina­

do el acceso a [a cieadinidad, a deci r, a las venraj<L$

ya adquiridas por otros ~ctnt~S sociales, como los

servicios públicos. Ahora, estas poblaciones indíge.

nu, privadas de las posibilidades de continuar en el

acceso, por razones econ ómicas o el cambio del Es­

tado, considera que los no- indígenu tienen las ven­

tajas qu~ ellas deberían también tener, Esta repro­

ducción de la desigualdad o de la in justicia contras­

ta con la afirmación y co nvicció n actuales de tener

de rechos.

O tro elemento que muestra el cierre del espacio

émico es la actitud de am plios sectores de los no­

indrgen u. En p rimer lugar, de la elite costeña, que

se b nro a una gran campaña en co ntra de los indí­

genas: el gobierno lo hizo, en cambio, contra los d i­

rigentes indígenas. Pero, en segundo lugar, no fue

solo de la elite costeña; en Q uito, en erras rad ios

q ue no fueran La Luna, se escuchaban quejas "con­

tra los indio, como, po r ejemplo, que "no tenían

derecho a cortar 1;,Il; ví;,ll; ", q ue "ya b;,ll;ta". No hay

que olv id ar tampoco que Ecuador sale de un largo

período de crisis y movilizaciones con la caída de

Mahuaa . La reacción de la gente es de cansancio

fr~nte a rodos esros hechos. No podemos ~guir de

la misma manera, parecería decir una opinión ge­

neraliz.:¡da.

Se pueden mencionar varios ejemplos revelado.

reS dd fenómeno de cierre de la apertura émlca.

Jorge P~ña Trivino, ex-vicepresidente, por ejemplo,

caracterizado po r ~r mis bi~n moderado , al m"no>

en relación a o tros miembros de la elite guayaqui.

lena, se p reguntaba en su programa de televisión:

"¿vamos lo> ma tizos a soportar qu~ los i nd¡g~nas

impongan pra iden re, que violen nuest ros derc<;hos

humanos <;c" rrando las <;carreteras, impid iendo que

lleguen los alimenros, q uieren que un grupo de im­

provisados nos digan lo q ue hay q ue hacer, q ue rie­

nen odio y se les nora:".

El Presidente de la a ma r.l de lndust riala de

Guayaquil, Francisco Alarcén, fue mucho mis di­

recto, como revelan algunu de sus frases: "el go.

bierno debe cumplir con las leyes, abrir las carrete­

ras de inmed iato. No dejan tralnjar, los de m::hos de

ellos terminan dond" empia.:m los nu"stros. Tic­

nen cap turad a a la mitad del país. El gobierno esri

pagando una recompensa Co n el d ii logo. El gob ier­

no nO tie ne fuerzas para lo que riene que hacer.

Ellos quie ren tomar e! poder, ese es el fondo del

problema. Mientras no saquen armas hay que car­

garlos y llevarlos. Es muy simple. Aho ra, hay gent"

q ue qu i~r" m~didas para rn:ompens.arles; son unos

secu"stradora, hay qu~ aplicar la L<:y y nada mis.

Para qué necesita el gobierno mediadores. Vargas

estaba promoviendo la rebelión, es un Aagrame de­

liro, él y los demás deben ir a la cárcel" (entrcvilla

de TV, ca nal J). Son frases que no han sido comu­

na , pero qu" revelan una racionalizació n de la idu

de q ue hay q ue cerrar d "spacio de ap"T!u ra ~tnica.

El cam b io d el rol d e los militares

Los militares jugaron igualmente un proragonisrno

importante COn la repr"sión, un rol muy diferent~

al que predominó hasta recientemente. Nos finura­
mes aq uí a subrayar u n cambie) de su rol insritucio­

nal, que r i"n~ q u" v~r con las relacio nes "nt re los

militar"s y los indígen<L$. Al haber des plegaJo el so­
biemc una polí tica repre,iva, ~ ha produddo un



con .. de lo qu.. h.. llamado la alianza indígena-mi­

litar. No ..s una alianza ..n el ...nt ido d.. un discur­

so, de un <;<I mpromiso ""plicitado . P<'ro es una

pr;l<;tica . Si no fuera por ..~ alianz.a, no Se'rian <;<101­

pren~ibb; rodou las movilizaciones d.. les úhimos
ana:; . <;<In O ~i n indíg..nas -recu..rd..n q ue es d pai~

con el mayor núm..ro de huelgas nacionales d..
América Latina- cuyos J..cros, enrre otros, ha sido

(renar las polftÍcas del Fondo Mo n..tarje Inreroa­

oonal . EsIO no ..s un aur. no se debe' solo a la fu..r­

la ni a la capacidad organiz.ativa, prim..ro del FUT

Ylo~ ~i ndicato~. y lu..go de Jo~ indfgenas. es el siste
Ola po lflÍco <xualoriano qu.. Jo P<'rmil".

l...a.s fuenas armadas ha n jugado un rol de ga­

ranres del Estado qu.. integra las diversidad..s socia­
les. étnicas y regional..s. En 1990, con el primer le­
vantamiento, o en 1994, cuando Se' plant<'Ó la rene­

gociación d.. la L..y Agraria y d pab estuvo paral i.

zado dia dfou. OOn Duran Ballén ..n u na similar

po~rura a la del actual gobi..rno, 1m pre~ idenres tu­

vinon qu.. modifica t su. posiciones. Lo~ milirar<'S

de roda evidencia jugaron un rol al re. peclo. Nada

Se' podría entend..r en el caso <'Cuaroriano . in ..1rol

y ..1peso d.. los militares. Lo que hemo. vivido ..n

estes días marca un cambio de esa alianza evidenre

y notoria. Se puede dec ir que Se' poo un ljmir.. <f..

lo qu.. era admi.ible en el uSO de la fue=. que son

las muertes. co n lo cual Se' crea una nueva polariza­
ción contra lo. militares. A mi modo de ver. es

el inicio de una rupl ura clave q ue explica mucha.

d.. la. caracrcrlstlcas actuales del sisrema polírico

ecuaro nano.

El jacobinismo y el sistema político

A I"'sar d.. las polaril.Jciones, term inó por funcio­

nar la rradición <f.. n..gociación dd sist..ma po!ltico

<xuaroriano. A J'<'S"r <f...us po.icion..~ prim..r..., d

gobi..rno acabó ...nlado ..n una mi~ma m"~a co n lo~

dirig..nt... campe.inos .. indlgena•. La d irigencia

cosl..fla <fd actual gobi..rno d..bió rev..r su id.... que

la protesta Se' resolvla con firm<'UI por medio d.. la

r"pre~ ión. Esta po~ición. l..ja:; d.. at..nuar!a . la atizó.

y <;<In ena las polarizacion... <;<InOictivas. Algo .imi·

lar ocurr.. con las pmicion..~ y c;"rtal ori ..ntacion..~

d.. la:; dirigent..~ ind fg..nas. En algunos d....MOS

predomina una conc..pción "jacobi na~ dd pod..r y

<f.. los cam bios sociab, propia d.. la izqu;"rda t rae

dicional lalÍnoam..ricsna . Es la tesis de qu.. Se' pu..­

d.. cambiar de gob i..rno "cuando qu..ramos". "sacar

a lo~ malos o '''ramas a ganar si queremos": cuan­

do ~b<:mas muy bien que s.. trata d.. un sistema,

no d.. un cambio d.. ¡><,rsonas, y que habrla qu..

construir mis bien alternativas a ..se sistema. Sin

..mbargo, luego d.. los éxitosos actos de protesta an-

t..rlor n algunos d irig..nr..s ind ígenas es predomi-

nanr sra idea. Esre peso jacobino modifica o cau-

sa un probl..ma ..n la idea de construir lo ahernari­

vo y acel..ra el conflicto étnico y gen..ral .

Conclusiones

Ese.. aCIO cclecrivc ha permitido recuj><'rar la l'"Eiri­

midad públ ica de laI organil.Jciones indíg..nas. ve_

nida a m..nos lu..go del golpe d.. Earado de hace u n

afio. Orra V<":. el I ..ma indlg..na e~rá en la agenda

política por pr..~ión d.. un aceo colecrivo, como lo

esri igua!m..nt.....n el oontin..nt.....n particular en

Bolivia y G uar..mala. sigui..ndo otros caminos. En

todos los casos. y es nororio en el caso del Ecuador.

nos enccntramos con una nueva camada de diri ­

gent~ que han rebasado el clásico problema <fe ti..­

nas y comunidad..., y Se' anrran ..n los proc..sm d..

participación ciudadana y acaso a d..r..chos col«_

uvas.

En cambio. el acre de pror..~ra ha contribuido a

acelerar los p roceses de co nfrontación y conflictivi­

dad en el país. Par«e previsible que si la polariza­

ción se increm..nta tanto alniv..l d.. los blanco-mes­

tizos como de los indíg..nas, eso va a provocar una

polarización regional más fuert... pueso que la cos­

ra ..srá promoviendo la id..a d.. que Se' frene el p ro­

eeso de apertura indíg..na. Adern:is , hay una volun­

tad d.. tomar d istancia ccmplerament.. dela si..rra .

Exisee una pé rdida de ref..r..nres d.. pert..nencia

inr..rna en un pals en d qu.. Se' pi..rd.. coh...ión . ta
movilización indica una crisis g..net<ll dd Ecuador,

en nuesuo crir..rio, sob re rodo d.. su. paulas d..

..quilibrios r..gionaliz.ados, a mis del vado d..¡ado

por hab<:r bruscam..nr.. r..ducido .. ind u.ive bort<l­

do el Esrado. Los acrOli revelan qu.. cada cual fi..ne

sus po.icion... y exigencias ,in qu.. el Elótado pueda

t ratarlas ni ofr..c..r r..~pu...tas . En la n..gociación. ni

el gobi..rno ni los ind íg..n... t..nlan r..aIes posi cio­

ne., pu.....stou esl uvieron supeditadas al peso de la



La protesta es polisémica; si se acompaña del reconocimiento a sus razones
y de su pertinencia, bien puede cimentar los significados de lo adquirido. El

acto colectivo de la protesta puede ser racionalizado para lograr que el
sistema politico se vuelva mucho más incluyente; podría muy bien servir para

diseñar un proyecto de democracia

globalización, ~narna<L. en la determinante de la

situación dada por 1:lS cond icionantes del FMI; el

mugen de maniob¡;¡ ~ra reducido.

La movilizaciÓn revela que los contlicros socio­

políticos y sociales al nivel loca! son particulu meme

fuertes y muestran también d vado de pode r actual

del Estado y b crisis de legitimidad de la auroridad.

Ecuador, que ha vivido varios actos colectivos

como ..1que lermina, tiende a desperdiciarlos al no

poner de reli~e lo que estos construyen con sus ac­

rores, ~n particular fteme al pasado que se tiende a

borrar y a la imegración política que const ruyen­

En tOO:lS panes, los movimi~ntos sociales, y en es­

p«ial los actos colectivos en la vida pública, denen

significados profundos pata la gente que participa

en ellos. La protesta es desde luego polisémica, pe­

ro si se acompaña del rccono.:;imienro a sus razones

y de su pertinencia, bien puc<l.e cimemar los signi­

ficados de lo adqui rido, por ejemplo, en esee caso
pod ría sobresalir la identidad de los ecuatorianos

provenieme de su sistema polrrico.

La protesta ha rermi nado de un modo como no

lo harla en otros pafses, con una negociación forma­

lizada, con el gabinere en pleno discuriendo COn or­

ganizaciones campesin:lS e indígcn:lS, con un conv~­

nio firmado. EsIO podría servir para rarificar que la

negociación es parte del sistema político <"Cual<lria­

no, a pesar de su crisis y cambios. Por consiguiente,

el acto colecrivo de la protesta puede ser racionaliza­

do para lograr qu~ el sistcma polftico se vuelva mu­

cho más induycn t~. De la misma forma, los actos

colecuvos podrían muy bien servir para diseñar un

proyecto de d~mo<:r.ocÍ;¡. si S<' reconoci..r.o sus logros

y eIeceos positivos. Han permitido desd.. luego que

los excluidos d.. aycr avancen en las pautas de = 0­

nocirnienro públ ico y de su const itución como su­

¡"lOS. A pesar de 1:lS polarizaciones, estos actos re­
fuerzan la construcción ecuatoriana de comunidad

polüica al volver a los excluidos parte del siSlema

político. Es con la solución del conflicto y la inter­
locución con el Estado que se va consrruyendo esta

nueva comunidad polfrica en Ecuador.
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El movimiento indígena
ecuatoriano y la política del

• •reconocímtento

Mar, Saint-UpéryO

No quiero enl..., aquí en un ¡ niJi.i:i dcr¡Jl~ lJ.,J
Ic:vamamicmo indígena de encro-fcbrcro ae2001 .
Me parece que 105 aporfeS de los Olros conrrfbuyen­

les a t51<,' debate ' contienen muchos elemenrcs muy

sal i.ractorios ...n eSle sentido. Aunque no est én to­

d... de acuerdo so bre el ~gn ificado preciw de .:sra

lucha y sobo:' las~...~ que abre pan! laK>Cie­

dad ecuatoriana. Olda uno de ellos subra~ la pro­
fundidad dd probklm social y poJíriro revelado
por nI': confl icto, y b supc-rfkialidad de la caracee­

riución dd movimÍC'flto iOOlg.."" « W.1Of;.tno co­

roo una -minoría su~i~· de ;agitadora esen­

cilol mrnteinl~ en scmbnr d UO$ en d p,a is.
como lo propugn.¡ron cien... on;tora del~_

no' . Mi ~ivo sc:n.. mis bien, rrarar de elucidar

un pmbknu nrias veas aludido por los amIiotu
0.1"1101, '! que se: puma también. a V(US ni mo-­

do muy directo, a los propios actores ckI movi.

• Pniodiou. <di.o< r =ductor~ reoidenu ...~

I V.... 10>0 "' .... . nO<u\oo en ""e númno do, k o",,"_
2 Si hay ..o. minor ia .ubvo;.. i~a ... el ú ...dur. l"'~
mú b;"n '1""'" ~ncu~n".;al in'~rio. del a",wo ..,...J. El
",>obro .. i...,~ de loo perro> colgados lpo. "" ~,,,b.... d~
in,d ig<'n, i. mili,.., "'" "Mili,;ua ron k<",fO' .uh"""i"",' ,
liJ l!~j"""" JI J~ fd , ,,,fO de 2(01) <n los .Ibo)"• .Id 1m.
'1"" J~I Alboli,o ,on 1..."' .... inml..n,.. y ¡m<n. u ",,,, h••
cia lo. indios fi.moJos por supu..... f u<tUll Arm.d., R".
""Iueion.,i.. .Id f.<uado. P'l<'«..,r d fru'o ,J,,1",i,,,,o .._
pl'i 'u ""o.,;¡,jo ent"'~ ~n curw< ,J"con... . i",u~¡• .
• ju,&,", por .U conocj",~n 'o,J" J., ';m~. ocnJnisu.
'1'" ",",,.Jjoó 1.. ""..... bomlua (' :>mbién fi rnudu f ARE)
m:.ibod.. por un cimo nú........ de p<n<><>&lidadn. r COmu·
nic.odon::o oocidn poco dopuéo del 21 do.~d~ 2000.
¡ tubitn umbóho " pn=gun........ '1'" ' ipo de ¡ ¡' ución
l"J'f'kn ptnen<C<'I nploorroo oof... iaJoo " Ii............
par do. ..o<nUdoo comnidot en QuilO con,,,, un ban·
co,. COOJ'<1''''''a de "MUf'O'T~ duran•• d ~'uni<n-,.

miento. Tal va no se. ha sub.ayado COn su r.oeme

fuerza' La paradoja de un kr.on tamiemo q ue ha vis­

to simulúneamente (y Con apueme co mn djcciónl

a La CONAIE al U~r por pri mera va a una 10lal
unidad de acción con las otras o rganiza,io nes ind i­

genas, b) tomar u na ciena d isu ncia con sus aliados

tradicionales de los secto res sociales urbanos' , y e)
presemu una platafo rma de reivindicaciones mar_

cadameme "dashta~, a ral punro que un destacado

in telcaual orgin ico de los >n;torel indigenas ama.
zónicos, aunque admila la jusnficacién ~coyumu .

ral " de esta a~nda "no ind ia", se. p reocupa por una

inflexión prognrní lica que lleva el riesgo de - invi­
sibiliz.ar~ el -proyecto hi"órioo del Estado Plurina_

cicnal"'.
, Exisle esre ringo~ , H ay una contradicción co·

rre los objct:ivos -cWisus~ y los objetivos ~ttni<;o.

culruraks'·? ,Y bura La fórm ula d e "mirar co n do:.

ojos, como pobn:s y como indios~, propum:a por

ouo$ dirig<'nles indigcnu. J>M3 dar cucnra de <sIa

disyunli~ y resolver los prublemas que p1anrca! La
coruigru de la comi. ión de ncgoo::iación indígena

en este Icv:..ntamielllO, que dncartaba cualq uier ....

3 Sin ~",b;orgo. "". f rank!in RAMIREZ G .• úu~"""'~
JA i...v"tdmi.,,/o i""/~,,... .Io<u,""n,o ok ... bato. fro~fO
2001 .

4 la frialJ ..¡ ~on l. '1"" (u«on ",ogidos . 1¡;unM Ji r i g~n .

'''' d. la CoorJin.,jo•• ,J" Movi", ion,o. Soci.l.. en l. Uni.
".,,,idad Sale.i.n. y la no ","i'ir.,ión d. la CONAI!': en
e1 -",fO g<n~,."I" un poco f. n,..",.J del 7 d~ fro"'fO oon Jo.
il...uxiones d~ .... dj.u"'i.mi~nlo. Eso no . ignir" . quo:
no hubo p.anicip..ión de . 'ote! _i.1a urtw- ... la so­
1i<Uricbd e<>n ~J kv. n,unicn.o, polO ... ..... ba <k _ 'O""
(",Iigiooor.. _udiaofiks, ¡..""" ib. ",lruraln. n c.) ron es_
" ....ura> olpOiz.a.i"u mú infotmak. O ......... arrech. _
"'"'''' vincu.!adu con 101 >p.O'''''' rrad icion>Je. de J., ja .

" uimb social utlo-a.
S CuIoo VITERJ, "c..,.unrura r P..".e<10 hi>tórico".
JW,. Ja de kbrnodo. 2001.
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loción que iupUlOiera mnl idu q ue b<ndicim sólo a

los pueblos indios y no a IO<L. la población, =o la
siguimto=: -nada wlo ~ra los ind ios- o I...a paradoja

KftU<l<U mh uri~ podría muy bim raumine por
d hecho que, precisamenee, & los indios podun

rormulu uI n:ivindiación. El objetivo de ate tn.­

10 es mltar de dnromlat los hilos <k tita panJoja..

Redistribución y re<onocimiento

Algunos :uu.lisras. entre dIos Fdj~ Bu~o, su­

brayan el ~i.mo y la violencia , imbólica (produc­

rores a su va de exd u.ión «o"ómica) que "",dea

la pobbdón i ndí~na, e inlcrpm an el úllimo 1..­

vantamienro sobre lodo como una exigencia de re­

conocimiento. O lroS, como J"r~ León, temen el
"cierre de la a~rtura ~mica-, a¡><,rtur.t que habría

cu lmInado en I.t Anmblu ConS{i [u~nlc yestarla

hoy <;uC'Slionada , l.ln [() por la uguCf <l y el racismo

del poder bb.nco-mcst izo. como poI cienos erro res

úcticos " estratégicos di! la d iligencia indígena'.

QuisiM':!. mm,nrat eslas h if'Óln is en dos niveles.
Primero. no oc punk n~ que la cunrión dd ra­

cUlTIQ y dd Il'COnoc:im"'n.o (r ~unque \TtI:fIlOS que

ese úhimo no le reduce a la probIelTÚticll de ladis­
crimin<106n r.aciall ......... .... impon~neU en d últi­

mo kv2nwninno. Pare«. por eiemplo, que d te­

ma dd k6<.:o: fUe considerado romo un i""ulto gl';1'

ve ~ la digni<hd de los pueblos: indígenas. odepdos
~ una especie de daarrollo de segunda cat~
por cot:l medido de cene p.>tem~¡"'~' Sin embngu,

no cree que fue el aspecto central dd [evantarnien­

10. Que hubo discursos y reaccionn m~nifnt:l.ndo

un r.Kismo abienc o solap~do por pane de .epre­

semanres del gobierno, de las elites eco nómicas y,
probablernenre , en l~ intimidad de las convcl'S:l.cio­

nes privadas de las clases mC'l!i as-, eSO no riene mu­

cho pala sorprender. Lo q ue me parece más impar­

tanre es que eSlti mauifesraciones de lacismo no

6 f ..,,,, "'..... han ú40 ""1"""""" m la ...... ...don<b
'ConAirn> <'t nien .~ r eti... dd &tado·. 0'1'."'i­
ud> por fL\CSO. d 1 de (tb<ero de 2001, En ... ~rticulo

dd diario Hoy dd 20 de M-ro. "!Ummo r pob<=.'. Fe­
lipe B.n t.."" ...... iu. ... pun'o de~ r t..bh máo I>im de
..... -lIticubción' m.re lo a .horal..;dmtirorio r lo ceonó­
m~.

soblq)~LOn ciertos límites. Dopoé:s de lu pri me­

ras prOl<::U U dvicu comn. el lenguaje de la "mano

dura- , la cómica irui' lcncia con que los vt>«n.>s del

poder Y de .... scctorn empn:sarUks Iublaban de
.... euaos do: un.a minoría ' por n::s.pnabk que Ka­

(ya no do: u n.a minolÚ ·subvnsiva'. es muy sima­

ITÚrica. No impom. mudlo que se u ale de una fÓt­

m.w. h ip6crila: como le uIx. la hipocn:m es un

homenaje del vicio a la virtud, Y en este a.o sign i­

fICaba prceUaffienu: q uc lubla un~ cinta concin. ­

cia de lust:l. dónde "'" podí~ ir y de lo que la socie­

dad «lU1O.i~na e.~ capaz de ueplat en m~leri:l. de

discriminaci6n y de rcp.e>ión. Eso me p.>"""cons­

titu ir un faclO' mo.,.] y político muy signiflcal ivu.

Lo que . r importa CO que hay buenas lUUneSpa­

ta ¡>cnn. que, en cote leV:l.nl~mienlo , el movi nlien·

!O indlgena se benefició de una gr~d<l dr :l.ccplación

(más bien pasiva, y :l.h' está el probleln3 polnico) y

de simp.ada muy elevado entre I" s S<."C1" rn p<lrul:l.­

res mesliros urbanos, probablemen te mucho mi>

que en 19?O. por ejemplo. No lengo CCrtC'Ui cien­

lífias ",hre d asUntO, pero la plausi bilidad de esta

h ipór:nis me parece al menos parcialmerue com­

p~a po' La obsco-ación de la :l.lmósfera impe­

I';1n.~ en Q ui.o durame el lc:vanl:l.micmo y la ocu­

p.>ción de b Uni'WIidad PoIit«nica Salni~n.a . ~

como p<>t los m ultados de "]gunas encuntas (ver

las c:ifras de CEDATOS c:iladu en el an k ulo de

Augus.o f»tT~n en este número de Iconos).

En fin,)"I se h~ "",ñ"]~do eloooocr -d asi1la" de

la p1~taforma <k rrivindiac:ión del m()Yimi~nru in­

dígm~ en el úl.imo Icvant:l.micm o. No creo que eso

signi fique una verdadera int1=ión nt'~I.:giu. ni si­

qu m coyunrural. la l u,h~ ,onTr~ el neolibera hs­

mo ha . ido liemp~ un ~jc .Id muvimienlO iodtge­

n~ ecua luri~no. y no sólo del ec:ualOri~no. I:'.s q ue l~

lógica Je los ajusles impuestos por el Fondo MUlle­

rario Imernac:ional (FM I) y el ~h~nd"",, de ,u11.

quier ambición dn urollina a favor Je una ex1r1'

venoión eOll1ó miC:l. descomrol~ da signif, '1 a brgn

1 Sin olvi.ur ~Igunos rerrn<1lun, .. de la lUnu r ública.
AJ. ftO 0CISi6n de un ",no de d<:kn.. ovil. un '~n im,~ de
rolicil n rlial a loo ntudw..a de '1uin.o CUno dd~
Mam AnlJ'!lica Idrobo '1"" 'd Ecuadot lI<ttSiulbo l "n.o
guern. c:iviI pua recompone...•• r '1"" 'Ios indio. [n ...[
u ..... ..,..,¡_ que ni >iq..;..-" lsohúnl pot quó pn><csu,

""".
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En un país donde la "modernización" neoliberal es más bien

una piñata privatizadora de corte mafioso y prebendario,

resulta que el campesinado indígena no quiere desaparecer, ifamiento
económico y social

plazo la desa parición pura y simple (po r la miiICria,

13 descompos ición social y la migración) de ciertos

sectores supuestamente "no viables" de la pobla.

ción, entre d ios el campesinado indrgena . En un

pars donde la ·m{)dcm iu,,: ión~ n~liheral es m~

bien una piñala privatizado ra de cene mafioso y

prcbendario' , N:sulta que el campc:sinado ind ígena

no quiere dcsapa r~cr, y uno no ve con base a <¡u<"

razonamiento se le podrfa reprochar esra tcrel ",sis­

tencia al aniquilamiento <:<:Q n6mioo y $O(ial. Laolí·
ga".¡u(" financiera corrupta, la mafia aduancn y

otros grupos de imeeés sin <;l;c mpulos, rampoxo

quiercn desaparecer, y .."IÍn dispuestos a llevar d

país al abismo por eslO. U djferenda es "loe el mo­

vimiento indígena tiene una propuesta para el
Ecuado r, aunque 5/: pucJa siempre critica r su viabi­

lidad o su realismo.
Ahora bicn, en un nivel mis teórico, 13 idea de

una · polfriCl. dd reconocimienro" q ue pod rfa ser

cOlnplementaria o contrad icroria, según las cir­

cunstandas, con la ~pol friCl. de la rcdisltibución~ ,

eS muy discutida en la teoría polfeica de los últimos

afias, sobre todo en e] marCO de los debales sobre el

m ut ículturalismo. El an¡\lisis ral vez más elaborad"

de la noció n de reconocím ienr" se debe al l rabaj"
pionero de Axel Ho nneth . En su libro La fuch" por
tf m:onocimim to, Honnerh retoma algunas intui­

ciones tempranas del joven Hegel, quien cont rapo­

ne a la visión de la lucha social por la supervivencia

8 Como lo scnala.r pulirófogo brasif. no Robc-no Man¡:a·
bc-i.. Un¡;c-r, no '" puede habfar dc ••nladcras refo,mas "eo­
fibc-..Ieo cn fa m.yo..J. dc paíocs fatinoamcricano>. ya quc
P' " ",r cf>(i.ntC$ de .u prop;o punlo de visra. la1.. ..,for·
m.. deber lan Wkr un conc ma..,adan..ntcam iofig;i "luico.
Ve, Robeno MANGABElRA UNGER, Dm./K1'>O')' R'4!i­
ud. l 1H 1""'gms;'" Afrmu"'''', Vc...., Lond...... 1\198.

-propugnada por Maq uiavd " y Hobba· la tesis de

que las confrontaciones entre Jos sujetos tienen una
di mens ión moral e implica n un proceso de forma­

ción/aprendiaaje (Rildu/'l~prozm) conflictual, quc

cond uce gradualmente a la formación de pelSpecti­

vas de reconocimiento mutuo (una versión especí­

fica de esta lesls es 13 fam" sa dialécrica del amo y

del esc!av" de la Fm omm ologta .ul Espíritu, pe'"
Honnerh reproch a a Hegel d aband" no de bs pers­
pectivas mis amplias de sus esboros anteriores, vin_

culad"s con lodos los aspectos dd proceso de socia­

liu ción y no sólo con la formación de b concien­

cia de sí mismo)'. Confrontando estas intu iciones

hegelianas con los aportes de la psicología social de

George Herbert Mead y las tesis psicoanalfdcas de

Donald W innicotr , Honneth subraya la importan­

cia de esta lucha por el reconocimiento para el de­

sarrollo y la preservació n de la idemidad personal.
Como lo resume j oel Anderson, "la posibilidad

de percib ir, interpretar y realizar sus propias necesi­

dades y descos como una persona completamente

autónoma e individualizada --o sea de formarse una

identidad- depende crucialmente del desarrollo de

la confianu en si mismo (st/fconfi.unu l , dd respe­

lo a si mismo (,r/fm prctl y de b aUlo-estima (sr/f
~>trrm). Esros tr~s modos d~ rdacionarse consigo

mismo en la práctica pueden ser adquiridos y pre·

servados sólo por medio de rd aci" nes inrersubjeti·

vas, obten iendo el reconocimiento de alguien a

quien también uno reconoce?", A cada una de eS-

9 Axer HONNETH. KAmp¡ ,.." 11"'","""..",...(. Suh,·
\<amp, Frand " n, 19n (...d. ~'p. ;¡ol• . L" I..dw~, ,1"(O­
""<lmim',,. Cr!{ia. Bar,er""". 1917).
1O .I<>d ANDERSON, "l'.n,I.,,,,. inttodu";",,", ~n Axcf
IIQNNETH. TI.. Ssn<~lt fe' !Irc"!"i';"...· TI.. M",,,1
C",mm" , ,,¡S<Ki,,1 Cmfti"'. MIT PI.... Cambridgc. 1')96.
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las rres condiciones d.. la formación y d.. la pt..",r­

v:l.<;ió" d.. la identidad corresponde un tipo <'sped­
fioo de rebción intersubj..tiva: a) relaciones (mimas

de amo r ylo amistad en el caso de b confianza en

sí mismo: b) relaciones leg<l lmem.. insrirucionaliza­
d:lS (en panicular bAjo lAS formas d.. d..=:ho$ ciu­

dadanos) de respeto universal po r la autono mía y la

dignidad de la.s perlionas en el (;150 del respeto a sí

mismo; el redes de solidaridad y de valores com par­

tidas ¿ ..mro d.. 1:1.., cuales el valor p,micular de 105

mi..mbros de una comunidad pu<'d.. ser rKOnoci·

do, produci..ndo y fortaleciendo la auto-..st ima. En

e~tos dO$ últimos casos, afiad.. And..rson , "estas ,..­

lacicnes no son un dato ahist órico sino qu e debe n

imu urars.. y <,xpandi= por medio d.. luchas socia­

les. (...) Lo5 senrinuentos de ofen&a e indignación

g<'neradoo por el rech azo de las exigencias de reco­

nocimiento implkan ju icios normarivos sohre la 11'­
girimidad del orden social establecido".

AsCque para Honneth , qu ien se apoya en algu­

nas intuiciones filosóficas -no suficientememe de­

sarrolladas , en sUopinión - de Marx, Sorel y Sartre,

y en los ttabajos históricos de auto res como E. P.

Thompson y Barringron Moore, la tesis de la lucha

por el t<'Conocimicnto no qun :ta limitada al ámbito
de las rd acioncs entre individ uos, sino que debe ex­

tenderse a las interacciones entre grupos sociales,

en panicula r entre grupos dominados y grupos do­

minanres, y permire desarrollar u na verdadera ~gra­

m~lÍca moral de 1m ""nfl icros sociales" q ue nos

puede guiar en la búsqueda de Ulla sociedad mis

justa.

Por su lado, a part ir de: un a hermen éutica histó­

rica del sujeto moderno y de una crkica de ta auto­

co mp rensión .Id ind ividu alismo liberal , C harles

Taylor desarro lla también una línea d" rdl"xión de

origen hegeliano y llega a una ddensa de la políri­

ca del reconocimiento como expresión colectiva de

una ét ica sustancial de laautenticidad (con data in­

fluen cia de la crüica rom~ntica de la absrracción ra­

cionalisra, en panicular la de Herd er). Sin emhar-

1I Clmk . li\YLO R. n.,~lt, MIp. fA ((J"',",{"ció~ M '"
¡dm,itl"d ",odtr~,.. P.idós , a . rcd oo• . 19%: fA l tic" M '"
"""",iád"d, P. jd6•. Barcelooa. 1992; ·u poHri", del .....,0'
oocimieo t<' . eo Cha rl", TAUOR .. al., 1-1 "'..lti...."."'.I,,·
"'oy '" ,.,/I'i'" .1,/"",,,Ilci"" <n'''' FCE. M b.ico . 1993.

go, mienrras Honneth proponfa una análisis fino

de las tres etapas psicc-sociales dd reconocimiento,

al filósofo canadiense le interesa sobre lodo la t ra­

duccién global del fenómeno en el campo de la

idenridad nacional y cultutal" .

Como lo habla ya notado el mismo Honncth

en 1992, sin poder profundizar el rema, 10.1 traba­

jos feministas en el campo de la filosofí a política se
acerca n a menudo a las ideas directrices de una reo­

rCa del recooocimiento" . L.. tenta ri"" de sistemari­

zación mis conocida en este campo -dcsafonuna­

damenre, en mi opinión- es la de N~ncy Fra<er, que

prerende ofrecer una clave de lectura de las luc has

sociales contemporáneas en cua nto, segu n ella, S<.'

ub icarían en un cominuum que va de la.:; lucha.s por

la redistribución pura a las luchas po r el reconuci­

miento puro , con toda la gama de las po<ioilidades

intermedia.s, pero definidas más o menos con el
mismo patrón unilineal", A pesar de que Praser

presenta su p royecto cerne una red eflnicién de los

objetivos y de las alianzas de la i zqui erd~ para el si­

glo XXI, su uso de la dicororn ta redistribución-.e­

co noci mie nro es Sumameme esquem~ rico y me pa­

rece más bien responder a IIn deseo de reducir la di ­

sona ncia cogn iriva enrre sus convicciones socialistas

12 Ve" PO' <¡<"'plo: Seyla BEr-: H ABIB. Si"'"ti"K ,''' .vlf
Gt"d" . lA"''''"''Ü) "".1P"m~~rn"'" m CO"'n1I1"''''7 1:.i·
hi"" Roulledgc, Nu<va York, 1982 ; I, is Marino YO UNG .
¡..,tice ",,¿ Ibt P. !i';" of Dijfr""" . Prin",,,on Ulliversi'y
f'r<ss. P, ioc",oo . 19'JO,

13 Naocy FRASER. I",'itll. i""_p.", RrjhXi""N tri",,.,
dnd< '" p.'¡ci,¡" 1"'"....-i.r/i'It1. Siglo dd Hombt< Ed i,ores,
Rogo'ó. 1997; esp. "Redistribucióo y ''''ooocimieo'o". pp.
15-54. Eo l<" os ult"riores. h a"", " eO" qu. ",oda. la.
col=i,·idad.. oprimid.. d. l mundo 1 soo ·b;..\<",... ,
Vinu.lm<o, ,, ,od.. [...1p.d=n d" uoa fah. de rcJi",ihu·
cióo y d. ,,,,,ooocimi<o'o. <n uo'" fu, mas <o que nin~uoa

d< las dos io ju"icias '" un pum <r"",o in,ji....."u d< la Olr• .
sino qu< ",d. un. ,i<n< UOp<><> ioJ<¡",odieOl<". Sin <mba,·
gu. <5<1 nu cambia mucho al <;q uema" . mo de "''' dico'o·
mI>, <ob ... ,odo cuando mira dich.. "ooi<-e, ividad<. dd
mun do ".1" d<.<J< 1", .hu,.. de l. ",euda" 1'''''' Ve', P'"
<j<"'plo, Naocy FRASER, "He« n>«"Xi. m. M" ,,,,,ogoi,io n
aM Capi ,al i.",". Nrw úji &vitw, Nu. 228, n,.".o- .b,il
1998,14 f...« "", oocentr i.mo a.aMmioo- y <<l, falta d•
....Ii,m" """inlógico se ...!leí'O con p.ni<ul.. iO"Il<id.d <11
un dob..< un pooo <>l.ril ",b.. d «ma d.1 ,,,.-ono<i011<1I'"
'10< N.ocy Fr. .., ",.mu"o C"n Rich..d Run y. e r. r-:. "'Y
I'RASEIl Richard RORTY. "Un « h. o!\" . u, b ',,,,,onn.i.·
..oce cuitu,dle' ". MO""''''<nIi. No 12, oovicmbre-Jici"m.
b... 2000.



(enmarcadas en una versión feminista de la teoría

critica de co rte habermasiano] y su apego a las ten­

dencias mulricuhuralisras y pcsmodemisras vigen­

tes en cienos secrores de la academia norreamerica­

na. En sus d..bares con expone ntes de estas corrien­

tes, COmo Judith Butler o Iris Marion Yoong, esta

especie de "emoc..nrramo académico" se evid..ncia

en la a(eptaci6n acrítica de presupuestos teóricos

discutibles Ifundamenrados en una oneologfa dog­

matica de la indecibilidad d.. todo, y en panicular

de los fen6menos sociales) y de la visión muy sesga­

da del paisaje social que prevalece en algunos carn­

pus estadounidenses".

Que se trate de movimientos supuestamente

r...dicionales y defi nidos exclusivamente -sin mu­

cha cautela- por sus exigencias redisrriburivas , (O­

mo el movimienro obrero, o de movimientos su­

puestamente nuevo~, «lmO las minorías étnicas o

sexuales, que correspondedan al paradigma del re­
conocimienro, Fraser y sus interlocutoras constru­

yen su anilis is sobre la misma disyuntiva unidi­

men~ional, sin prestar mucha arenci én a los rasgo~

sociológicos concretos de dichos movimientos: ra­

mano, (apacidad de convocatoria real, tipo de re­

clutamiento, ciclos de exislencia, cultura organiza­

tiva, repenorio de movilización, relación <:on el Es­
tado y el reSto de la sociedad, defini(iones ematé­

gicas, ere. Ademis, aunque el super-ego socialista e

igualitarisla de Fra<er la neva a tener ciertos reparos

en COnrra de los ex(esoS diferencialislas y culturalis­

tas de la políti(a de la identidad, propone como re­

medio a estas derivas -en una t ípica sobreesrima ­

(ión de la pertinencia de la "reorfa". una especie de

VIgilancia episrernolégica arui-esencialisra y de­
construccionisra, como s¡ los problemas de eserare­

gia, programa y alianzas de los movimientos socia­

les fueran asuntos para seminarios de teorfa litera­
ria po~m<)derna.

Al menos Honnerh tenía la prudencia de obser­

var que "siempre será una (uesti6n empírica saher

14 1',.". -. " " "en" i, ,,,o .cadó",;"o· y es,a faha d.. ....J¡'mo
so<:iol6gi<o so ...n.,ian <on paNí""l.. ín'..n,i¿.d "lI un ¿<:ba­
'e un roe" eslóril """re el ...ma d.l """nocimient" que
N.ocy Fr....' m.otuvo eoo Rj"h...d Rorty. er. Naocy FRA·
SI:R, Richat<l RORTY, ' Un «haog. ' uf l. ' f«Clooaj""o«
cuhu...lk· " M.u"",,,,,/>. No 12, """¡emb..-Ji,,i..mb..
2000.

hasta q ué punto un conflicto social sigue la lógi(a

de la defen sa de intereses o la lógica de la reaa:: ión

moral". y tal vez un regreso al rugoso rerrenO de la

empiria, sin negar la ut ilidad de las categodas de re­

conocimiento y redisrribu(ión como una suerte de

tipos ideales weberianos -<¡ue nos permitan poner

un poquito de orden en el caos fenoménico de la

inreracci én social- nos llevarla a sublevar algunas

dudas sobre su alcance real y su poder explicativo.

los límites del reconocimiento

Veo rres razones principal..s (aunque puede haber

otras q ue no he percibido) q ue tienden a justifi<:ar

..sas dudas:

1) La dicotomía redistribución-reconocimiento,

lejos de presentarse corno una simple herra­

mienta intelectual, lleva consigo muchas veces

una serie de oposiciones y valoraciones implfci­
ras: economía/cultura, un iversalismo absrracro

{d iferencias concretas, movimiento obrero o

sindical/nuevos movimientos sociales, ele" ge­

neralmenre presentados de tal modo que nadie

renga dudas sobre el hecho de que la primera

pane de la disyuntiva representa el "viejo" y el

Mmalo"; la segunda el "nuevo" y el "bueno" (por

ejemplo, la oposici6n ecnnomla/cultura es mis

bien una oposición solapada enrre un reduccio­
nismo determinista y un proceso de identifica­

ción emancipador, erc.]. Esta valoración de lo

cultural sería una exceleme co... si no fuera a

menudo un pretexto cómodo para desconocer o

despreciar los análisis sociológicos canónicos d..

las clases sociales y la hisloria social rradicional,

en panicular (pero no sólo) la histo riografla

marxista del movimiento obrero y de los movi­

miemos populares, I"hada de economicismo y

de mareria.liomo vulgar.

2) Hay una cierta iron ía en eso, ya que, histórica­

m..nre, la sensihilidad multicultu ralista de la

academia anglosajona y la proliferación de los
culrura/ srudits (que incluyen m3S de 80 % de

basura, hay que decirlo) debe mucho al impul­

so de los grandes estudios sociológico~ e históri­

cos necruarxisras sobre la clase obrera británica
(Richard Hoggan, E. P. Thompson, Eri( Hobs_

bawm , etc,) y a la influencia q ue tuvieron sobre

lCONOS!O.1



n_, _"1
La dicotomía redistribución-reconocimiento no distingue el nivel

de fos patrones antropológico-culturales funcionales, el de fas formas
institucionalizadas de organización socio-política y el del contenido

de las estrategias reivindicativas y de las elaboraciones programáticas

la formación dd primu umro académico d~

"estudios culturales" en [a universidad de Bit­

mingham. ba jo la dirección de Smarc Hall" . Le­

jos de hacer más rígida la di syu ntiva entre "ela­

sismo" supucsrameme ceonomicist:l. y "cultura­

Iismo" ~r-dllisra. eso¡ estudios tienden a de­

most rar que la lucha de clases (y también, se: de­

bcrb añad ir, las form as de cooperación aslmé­

rrica entre lasd~s y de relativa estabilidad he­

gemónica) en la Edad Moderna, tanto en [os

movimientos campcsinw det Antiguo Régimen

15 V.... llcnnis DWORKlN, Cullu",¡ M."á, ,,, in p.""...,

¡¡ti'. in. HiIt~? rhr N,w Lrfi.,,¿rhr 0";['", .¡Cuhu'.¡Sfu­
di... Duke Uni""..ity Preo. , Durham y Londres, 1997.
16 La noo;;ón de "cwnomia mo..1do la multi.ud" fu. (or.
jad. PO' E. P. Thomp;on en ru. o..udiosde los mo,ines "'"
lacion. dos con 01 precio del p. n, do lo harina O dd trigo on
l. G..n B'Nofi. del . iglo XVIII. para dos<ribi. l. m. ",," on
la cual. on comunid. des amposin.. y cn comunidades in­
dus.ri. l...omp..n.., much.. m aciono. """onómia' oran
r<gulad.. d. acuerdo oon norma¡ moral.. y cultural", im·
plk i... iDoCri,...n un de"", <ejido de c""",mbr... UlOS y
obligaciones "", iale•. &as no'..... '" h.d . n m.. conóent..
y expllcit.. al momento de "'. amenoza<U. PO' un. racion.·
lidad pu..mcn.. me.... nti!. La noción de ""onomra mo,al
.. un ejemplo de la inextricable i",erpc-nc"adón de 1.. (o. ·
m.. cultural.. con 1.. rdoe ion.. producti.... cn l. ob.. .Id
au,o , de lA fi,""",úón tk '" c!.u, ~b>mf '" ¡ng"'''"'' (G lti·
a. & rcdcn. , 1989), quien privilcgia lo cxpc-rienc.o hi" óri·
a y mulridimen,¡ona! d. lo. ac.o.... como toralid. d CODCfC'­

ra, Ver Edward P. T HOM PSON, "La cwnomra moral dcla
muh;rud cn lo lngl.." .. del .iglo XVlll", cn TraJi,.;ón. "'.
""ti,., {~~i",";. tk {~> Crfrica, & rcclon• . 1979; "La
cwnomia mo.a! .evisada". en C~"U",bffl '" "''''''n.Gr.ia.
Ba rcclon.> 1995; ,,,,, rambi¡n la aplicación . n. ropol6gia
dd concepto pa. Jam.. C. Seo" , ThrMo",-( fu"."" 4th
PUlAn,>YaJe Univcnity l'rc... 1976. P. ... un deb... c;ito<o
m.. gcneral ..,¡,'" «"""mía. cultu.. y cxpc-,ienei. dc d ....
cn l. oh.. de Thomp;on. ""r en p'-nicul.. los ar.k,,1os de
,><"Off EJey. Willi:un H, 5cw<,1I. YElle" Mci,k in. Woo,h en
H. rvey J. KAYE Y Kc-i.h McCLELL\ND (cdd, E. t:
Tho"'P'Cn. Criric.¡ ,,",¡«ti"", Temple Uni""..ity I'I-e...
Philadelphia, 1990.

Co mo en las formas dc "'si"cn<;ia y organiza·

ci6n del proleeariado industrial , OC" caracteriz.a

poe u na rnezcla p ráct ica mem e indisociable de

motivos econ6m icos y de m",ivos idenejeario.l­

cul t Ur.l.les. La noci6n de "~onom ía moral de la

multitud", avanzada por E. P. T ho mpson '" y

todo su legado crit ico , es p .ecisameme una de

1as herramientas conceptual.. que debedan

obligarnos a mirar con una cierta cau tela los

usos exageradamenee dicoe6micos de la noci6n

de "reconoci m iento" o a ..,Iativiz.ar la hipótesis

de que "los llamados 'nuevos movimieneo.l so"

ciab', ene.., los cua1cs OC" podria ubi car al indí­
gena, cons titu yen formas origi nales de combi­

nar esas dos dimensiones de la polít ica: la idcn ­

maria y la económico-social? ".

La dicotomía redisrribució n-reconccumeneo no

diseingue el nivel de los paerones ant ropológico"

cultural.. funcional.. 'lue rigen 1.. im eracc io·

nes coeidianas. el de las fo rmas de organ izad ón

sodo-polfeica insrirucicnalizadas en el ámbito

local, regional o nacional y el del conte nido de

las estr.l.eegias reivindicarivas y de las d abor.l.cio­

nes programáticas. Es en cada uno de esos nive­

les que la cuest ión de la interacción entre lo su­
puesramenre económico y lo supuestamente

identitario---cultural OC" plan tea; lo que vuelve

mucho más complejo d problema. De hecho.

hay forrnalmenre al menos seis niveles en inte­

racci6n y ocho combinaciones pos ihles en ..te

ca..o (si OC" dejan de lado las posibles diferenci..

de articulación eerrilorial dent ro de ..1.. m is­

mas distinciones), ya que, po r ejemplo -y limi-

17 Ver Felipc- IlURIlANO . -lYci' mo y I"'b..l-a" , Hoy. 20
de (ebrero.



lindos.. ~ dos d imensionn-, a1gunu comumd a­

<.in -cullural...• purom Imn mvindicxiones

m ~pnínKU. "'lrict3mnn" ·«onómicas· , gre­
mio-. ol"LCwmn 'll" ·«onómiws" P"J"'kn 1""""

formu.x org;mWci6n~ por UfU fu.".
1" idiosincruia y riluali<Ud cultural , ere.

3) H..y UfU d imensión propi,tnlmrc: bia y filosó­

fICa dd probI.,..,3 q u" wbnya la> ddicimci.u dd
P'lr~igm3 .Id reconoci min 'llo. Por un lado, d
uni""r¡,aJismo 31»lnclO nodos SQmos hum3­

nos-, o -Iodm [asi lodos1 somos prol"':~rio" y

como laI"' l"n"m"" que: pdC'3T") l i""" Iimiucio­
nes m demes, y comprobadas hisréricameme.

Es obvio qu" es d com"n ido simbólico .1" las he­

ridas hin éricas concretas qu" define en gu n par

1" b garn3 de ""'pu"stas a una disniminaeión so­
cial. En este sentido, Ihnnm Arendl l"n!a ruón

de deeir que · si me discriminan co mo jud!a, I"n­

g<J qu" d¿ "nd"rm" como judia, nn o;omo..". hu­
m~no gelll!rico-. Pero h.ay un3 POUadoj3 d...:w

de eslJ. m d"nci3. ,Por "1m' uno sieme que h3Y

a1g<J indigno " inmoral m d 3Similacionismo

acrilKO o m b 'IlImisión 3 b Iógia dd "bbn­
qunm¡n llo" o de b -choIinción" (m d aso la­
li~), Yq uc: ningún <fucu~ uniwna­

liu3 pun.k encubri r y juslihcar lod Iógia' p ig­

niro 00 quc: un individuo no 1;""" .kn.cho a

ncorP OIros vínculoJ~ u 0Ir;l comunidad

que los que lo vi.,..,..~? No lo uro, 3Unquc:

b confusión dd <kbJ.te sobre 1<» "<km:hm "'"
kaiVOlO" lkv.a mudw veces a los pani0P'lma a

no \'CT ninguna a11"rll3liva a b d isyunriva m lr..,

individu.l.iismo liberal y fundamn nal ismo colee­
l ivisl3 bnico (hablo sobre 1000 ck los imeleceua­
la , ya ...an ind lsenas o blanro-mestizos; b gen­

1" .Id pu"blo es mucho más ""rs:hil en sus pr éc­

dca.s .1" id"mificación social).

El asumo es qu" b rentadva de escapa rse indivi­
dualmence de su propia oomunidad par:l. h"tndirJ<'

"n la sup"... ta mayoria, esta especie de evasión so­

cia.! c:ui c1:1.n<ieslina, parea confirmar ¡nsivamem"

d ....,rnl.iclO de no reconocimimto y el juicio de no
hum:l.n iciad (o de grado inferior de humaniciad)

.,..,ilido por b soc:i...!:ld. domin:l.nt". Lo quc: el
Ir.insfugo (d negro o d indio "bbnquado", por

ejnnplol lraiciom Ctundo bwa. b acaP;¡lori3 de

b imegrxión individ ual, no ... tanto su propÍJ. ro­
munidad como ta] , sino b m vind icación de perre­

nroc:i:l de su comuniohd:l. b comun human idad.

Se Il'<l.Ia de un:l. culpa monI univnsalmmle

comp=Wbk y no <k un3 " mpk v>oIxión m:~

c!wnmt" contanW de b diKiplin;¡ comuniuria.

Si quisien n=mir ro forma mú conc:nu y 'IlIbj<'­

t iva ~Ia paradoja bica, .li ria lo sigui"me: "no me

gusun los ind ios q uc: quinm pasar por bbnc:os. y

l:lrllpoco los blanco-meslizos quc: quieren p.1S:lr por

ind ios -ya...a por culp;¡bilid:l.d o por efecro de mo­

da-, pnu u mpoco me gwun los ind ios que....,n m

mi sólo el bb nc:o o p"'l"nd"n que ser ind io d.,fin"

y justifia b totalidad .1" ~us 3clos, y viceversa" .
Tamo el individu alismo liberal y el asimilacionisrno

,,,publ icano co mo e! muhic:ullu,aliSnlO esencialisu

yel funda m.,nlalismo émicc, son incapaces de .,n­

l"nd.,r "sla dial~lica p:l.ra<1ójica, porqu" co mp:l.r­

ren mis o menos 1:1. m ism:l. concepción ~dlica y

unidim"nsional d" 1:1. id"m idad . Sin "mbargo, ram­

poco 13 1""",iben los mullieultu ra1isus de l"nd"nc;3

posmod." rniSl3 o d«onslNCCioniSl:l., con su invo­

ación de una Auida y de una indedbilitUd o mo­

l6gic:a. de b idn"icbd (uru~ de "insopon :lbl"

I~d del ser socU11 quc: multa pen«Ummt"
abserscra, socialmeme indrinmiru<U y monIOlftl­
le irns.pons.1bk .

Hay entonces uru \'OaCÍÓn univnulÍSl:l implt­
01.1 m b reivindicación de b d ifetr0ci3 euh ural , <k
b "parricubridad" como .l iria Hegel'" Yel fUnda­

meolalismo idmliurio es mú bi"n d produao d"

una incapacid:l.d de pl'OCCS:lr poIlliammt" esra vo­

ación, inca¡nc:idad much:lJ vn:o:s debida .al blo­

quro .1" las oportu nidad... pol!rk.as o a lu deficien­

0:lJ históricam"nl" explicables de la cultura organi­
zariva de los movimientos id"n t i ta rio~ y de sus Po­
sibles aliados. Hay tambi¿n en "so factores socioló­

gicos relacionados con la trayectoria social y los in­

1"""""5 .1., la d it igeno:l. .1" esros movimientos. P'''­
d u m"nte, uno .1" los mayores I""l igros de 1:1. "polí­
rica dd reconocimiemc" (en los EE.UU., eso se.' ""

18 M" P''''''''' ''I "e d esquema ,o6riw <k Aul Honnnh no
e:od~ an. in''''Prnaci<ln, (Ott b c;ondición <k pr<'Ci>ar Y
<l~int b rdaciOn allIT ,..¡¡;...,... ("1'" c;om:spono:k al
tuOt>Ocimicnto <k b <l""i<la<l ~ ipddad ""r.cnan y .n¡:.
..- ("1'" corte:spondc aI' .......ooc'mimlo <k b si~.....

ICONOSl2.J.
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mucho, po r ejemplo en ~Iguno~ secto res dd oa<:io­

nalismo afroamericano y del mulriculturalismo
académico), es que se puede transform ar muy facil­

mente en una ideología del chantaje victimista y de

la protesta absrraceamenre moral izadora". Tiende a

pll'miar, en SlU miliu ntes y dirigentes, la vin uosi­

dad en la manipulación del repertorio de la gesricu ­

lacion simbólica mis que la sabiduría r.icr;C1l y es­
tratégica. la capacidad de hacer propuestas o de fo­

mentar e institucionalizar procesos de formación

de intel igencia colectiva y militante.

Que quede claro que no creo que el movimien­

ro indígena ecuatoriano sea mayormcmc amenaza­

do por este peligro , tanto por la riqueza y la o rga­

nicidad de su tejido rniliranre'" oomo por SU voca­
ción a asumir responsabilidades políticas secciona­

les y nacionales. M:h bien , es pr«isarncnte la t ra­

yecto ria de autonomizacióo orgaoizaü v;¡ que ¡l<'r­

m itió al movimieo to iodígena plantear demandas

"oniversal<:$", e! ser más indio que le permitió ma­

nejar Una agenda "no india", m ientras en la forma

de "teade-unionísmo" indígena-<:am~ioo subal­

remo a las consignas de! partido que preconizaba la
iz.quierda tradicional, era $Ólo e! partido (y su direc­

ción blanco-rnesriza} el que tenia e! derecho de ha­

cerse cargo de lo universal.

Un úhimo y fundamental problema de la no­

ció n de reconocimiento es e! siguiente: ¡qué tipo de

teSpueSIa de la sociedad nacional const it uirla una

forma de reconocimienro sal isfaerorio? La desapa­
rición del racismo SOCietal en su dimensión inter­

subjetiva cotidiana, por deseable que sea , no puede

ser un objerivo político negociable y cuantificable,

19 A pnar del hecho qu. el re«>nu<imienro lógiumenre
no del>e' la ...r un ju.go a >uma cero. la prolir. ..c;ón de 1..
reiv; ndi<Kion.. vi",imi" .. de lo. grupo. r . ubgrupm ;den·
rir.rio. produce un r.nómeno de ·compere""ia de wvk.i·
m.." muy bien descrito por Ch.umon,.n el caso d.1.. lu·
eh.. simbóli.... o.I rededor del significado del holouUI'o n.·
:r.i (ver J.....Miehd CHAUMONT. Lr Con""""" ,ú,tM_
rim~, Gln<><uk i,únrill, " GJnn..w.n«. la Dkouven •• P.·
rl., 1997). NOlem<» que un <ieno recelo sol. pado d. algu.
no> dirigen '.. afroecu"Olial>05 hacia lo que con.ideran co·
mo una vi.ibilidad excc>iva del m""imi.mo indigen .... una
.xp....óón del mismo r.,,6meno.
20 la se«ión -Blanco y Negro" del di..io Hoy del 17 de
rebrero de 200 1 aporu dato. in,.,,,..nt.. sobre la in'era<;'
ción emre lo> ,... ' ipo. de dirig.n... (<ampcsin<». proC...,.
re. d. la educación bilin¡;Ue y ex e>ludi.n'.. con V<>Cleión
de prore. ional..).

ya que depeode de m illares de actit udes individ ua­

les difusas. Al m enos que se preconice un separatis­

mo integral que no tend ría mucho sent id o en e! Ca '

so ecuatoriano (y q ue tampoco es un objetivo del
movimiento ind ígena ecuatoriano, ni siquiera de

los . muón ieos), la respuesta tiene ento nces que ser

institucional , a nivel de! Estado, de las empresas,

dd sistema educa tivo , el(. ¿Pero cómo evitar que se

insrirucionahce bajo un. forma fetichista y bu"'­

critica un sim ulacro de respeto de la diversidad que

podría siem pre ser sospechado de insi ncer idad y de

tentaciones asimilacionistas! ¿Cuiles son los ente­
nos objetivos y definitivos del respe to aurénrico!

Habrfa que pregunt.rse si e! reconccimienro no es

ante todo uoo de eros l ipos de estados mentales }"

sociales descritos por [en Elsrer "que sólo se produ­

Cen como subproductos de acciones lIev.d.... . cabo

co o otros fin <:$"".

Mis all:1 de las medidas instimcionales indis­

pensables comra la disc rirnin..ción racial y de las

mismas ga rantías de ejercicio de los derechos culm­

ral<:$ col« lÍvos -q ue no sU¡l<'r. n el m.rco del coos­

ritucicnahsmc liberal , corno lo señal.. WilI Kymlic­

ka"-, el t« onocimiento efecrivo no dependeda en­

ronces de una agenda reivindicariva intencional y

explíci tam ente orientada hacia ta] reconocimiento,

sino que sería u n subproducto del conjunto de la
actuación política y estratégica de los gr upos discn­
minados.

Tres hipótesis para superar
una disyuntiva falaz

Sobre la base de estas re/Jexion<.,; , quisiera proponer

t res últimas pa radojas. [lara abandonar el callejón

sin salida en el que se encierra el deba'e entre ela­

sismo y etnieislllO, red istt ibución y t<:eo noc imien­

to , m e p.rece que :;ería interesante explorar las hi­

pótesis siguientes:

21 ]on ELSTER. Ur"" ~m"rgdJ . Mb... '" ,"b"mitJ",ú '" "'.
á"""li""d, Pen in",la, Bareelon• . 1988. F.ls,er ei.. como
ejemplo. d.....do. m.m.r.. de " 'e tipo. querer ..r "'­
pontóneo o n..ural. qurr.r supe.., el ¡n""lOn;" . '..vOs de
Ja m.... vol unud• .1"",.. la il uminación (en el budi,mo
ten). ere.
22 V•• en panicular Will KYM llCKA. C;uJ.ul"nl.. "," Iri·
c"I".."l Barcelon., r . idós. 19%.



El reconocimiento efectivo no dependería de una agenda reivindicativa
in tencional y explícitamente orientada hacia tal reconocimiento,

sino que sería un subproducto del conjunto de la actuación politica
y estratégica de los grupos discriminados

1) La cons trucción de una iden tidad ~t n ica o cul­

lu ral políticamen te pert inente y la exigencia de

su reconccimienro, no es sólo e! efecto de un

juego de ...pejos di scursivos co mo piensan los

teó ricos pmmoderni~lu, o de una dia lb;t ica

mural de la intersubjetividad como sostienen

los neohegelianos, sino una funció n de los obje­

l ivos y de Íos ccnrexros h istóricos e instit ucio­

n<l.!es concre[Q~ de negoc iación de los recursos.

Es lo q ue sugieren muchos estudios empíricos

de movim ientos W(iales concretos, y lo que se

evidencia aun co n mayor fuerza si se trata de

entender po r q ué, en comparación con la situa­

cien ecuatoriana y en comextos socio-émicos

muy pa recidos, las poblaciones ind ígenas de 105
Andes peruanos no <rearon un "movim iemo in­

dígena" signi ficativo, ni por medio de la evolu­

ción émico-culrural de un poderoso movim ien­

to sind ical "campesino" , ni de ningún oteo mo­

do, mientras en Bolivia, la eficiencia política de

la identificación ar mara o quechua, aunque sea

más fuerte que en Perú, obedece a lógicas y ca­

nales de moviliz.:lción ~ocial y poltrico-eleceoral
bastante diferentes al caso de Ecuador ".

Dicho en modo más directo , si la gente "negocia"

su identidad, para utilizar la fórmula de moda

en la Iiu,r,mua amropológica anglosajona, es

!ambién y sobre todu porq ue ne<:esiu una iden­

t idad para pod er negociar, como Arquímedes

necesitaba un punto de apoyo para sublevar el

23 Ca,i n (} h. y c>,ud¡". ooml"'raliv<>5 .. ,;,(",ori". sobre
el tem. , pero", pueden mea.., clemem". ú,i l... en Debo­
r>h J. YASHAR, "Indif;enoU5 Mo.....n",n" and Democr>cy:
Com",,;ng C¡,i,.en,hip ;n urjn Amer;-"· , o,ml""''';''''!'D·
!in,." No. 31, <xIub", 19')8, y Carlos [v:l.n DECRECORJ ,
"""lOdo n""ion..I e iden,id.dc> ~tnjeas en Perú y Bohi, ",
en K"", KQQNINCS y P."id o SILVA k ds.), O'"',.,,....rio·
n" ¡,,,ieolJ d;namltO"";lXl<ft~t,,1m Ami";, ,, 1.Jrin", Abya·
V,I" Qu¡to. [9<)<).

mundo . Y la identidad que consigue negociat y

a.:; umir depende de un entra mado complejo de

legado hiltórico, de dinámica W(i<l.! y de opor.

runidades político.institudonales vigentes, En

CUamO al ~peno r io de los recu rsos negoc iables,

claro que no es estric tamente económico, en un

sent ido reduccionista, sino que es determinado

por factores "simbólicos", ent re otros lo que

Marx llamaba la "poesía del pasado" o "el peso

de los muertos en d cerebro de los vivos", o lo

que la inelegante jerga sociológica define como

"el h ist~ resis de estados anteriores del juego so­

cial" (Bourd ieu). La coloració n emocional que

la memoria idenriearia o las inercias de la repro­

du cció n cultural confieran a talo cual tipo de

logro social O de recu rso eco nó mico, juega un

papel importante y hace que el pasado en pa rte

imaginado se tra n, forma en criter io del fut uro

deseado por el m~-d io de una co mplicada <l.!qui­

mio de las necesidades y de la.:; eXpe<: tativu . Sin

emba rgo, me parece muy d udoso que una rígi·

da disti nción emre economCa y culmra, necesi­

dad e ide ntidad , redistribució n y reco nccímíen­

to, co ntribuy3 a adara r el fenó meno.

2) Es perfectamente posible q ue la inflexión étn i.

co-culruralisra de las reivindicaciones (no nece­

sariamente la de las formas organiza rivas] tien ­

da a produci t result ados en realidad muy vul­

garmente "eoonomicistas". En efecto, puede

permitir laconsolidación y la legitimación "ma­

rerial" de elites étnicas que canalizan la red ist ri­

bución de [os recursos hacia las co munidades en

interacCió n cómplice con una b urocrac ia estata l

q ue administra la di ferencia en función de los

esq uema.:; d e moda sobre el "desarrollo CO n

iden tidad ", moderniza ndo las más sórdidas

práct ica> económicas neopal rimoniales po r el
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medio de un discurso rnulriculrural que preco­
nice la autogesnón étnica de la miseria.

3) Una estrategia reivindicariva supues tamente
más "clasista" y "univer.;alista", lejos de ser nea­

¡.ariamente negadora de la diversidad cultural,

como se supone generalmente, puede liberar la
dimensión propiamente cultural de la identidad

y facilitar su reconocimien to por los propios in­
teresados y por el resto de la sociedad, eso por
dos ramnes:

al la consolidación ideológica y/o administrativa

de la frontera élnica, aunque sea eventualmente
fomentada por las propias organiuciones indt­

genas en el marco de una interpretación rígida
de la plurinad onalidad, no es ninguna garantía

de supervivencia de las identidades comunita­
rias. El bilingüismo educativo y la rerrieoriali­
dad, por ejemplo, son instrumentos posible­
mente necesarios, pero muy lejos de ser sufi­
cientes, de la preservación de la identidad cultu­
tal vivida" . Esta depende mucho más de facto­
res "ecológicos" globales (dialéctica entre la íns­

rirucionalidad estatal y e! d inamismo de la so­
ciedad civil, entre el crecimiento económico y

las expectativas sociales, entre lo urbano y lo ru­
ral , ent re la extraversión económ ica y el desem­
peno de! mercado interno, etc.) sobre los cuales

una política de reivindicaciones económicas y
polltica5 esrruclU rales COn un contenido explíci.
to aparentemente mh clasista o "ciudadano"

tiene mh posibilidades de influir.

b} Una interp retación univerulisra de la imcrcul­

lUralidad (o Sea reConoCer que el respeto de la
diferencia hace mis bien resaltar la común hu­
manidad y que las fronteras de la identidad son
fluidas, evolutivas y no excluyentes) y su articu ­

lación con dimensiones clasistas y ciudadanas
cxplk itas, tanto en e! :lmbito de las alianu.s so­
ciales y políticas como en el ámbito de los con­

tenidos rd vindicativos y program:lticos, puede

contribuir a evitar que la expresión de la dife-

24 Como lo demu",ora el ocaoo ir= i" iblc ¿d idioma poi­
li(o I""" "u ..lOtuto.k lengua ofi(ial y el apoy<> in<ond i_
( ion. 1del Esu do irh adó.

renda cultural sea rehén de una ortodoxia "mi­
ca definida por una élile exclusivamente legiti_
mada por su manejo monopolísrico de los re­
CUfSO,S identirarios. Tal ortodox ia émico-culru­
ral, paradéjtcamenre, tenderla inevitablemente
a Crear realm, rivalidades y fragmentacio nes no

sólo dentro de la sociedad global, sino dentro de
los mismos pueblos y comunidades indígenas,

ya que la vida real y las interacciones y estrate­
gias sociales cotidianas de la gente -incluso de
los comuneros indios, que no viven sólo de ( os­

movisién ancestral- son demasiado ricas y wm­
plejas para obedecer a las cxigencias de una au·
tarquia cultural institucionalizada. Además, tal

institucionalización abstracta empobrecería
considerablemente el mismo contenido de la

ident idad cultural por su absorción casi total
dent ro de Una única dimensión, la de la esfera
estatal-burocrática {aunque sea mediada por au"
roridadcs indígenas). Laemicidad innituciona­
liuda puede tamb i"" transfórmarse en una foro
ma de "colonización sistémica del mundo de la
vida", para utilizar la fórmula d<' Habermas.

Conclusiones arriesgadas sobre
la pertinencia política de lo cultural

Se habla mucho de cultura cuando se habla del mo­
vimiento indígena ecuatoriJn.), mucho más que a

propósito, por ejemplo, del Movimi"l1to Sin Tierra
de Brasil (, será que los campesinos brasileños no

tienen cultura: ). A primera visra, esta diferencia de
enfoque parece t<'ner una explicación evidente: lns
uno, ,on indios, los otros no, los primeros son "ex­
plotados como campesinos y uprimidos COtl\O raza
y cultura" (en los t~ rmin'" de Luis Maca'), Ins se­
gundos son sólo exploudos_Supongo que U.-gad,) a
la conclusión de este anículo, el I....ror habrá enWn­

dido que uno de mis objetivos era tratar de dcccns-

25 Sobre l. ( riti.. .Id <uitu,.h<m" dnm in'Ole en ''''lOP''­
logia. ver Adam KUPER. c" I", ,,: 1/x Anlh"'1"'I"f)' '-' Ile­
fOu" r, H.rv.td Univers;ty Press. ('..mbridge 1M....). 19'N.
Sobre l. nnción de eultu.. en gcnetal. «In un enfoque crl_
tieo . ¡m;lar, ve , l~rry I'.AGI.ETON. 7/x l,ka o[ Cul""".
Blaclovclt O.f"rd, 2000.
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La especificidad histórica, social y "cultural" de su inserción -y de su

excfusión- dentro de fa sociedad ecuatoriana, (es permite a los pueblos

indígenas plantear y denunciar, con una fuerza expresiva y moral sin
comparación, las contradicciones de un desarro{{o insostenible e

inequitativo: no porque indios en sí, diría yo, sino porque indios por sí

tmir ¡JI n'id..ncia y proyectar algunas d udas sob re

d alcance expli(;l{jvt) del cun,;"pto de culmra"'. Lo

'lue tal vez nO habrá percib ido con (oda la <:bridad

noc"sariJ. "" que no eSloy tratando de proponer

una visión estrechamente clasista de la lucha del

movimiento ind ig<,na ecuJlOri,l.lIo (en r..alidad, en

mi "pin ión, la visión "clasista" tradicional no vale

ni siquiera para la clase o brera industrial), menos

de desvirtuar la noción de identidad cultural y su

pertinencia en el actuar pollrico.

Me pare« mil bien q ue hay dos niveles de per­

tinencia de lo cultural. En cuanto m njun to de in­

teracciones y prod ucciones imaginarias, expresivas

y ~ i mbólic;u, la cultura de los puebln~ indlgenas va­

le lo que valen tod as las cult uras humanas, y como

tal amerita una dosis <-quivalen re de tespero y de

crftica, con la co nciencia de que el hec ho de habe r

~ ido por cinco siglos una cul tura oprimida expl ica

muchas de sus limitaciones y de sus virtudes. Ah....

ra, si hablamos de fenómenos cultu rales más con ­

cretos, podemo~ e~tar de acuerdo, por ejemplo, de

que el arte precolombino tiene un valor estét ico y

humano excepcional, o que m uchos valores comu­

nirarios de la civilización ounpes ina de lo~ Andcs o

de las emias amazónicas hacen parte del patrimo­

nio espiritual de la humanidad. La preocu padón de

preservar y diguiflcar este legado y esros valo res es

to talmente leglrima, pero no basta para concluir en

una forma de mayor pertinencia emancipadora de

la cultura indígena, fUera de cualquier contexto his-

rórico y social, aún menos para motivar una adhe­

sión política al proyecto del movimiento indígena

ecualur;a nn.

Lo que sí creo -y no es exactamente la misma

C05a" es que la espec ificidad hlsrónca, social y "culo

rural" (en el sentido más Iimirado de las ",lacion<':S

de dominación y resistencia simbólica y de las ener­

gias e~p;rilUales que li!>eran) de su Inse rción -y de

su exclusión- dentro de la sociedad ecuatoriana, les
permite a los pueblos ind ígenas plantear y denun ­

ciar, co n una fuerza expresiva y moral sin compara­

ción, las contradiccio nes de un deu rrollo iososten i_

ble e lnequitativo. Ahi reside el valor "cultural" im­

pre$Cindible de la actuación poliriOl y social del

movimiento ind ígena ecuatoriano, y el mérito

ejem plar de los mejo res de sus militantes y di rigen­

res. No po rque ind ios en sí, di ría yo, sino porq ue

indios pnr si, porque han sido capaces de medir m n

crite rio humano y polirico, y volver porencialm en­

te product iva y emancipadora para Iodos los domi­

nados, la distancia entre so condición socio-culeu­

ral nativa y el conjunto de la realidad ecuarcriana.

Por eso, más aHi de las peripecias pnlfticas y de lo~

erto reS que puede cometer, como cualqu ier movi ­

miento, el movimien to ind ígena ecuatoriano es

más que un ~i n dk::;¡ li~mo campe~i no, mis que un

movimiento de afirmación étnica , y mis que una

simple adición de los dos. Y po r ew, en <~te paÍl

hermoso y desd ichado, sólo los indios podían decir:

"nada s6lo pata los i nd ios~.



eender de un~mamic:mo cu,¡ndo sr n l.i (una .k

i1, aunqu~ se n lf dnll ro. ¡!'no quib> C"d den tro?

¡Los dirigmt...? (Us bun' ¿Cu.iks snn los xtorn

de un kvamamin\lo? ( En qU<! momcnlo OC' ({m,ti·

tuyrn? cA partir de qU<! momrouY..

Hablo de - nlJn'a5 (ormao . Es dificil ...bn-lwu

que.' pumo algo ro nuevo <> vkjo. A vo:cn lo que se

prn=u ('OmO lo lJÚ.i n uC\"O. rIO$ rnn;.c pmcnos
mocho m~ anligum. m:óndil~. -,upcnd<»", Es
d iRál imolginu la ciu.b d flKTa de las formas romo

fue ya imaginada, pero etI dn..rm in~ OlO""," '

lOS, (omo los <1.. movilizació n ~ial , n;>die: puede

saber desde donde se arman lu ....prncnu cion....

Hay algo que se . de:~iUl' cwndo se OIudia

los inugi j9l"ii':'~ y C5 q""' bajo dn amina
icu y ..,...¡. Ia" estos se ven . u it"­

"'~~,. ,.,:¡-i r.acionCS, rdaliv:l fnCTlu: tipi­
d<», laJ mismos q d iflcilnK"me pueden rdk¡.l.rK
en las mcuaus. Si

...-
la ciudad como reinvencián:

- el levantamiento lndíqena
_ .;.de enero de 2000

y la toma de Quito1

,

•

Una resena

prornor.lnvn,i~" r d. ~U.CSO,

fuI< 'e" OrUe neri,,, en ag""'" de l ODO r .b.ndonu:io
du..n.. " ,.¡"....,,,. Illn<>. Su publiaoión ti. ... ",nlid" en
el con,",,, del "",icnre kv.n..n';e",,,. Agrod= 1... ><0'"

cio.... y co""'"'a';os al ne.¡'o o.iginal PO' pan. d. los pro­
f...,.... J....n Puj....... de la Univeni.., Rovi.a i Virigi]; Y "".
Jil'" Ilurbano de F1.ACSO. y <kAhrah. n Aloguc. Silvia Tu·
•¡Iito y Manuel U Illa. ....udian'.. de la lNt><ri. de Asun,os
ln<ligcnu de FLK SO .

El 2 1 de enero de: 2000. miles de ind igenu de: las

comunidades de 11. si" l "'" y b amazonb f;;o menu_

ron a llegar a Q uito "'Oel obietivo de "to marse la

ciudad". No se lrau ba de un:l. " n lr:h,la masiva. de

una m:ar<:h :a como t.u quc K dieren en :afio, ame­

riores , a p:arr;r de! pri mcr levanr:a micnro indigcn:a .

1.0 had an en pequeño> grupo. , en urniono dc

c:arga, camutb do. entre 1m pn H.! ucl<» :agrkol:a.

de>t;n:ados a Jo. mercad". , co mo pa.a jeros de hu­

. " in{crprovincial" . ~d i.fraud". dc mCi{im . " <l

caminando por senderos de ll1 011 u fia . los ra n oteS

moviliuJores' adem.\> de la. demandas étnicas, ra­

rones económicas, comunes al r<:sm .le <:cua{ur ia­

nOI poh"s y de ~da le nK.,j ia~ , la profunda crisis en

la que se haJl ah:a (y se h:all:a ) sumido e! pal. , la Co­
rru pción, e! "Jal va l ajc~ dc los bancos, b devalúa ­

ción de b moneda que sigu ió a """ ".alval:aje", la

dobrización, la calda de lo>pr«io. de lo. prod uc­

1m; agrkolu.
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Lo que llamaba la atención era la forma cómo los pueblos indios

estaban organizados, cómo habian resuelto los problemas logísticos,

la alimentación, las cocinas comunitarias, en todo esto jugaban

un pape! las redes de migrantes existentes en la ciudad

El ~¡~rci to y la policía vigilaban la.s Car"'t~ ra.s tra­

rando de impedir su entrada y muchos indígenas

apa"'ntemente hab ían sido "devueltos" a sus comu­

nidades . Ellunes, los analistas y los medios habla­

ban del fracaso del paro indígena ("no era el mejor

mnmenro", "d resto de sectores sociales hablan sido

desmovilizados") pero conforme pasaban los d ías

era cada Ve-l más noto ria su presencia en la ciudad.

S.. habían instalado ..n tiendas improvis.adas en d

parque El Ejido y ~n los exterio res de la Ca.sa d~ la

Cultu ta. lo> ind ios ut ilizaron el parque como bas<'

de operaciones, no sólo pot s..r una zona cercana al

Parlarn..mo, a pani t de la cual ~ta más f:¡cil a.sediar­

lo e insular un parlamento altemauvo (otras voces,

otro discurso), sino por sus conncracicnes simbóli­
cas como lugar de paso o fronrera'. Un porcentaje

de los indJgenas venia por primera vez a la capital de

la ",públic.a (muchos hablan viajado con sus niños y

CO n sus padres ancianos) y aprove<:haban para cono-­

c~rla , r~aliur f><'qu..ña.s compras, v~nder algún pro­

dueto; era genl~ de altura o de la selva, Q uito ~je.­

da sobre dios una suerte de fascinación. Pero para

la mayoría de los ind ios no era n i es extraño el mun­

do urbano, amde a él como ..migranle t~mporario,

como antro ceremonial y de intercambios. Va y

viene, lortna I'ane d.. su estrategia de sobrevivencia

y de reproducción cultural: la antigua separación

cntre ciudad y campo ya no corre del mismo modo

para las comunidades y sus miembros.

1 loo• ....f......oci;¡j p.r. lo. e",igr.o«s. FJ EjiJo es d Ju­
ga' ''o d que por logene••l '" reúnen pan .oú .]í,.. ,. '" h.·
«n 'om.. ro'o•. """ eo . 10, juego. do ocu.vol.,... '" "O ro·
pmo<o,.do. por 1", ,... , ...."'" ?Opula... , l ugar de"io .do.1
~oreodo 1...dmil.., donde oksco.o= .rri..ros y =gu..·
'0'. puerr. de entrad•• 1. ciudad. froo'<r. cn're ciud.d y
e.mpo e" el XIX: "lugar doode «>mieo... el No".." y doo­
de se come",i• • ,, [culo. folklórico. (h. y v. ,ios hOlel.. cero
ca), froo,er• . eO' ''' 1.. do. ciudade,. l. del.u, y l. del nor­
'e, hoy ~o df•.

Lo q ue llamaba b atención era la forma cómo

lo> pu~blos indio> estaba n organiudo>, cómo ha­

bían resuelto los ptoblemas logr.t icos, la alimenta ­

ción , las cocinas comunitarias, en todo esto jugaban

u n papel las ",des de migrantes existentes en la ciu­

dad Ca los de ligua no. ayudaro n las vendedoras de

San Roque, que nos entregaban alimento>"). Por lo

general, se comunicaban en q uichua y en erras l~n­

guas propias al inferior de pequeños grupos , los de

sus comunidades de origen o de su zona ; cumpHatI

tareas como grupo (cuidar una ent rada, acudir a un

medio) p<:ro a su vez formahan parte de agrup.do­

n... mayores (los de Cotop""i, lo. Otavalos, los Chi­

hu iro.) y se senrfan parte de un todo, obedec ían a

un mando>, pero sobre todo a un sentido, o meta

común. Por b manana se rnanifesraban ~n las calles;

a la larde se reunfan en asamblea, en el ágora de la

Casa de b Cultura Ecuatoriana, a discutir las pro­

puestas, bajo una fórmula tomada del juego demo­

crát ico, "d parlamento". Para los habi tante. de b
ciudad, las protestas de los indios era n asumidas con

escepticismo, como demasiado radicales y m6picas,

no sólo se trataba de pa rar la dolarizacién de la ceo­

nomía sino de lograr la caída de Mahuad y la rtt¡­

rructuracién de los tres poderes del Estado. Eo los

primeros dtas muy pocas personas se unieron a las

protestas indígenas. ¿Exisda una suene de verguen­

za (no explícita) a marchar junto a dios, o a recono­

cer su posible dirección en ese proceso", El propio

movimiento sind ical habea evitado comprometerse,

tamporo lo hiciero n lo> transponi,ta.s. La presencia

de les indios en b ciudad prerendla ser "in-visibili­
zada" por los medio,.

E! j u~~'-, y despu6 de permanec"r entr" cuatro

y cinco dlas "n Quito, los indios, organiudos por

la CO :-JAIE, se tomaron pot asalto el Palacio u,gis­

larivo. En rc:.alidad no actuaban solos. Coincid ían

COn un grupo de corond es y oficiales de menor

rango , que presionaban por la salida de Ma huad y

!CONOSió9



La discusión acerca del carácter democrático o antidemocrático

de/levantamiento indígena tiene que ver más con ef sentido

práctico que con "fa política" como una entelequia,

tal como la perciben 105 pofitófogos

demandaban poner fin a la corrupción y a! dQgo­

bierno (s~ objetivos eran d ifusos, pero de un mooo

respondían a una suerte de ideología de la salvación

nacional). Tooo esto se imc ribia, además, dentro de

Un juego de fuerzas a! que no eran ajenm Otros sec­

tores. El Ecuador vivía (y vive) Una profunda crisis

de gobernabilidad que se expresaba en 1000S los

campos (desde los aspcaos econó micos hasta el pro­
blema mi,mo de la constitución como nación y del

Estado) . En medio de este proceso eS explicable que

pclcticamellte toom lo. sectores políticos y sociales

(ind uido, d alto nundo militar y el propio Ma­

huad} hayan estado jugando al golpe de Estado. ,Se
inscribía la acción de la CO NAl E dentro de ese

proceso: De hecho, el movimiento ind ígena coasn­

tuye un demento clave en el juego actual de fuerzas,

y esa circunstancia ha co menzado a ser tomada en

CUenta por el resto de secto res políticos y sociales al

momento de armar sus propias estrategias.

La toma dd Palacio legislativo aceleró las cosas.

A partir dd viernes se sintió la presencia masiva de

los sectores populares de la ciudad (obreros, infor­

males. vendedores de mercado, empleados públi­

cos, comunidades cristianas de base, estudiantes y

jóvenes, muchos jóvenes, algunos con sus pro pias

ident ificaciones, como los punks) , en un movi­

miell10 que condujo a la procbmación de un ~go­

bíemc de salvación nacio nal", que contaba con la

participación de un civil, un militar y d presideme

de la Confederación de Nacionalidades Indígenas

dd Ecuador. CüNAl E. Ya ent rada b n<><;be Una

mu ltitudinaria man ifestación se tomó la Plaza de la

Independencia y el grupo de militares qu e marcha­

ron junto a ellos, conjuntamente con los d irigentes

indígenas y de los llamados movim ien to' sociales,

ent raren al Palacio de Gobierno para asumi r d

mando de la nación. Se trataba de una toma sim­

bólica dd ¡nbcio y b plaza, corno expresión de lo

públ ico. Paradójicanu,me, no era ahí, en esos espa-

cios simbólico., donde se definía la suerte dd pais.

El poder, por lo que se ve, no co mienza ni rermina

en esos es!",cios: d bloque de cent ro-de rc<;ba, co ns­

titu ido a parnr d e esta situación estratégica, con el

apoyo del Alto Mando , supo entenderlü, y se pro­

puso reorganizar su. fuerzas. Dar un contragolpe (o

para ser más precisos, dar su propio golpd. Nu hay

que perder de vista el papel que en ese pr<><;eso ju­

garon lus med ios. sUS nu-espacios (¡por "1m" no fue­

ron connolados?). A la. pocas buras. el llamado
~Gobierno de Salvación Nacional" fue desconocido

por d alto mando mili tar (, traición, infiltración ,

utili7.ación: ,imposibilidad de gobernar! ¿presiones

internacionales: Nunca lo sab remos dd todo). le­

ju. de restituir a Mahuad en la presidencia , se p ro­
clamó al vicepresidente Gustavo Noboa !kjaranu

co mo presidente consrhucional.
No voy a detenerme en las implicaciones "po lr­

ricas" de los sucesos de enero de 1000. (.a d iscusió n

aCe rca del caricter democratice O anridemocr árico

drllevantamientu indígena tiene que ver más con

el sentido práctico q ue co n "la polüica" cerno una

entelequia, tal como la peteiben los politó logos. De

hecho se vive un contexto de profunda crisis de Ins

sistemas de representación, en el cual las prup ias

Insriruclones del Estado han perd ido legitimidad ,

tiajo esas cond iciones se diemn otro, imen tos de

desesrabiliur el orden co nstitucional provinemes

de un us grupos socialci y de presión (incluyendo el
propio Mahuad , su partido de gobierno y el resro

de grupos que luego co nstilllycron d bloque en el
poder y p roclamaron la "continuidad dernocrati­

ca"}. Pero eso se perd ió de vista en los análisis , co­

mo si hubiese una suerte de "deses tabilización k-gi­

rima" y otra ~ aegitima" . Tampoco quisiera delener­

me a examinar cuán acertada o no pudo ser la es­

t f:l.tegia dd movimiento ind ígena. ni en lo. cam­

bios que pudieron baberse producido en las formas

co rno este movimiento percibe su participación en



la vida púbhca. M i s allá del supuesto irrcspeto a la

democraó a por parte de indios y soldad", (sc<;:tOfes

aparenlemcll!e no deliberante,) e,tf la cri.is de "gu­

bernabilidad" (en el ",ntido foucaultiano): el desca­

labro en las formas de admi niseración de las pobla­

cione. , en el mntexlo actual de crisis económica y
social, y de cambios culturales y polít icos.

En Ecuador Se vive esea crisis, de..de hace varios

an"",, enrcchamell!e relacionada con el desmorona­

mieneo del prorecro nacional y del siseema estara].

Lns anos recientes no han significado para los ecua­

torianos tanto la entrada a la modernidad (el desca­

labro bancario y em pre.a rial, la incapacidad de las

ébres para gobernar el pafs son muestras de ello) co­

mo un retorno a sus orígenes turbios como nación.

Lo que hizo el levantamiento ind ígena no eS sino

cuestionar la e.truceura de fu ncionamiento dd Es­
eado-nació n. Se puede llegar a plant{'<lr que las eesis

esgrimidas por el movimiento indígena no eran

realinas, pero al mismo tiempo no se puede perder

de vista que lo que se est uvo poniendo en cuc<eión

eran las bases, el ",nl ido, el por qué y las poSIbili­

dades reales de la democracia y de la nación, eal co­

mo se: las ha concebido hasta el momento (sus con­

eenidos excluyentes y raciseas). Lo que se dio en

enerO de 2000 fue u n "cue, tion.am iento prfceico~

de lo que ha de entenderse por democracia y por

e jercicio democrático en ell'aís. Esto se produjo de

ma nera no conven cional, en el "lenguaje de la pla­

za pública", y C<IUVO en cond iciones de convocar a

amplias masas de población popu lar urbana, prin­

cipalmente en Q uito. Se traeaba de un cambio en

las reglas de ju<-go que resultaba inadmisib le para

las éliles, sus aparatos e instituciones. Lo que mis

preocupaba y preocupa eS que los indios pretenda n

pan:icipar en la dirección del país. Para 1as élites ha­

bfa y hay Ulla au",ncia de lógica en eso, ausencia de

sent ido c:omún. Las prfcricas han sido asimiladas

por los dis<;ur">1i y "los discursos son siem pre eSITa·

régicos" (Garcfa 1999:2 1).

levantamiento indígena
e imaginarios urbanos

Los objeeivos de mi rcf10ió n en COrno a lo ,ucedi·

do en enero de 2000 SOn mucho mfs acotados. Lo

que me interesa es ubica r qué cambios se produje-

ron en los imaginarios urbanos (ya qu e la ciudad y
su centralidad ha sido uno de los cscenarios, aun­

que no el ú nic:o). Me prco<:Upa examinar <:ó mo es­

los hechos funon percibidos de modo cotid iano y
su relación oon el sen tido práctico, para luego pasar

a ensayar una suerte de pueme con el pasado.

D urante el levantamiento lo indígena se: idenei·

fica co n el cam po , los ind ios vienen del <:ampo a to­

rnar", la ciudad. De..de días ante. se habla de la lle­
gada de lo. indios, de que la ciud.ad va a ",r sieiada,

desabastecida . van a prod ucirse desm anes'. Las

marchas q ue se produjeron a partir del primer le­

vantamlento ha n sido pacificas, no existe n anrece­

dentes de violencia, sin embargo se vive el rumo r.

un temor disimulado , no siempre cvide nte, ya <:lue

al mismo tiempo se inten ta ignorarlas, desconocer

su significado en la vida públ ica. ,Se traca de Un

imaginario colon ial! La idea de que los ind ios in va­

den la ciudad , intentan deseruirla, eS .ajena .a los va­

lores ciudadanos ,O es mas bien Un referente con­
temporáneo, de una complejidad distinta, que se

ha ido armando en los últ imos años? La presencia

del mundo indígen.a en la ciudad, no como emi·

grante anónimo, vendedor de frutas, sirviente,

obrero de b conserucción, ciudad ano de ",gullda,

partícipe .anónimo del queha<:er cotid iano, sino co·

mo el Oero manifiesto, objeto de odio y de deseo,

sujeto polltico. Al presentarse en grupo. formando

una masa compacta, los indios se vuelven visibles,

pasan a ser objeto de lecturas, acriones, d isposi t ivos

(Signo relli, 1999: 207).

Una wz en la ciud.ad hay todo un juego de opo­

siciones bi narias que salen a la luz en forma de ",n­

eimiemos conrrapcesros las que separan la ciudad

del campo, e! norte del sur, lo segvro de lo insegu­

ro, lo pum de lo impuro. La presencia indígena

marcaria la existe ncia de dos ciudade" "era como si

o istiesen dos ciudadC$ hacía el no rte y hacia el sur

de la avenida Patria". Una suerte de fronteras ent re

m undos culturales di versos, una demarcación clara

de Ilm ieC$. ·¡""ieorios demarcados, fuerzas coloca­

das a un lado y otro de las fromeras. E"ra supuesta

reinvención . de fronteras pe rmiti rf.a "visib ilizarn

3 Se oon'pran '·¡ve"". 1.. placer... sobro ,oJo, son per·
" p' iv.. (ellas mi.m.. india. y c~ ol..). ",n, ¡ble' a los hechos
se ,..cj ran lemp" no, lemerosas. al mi,mo .iempo. de que..
"'lucen los mercad",.
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procesos en movimiento , ahf dunde las relaciones

inrerémicas se reproduclan d" manera r"larivamen­

r" auromárica, med.n ica, se resolvían al margen (o

para <:I«irlo "n térmi nos goffmanianos, "al orro la­

do del escenario"), no mostraban abiertamen re sus

ariml., estaban "encarriladas". La noci6n de [Imite

y discominuidad consnruye algo esencial en la re­

presemaci6n simbólica de los sisremas espaciales

hum anos (arn:lra, 1999:95), prro d Iimir" qu"

. upone ruptura, separaci6n, que se asume de modo
violemo, sólo se hace evidente en eond iciunes so­

ciale. extremas, no de modo corriente cuando rodo

S" meula, se int"rcambia, se h ibrida, ~se viaja" y,

aparen remenre- "se disuelve en e! aire". La ccnsriru­

ci6n de frunteras: se tra ta d" un proceso social su­

[ero a reinvenciones, constituido en d largo y m,,­

d iano plazo, . ujero a modificaciones de acuerdo a

los cambios en el campo de fuenas. Actualmente se
discute la idea de las fronteras como lími res ya da­

dos, y se estudia las formas cómo la geme re-utiliza

los e.pacios para generar identidades diversas

(Gold, 1994). Las fronteras han de asumirse como

espacios de encuentre e hibridación , de in tercam­

bios (Pujadas , 1999 , Dougla. 1994, Kingman.

1992). Pero no hay que prrder de vista qu" al mis­

mo tiempo, y de modo parad6jioo, asumen la for­

ma de oposicione.¡ binarias, co rta-aguas, y forman

parte del habitos (Gu"rrero, 1998, Sjhore, 1994).

Límites, espacie» con trapu~ros , cierre de fron­

tetas, formas de circulación restringidas. Mientras

las clases altas y media-altas se mueven en d norte,

~de manera normal", los ind ígenas se movilizan ha­

cia el centro de la ciudad. Parten de El Ejido y se

di rigen al centro, para retornar de n uevo a su pun­

ro d" pan ida, "n donde se reúnen en asamblea. Las
.rrayecro ria.s q ue S<'"guían las marchas eran práct ica­

men r" las misma.s: se d irigfan al cen tro para retor­

nar al punto de partida . Las marchas pasaban por

determinados bite» simbólicos como el Palacio Le­

gislarivo, el Banco Central, o intentaban tomar las

plazas. El centro como referente simbólico "al q ue

siempre se acude" como migran!" para so<;ializar o

para establecer un contacto d iscreto con lo sagrado

(San Francisco, Santo Domingo, San Sebastián).

En oposición, el non e de la ciudad pasa a consri­

tuirse, durante los días del levantam iento, en d eS­

pacio seguro: ~a ll f no pasa nada". Se puede llevar

una vida normal , aunq ue existe un t"mur, un ~d is-

gusto generalizado", la sensación de que se ~tán re­

basado los limites, qu" se intenta rraocender las

fro nreras.

Lo imeresant" es cómo ".¡ r" referente colonial,

este cuidado, este recele colonial , ba sido aprove­

chado. Por un lado , e.rá d manejo q ue hicieron los

medios: se destacan ciertos hechos aislados de "vio­

lencia", se hacen tor nas co n la> clmara> que mues­

tran la evide ncia: indi o> qu e p intan el rostro de un

periodista y 1" hacen bailar, 10 incorporan al ritual ,

lo desacralizan convirtiéndolo en bárbaro; polfricos
a los q ue "se les quira el sombrero" O se les chifl a,

como parte de un juego simbólico, f".rivo . S" habla

de que "los indios son racisras~, o que "se muesrr.ln

altaneros", se pone énfasis en "el racismo de los in­

d ios", dejando de lado el propio racismo, consritu i­

do históricamente. Se explota la idea de que los in­

dios Intentan to marse la ciudad, q ue ahora se pre_

senta como e. pacio purificado, ciudad-forta lcu,

sujera al ased io de los indie». Y mis tarde.e d"sc ri­

be ~ la derrota de los i ndie»~, como ellpulsión (los

representantes mis humani tarios de las élites se

mue.rran paternales , hablan de acudir a de.pedit a

los indios para que salgan de la ciudad co n d ign;.

dad) . Un racismo manifiesru en d habla cotid iana

....,1 ca ráct"r rústico, rudimentario de 1.." ind ios, .u
ausencia d e coslUmb re., la suciedad de los espacios

q u" ocu pan, la Casa de la Cuhura convertida en
dormitorio, su insubordinación, resenrimiento,

sentido de venga nlól, de "indios levanriscos", y un

lenguaje técn ico, e! de los analistas y la pren.¡a seria.

que npresa un racismo vdado, no n preso, encu­

bierto en códigos culturales, o bajo nociones pollri­

css que juzgan la acción de los ind ios: "manip ula­
ción", "engaño", ~ i nellperi"nc;an, "inOlpacidad",

"no enrender los límir". del juq;o democ r:it ico
n

,

epiretos que rceu"rdan la id"a colonial de la irracio­

nalidad de los ind ios.

Por Otro lado, está el uso que hicieron los pro­

pios ind ios de e.re imaginario , exisr" un íncol15­

ciente y una recreació n de ese inconsciente, que

permite hacerlo. El uSO de elementos culturales aje­

nos al mu ndo urbano: pingullos, tambores, boci­
nas, rrajes de danzantes, plumas, vestimenta ([os jó­

venes de algunas comunidades lucen trajes nuev os,

en lo. q ue se reinventan signos idemiearios, están

vestidos co mo para una fie.ra), las marchas y dan­

l.as guerreras la madrugada del sábado, en la l' laza
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sobre todo, existe un desafío, la posibilidad de responder

a la mentira, a la frustración, a la fatalidad de! poder

que siempre se impone, y hacerlo a través de la
escenificación de la utopía

Grande. Hay una suene de teatralidad en todo esto,

de la que ya se hizo uw en los noventa, d urante los

primero" levantamientos. Lo. ind iol se infiltran po r

[<U gou:ras de la ciudad, ap"xen de pronto y en ma­

sa, no t"S posible comrolarlos... a no ser que se 105 re­

prima, ~ro por el momento nadie intenta hacerlo.

Después de la subida de Noboa salen de la dudad

pero prometen V(l]ver, se retiran a sus comunidades

¡>cero se comprometen a un nuevo levantamiento.

1m mdios ,e m uest ra n como ["" represen talltes

de Jo mi< auténtico, de lo mis profundo, invocan.a

la l'achamama, a los montes, a los csp/ti fus de la

selva. Se es el discurso que m~nej~n 101; dirigentes,

pero también 10 que S<' expresa ~ través de símbo­

los, de repre. enu ciones sham:inicas, acritudes du­

rante las asam bleas y las m~rchas. Una suerte de

gestuatid~d propia, b que no se empl.... en el mun­

do público ciudadano .ino en los espacios intcrio­

res d.. los pueblos y ,~s comunidades. Par~ muchos

los indios se manifiestan de modo masivo (Men ma­

nada") , de modo irrefl..úvo {"no enti.,nden razo­

nes"]. Avanzan sobre l~ d udad , hay un sentido pri­

milivo, narurali1.ado, casi animal. Unos códigos re­

mOlOS sobre los que S<' Irabaja. Pero para las capas

pobres y medias de la urbe que apoyan sus acciones,

exisrc un significado disumo (ritual) quc les atrae:

Mvienen a salvarnos", "sacan la cara por no<Otros" .

En los barrios del sur se recogen vituallas, víveres,

las placeras cholas hacen donaciones de alimenrcs .

.... maneja el discurro d.. la Pachamama. Una Suen..

de vuelta a los orígenes , a lo más profundo de la

idcnt idad . No sólo Se t rata de una disputa econo­

micisla, aunque hay mucho de eso, de frustració n

frente al deterioro de las condicio nes de vida, que

Une a los pobres de la ciudad y el c~mpo, corno se

diría en el lengua je de los setenta. ['ero, sobre todo,

existc un desafio, la posibilidad de responder a la

memira. a la frustración , a la fatalidad dd poder

que siempre se impone, y hacerlo a través de I~ es-

ccnificación de l~ utopía (Oc Ceruu}. ¡Qué buscan

los oficialcs jóvenes quc marchan CO n los indios, los

cscuchan, Se muc5lran comunicativos, a ralOS pa­

remalest ¡No existe una suerte de legitimación a

través de lo indígena: lo no con taminado, lo que es­

d al margen de la corrupc ión y ..1 poder y ha sido

postergado... " lo que devuelve el sentido de Patr ia"1

C..o mparemos esta situación con otro momento,

el de I~ caíd~ de Hucaram, cuando la manifestación

más importantc, el d fa antcrim al cambin de Go­

bicrno, fue convocada cn el non.. y panió del nm­

1", la Avenida de los Shyris (junro al parque de La
Carolina, el otro parque de la dudad , donde se rea­

lizan las marchas cfvicas}, par~ recorrer simbólica­

menr.. Mlas dos ciudades", hasta Ilcg:tr a la [' laz.a d..

la indcpendcncia, marcando dc ".... modo la caída

del bucaramato, la legitimación de e.... hceho: mo­

vimicnto masivo capitaliz.ado po r la. élites corno

voluntad del pueblo. A la cabeza de la manifesta­

ción marchaban Jamil Mahuad, Alcalde de Q uito ,

que asumía " la dcfensa d.. la ciudad", los presiden­

tes de las Cámaras, los representantes sindicales e

indígenas y los principales dirigentes polí ticos de la

sierra, entre los cuales Se encontraban algunos de

los ex-presidcntcs. A ella se fueron uniendo diver­

sos sectores sociales, "desde los mi, encopetados

hasta los más pobres". co¡no si se hubieran diluido

las diferencias y constituido un frente único inrer­

clasista. Era un frente armado en torno a la racio­

nalidad y la modernidad, de la civiliz.ación ..n co n­

m de la barbarie populista.

Ahora, por el contrario, la ciudad se presentaba

dividida. Los sectores altos y medio-altos se mani ­

fiesran el viernes por la larde, pero sobre lodo el sá­

bado, ya decidida I~ "sucesión presidencial", en la

Avenida de los Shyris , se pronuoei~n cn contra del

"golpe" y a favor del "orden constitucional". Haccn

sonar las bocinas de los automóviles, se mueStran

como grupo cohesion~do, como ciudadanos posee-

ICONOS!7'>



Mientras los indios y los pobres de la ciudad se manifiestan en /as calfes
(viven la ilusión del poder), los sectores altos y medios aftos permanecen
aten tos al televisor: es ahí donde se expresa fa verdadera correlación de

fuerzas y en donde se muestra el poder real

741 L~QN02

dores de Ulla razó n y de u nJ. legit im idad . pr...sentan

una acritud de.... fiante, toda una g<:Sl ualidad en ror­

no al poder. Uno de sus grilOs prefer idos es el de

~no lOmos indios~. No sólo se evidenc iaron man i­

festaciones espománe:u de racismo, sino que parte

de l:u opinion"" de los políticos y de los polirólo­
gos, ..,;1 como la ""ión informat iva de 1"" medio> ,

estaba plagada de racismo. EJ norte se presenta en

un comienzo como un espacio rdativamente segu'

ro desde el coal resistir y luego, el sábado, como el

Jugar sim bóliw desde dond~ parte el poder. La re­

conquista de la ciudad , la reconsti rución de la de­

mocracia. Ámbito simbólico, ya que la suerte del

pab no "" define r..almente en los espacios públi­

cos, tal como les percibia la prim" ra modnnidad,

sino en los no-espacios de las negoc iaciones a larga

di sta ncia, vfa telefónica o vía inremet, en los siste­

mas de mando y las visitas de urgencia (Jos prnn un­

cia mientos de los Estados Un ido~ , de la QEA y de

los organismos internacionales fueron determinan ­

tes), o en los espacios virtuales de los medios, don­

de se tamizan los hechos, se los reinverna, se difu n­

de su verdad , asi corno desde donde se confabula,

se generan alianzas y acuerdos táci tos y se define la
politia d.. clase. Mient tas los indios y los pohres de

la ciudad se manifi estan en las calles (viven la ilu­

sión dd poder), los sectores altos y medios altos

permanecen aten tos al televisor- es ahí donde se ex­

presa la verdadera correlación de fuerzas y en don­

de se muestra d poder real. M ient ras la calle de­

vuelve a sus participes una imagen fragmenrada de

los acontecimi entos, los medios ofrecen hechos con

más visos de realidad que los que se vive en las ca­

lles. 0 , por lo menos, d tipo de hechos defin itorios

a panir de los euales el poder se recrea, se reconsri­

rcye- "" reviste co n formas nuevaS. Es por eso q ue

los manifesum<'S abuchean y agreden a la p r..nsa,

dicen que rergiversa los suC<'Sos; disputan su verdad

co n ell..nguaje de la plaza pública. Mieurras q ue la

calle incorpora al Ot ro a trav és dd ritual, 1", medios

lo excluyen. ~Sj d rito nOes evídcnremcnte la Úni.

ca clave del éxito de una conducta po lítica, la inca­

pacidad ritual puede ser la señal de una impotenc ia

más general y ~I fracaso ritual pu~.Je ser la señal del

fracaso de una polüica" (Auge, 199~:90) .

Una de las cosas que se: evidenció en 1", sucesos

de m ero de 2000 fue d racismo de la soc i~.Jad

ecuatoriana . iS~ trata de una manera de semir y ac­

tuar propia de la rep úbl ica aristocrática, cuy" s ho­

riwnt~s de vida y mentales aparemem~nte habían

sido superados? i () de algo más reciente, relacio na­

do con la modernidad contemporánea, el desarro­

llo de los movimientos sociales y la experiencia ciu­

dadana? Lo que resulta claro eS que si bien eSte ~re­

su rgim iemo del racismo
n

(Rivera) t iene su explica­

ción inmediata en los hechos de ene ro no es algo

<:jue se consrituya a panir de dIo (algo que pur:da

explicarse como respuesta a ~ la falta de tino de los

ind ios" o ~s us ""cesos"), sino que viene de más le­

jos, se encuenrra interiorizado (aunq ue en parte

"some tido" por el discu rso ciudadano) , sale a luz en

circunstancias como ésta. Este racismo no se pre­

senta en la escena públiCl de modo explicito, como

racismo desembocado, sino que toma las formas

de! análisis político, de la observación racio nAl. dd

jusro medio , está sujeto a desplazamientos de esre

tipo. También están los conocedores de 1", indios,

los que los tienen ubi cados , clasi ficados y ahora se

m uestran distames, extrañados, inco nfo rmes'. Es a

partir de esta racional idad <:jue e! levantamiento in­

d ígena es asumido wmo 0 <:e5O, como "falta de IÍ-

4 El n<1:"' a lo. indios <:I.lma. <:1 emondimi"".o. la ruón,
ha .klo pa"e de nu,,"lra hi1to.ia. El aecp,..l<» COrnn ar­
qurolo¡;f. o cOrnO folklotc ("01 buen ..Ivaj...~) pero no C'''"O
grul"" ¿mic"" en rondicío= .1... di>culic l• •ue"... .Id pai>
y participar en.u gobierno. FJ inv;.ihiliurl" •. El perder .1...
vista que el p,oblem. "niro v. más ;¡JI;¡ de lo. puebl... in"
.ligonas, '1= atraviesa 01 eonjun,,, .1.1.1 población .



no', resentimiento , "deseo de borrarlo todo", como

ingratitud y aún como traición . Como comporta­

miento njuivocado antes que como proy« 1O cons­

ciente. De acuerdo a la opinión públiGl (la q ue se

arma a partir de la prcnsa) el Ecuador pretende en­

trar a la modernidad , ser un país moderno, adop­

tando para eüo parron", intern acionales (el dólar

como instr umen to y símbolo de la modernidad )

pero h«hos como los de enero de 2000 (prorago­

nizados por los militares y los ind ios) 10 mostndan

ame el mundo como un país poco moderno.

L" qoe se expresa a tnvés de los medios ", la sen­

sacién de que se han roto las reglas de juego derno­

cclrico y que a partir de ahí todo se comienza a mo­

ver como en arenas movedizas. La impresión de que

algo habra sido roto, q uebundo de pronro, unas re­

glas, un esrilo de relaciones, una forma de negociar,

ap:u r ntemr rur racional. moderna, que habla logra.

do incorporar incluso el discurso de la diversidad y a

la que se habla ido acostumbrando la sociedad blan­

co-mestiza. Esta forma incorporada de cultura polr­

tica era el resultado de una década de ncgociacionn,

de t:kticas y estrategias, a partir del primer levanta­

miento indígena. Un estilo renovado que tampoco

era ajeno al juego de relaciones clientdares, persona­

lizadas y parrimoniales que han caracrerizado a la

hisroria política del Ecllildor (Bu.uamame, 1996) .

Lo que llama al esándalo eS el copamiemo de

"lo público" por parte de los indios y los pobres de

la ciudad (a éslOS no se les no mbra, se les reme más

que a los indios, se los percibe como anomia). Hay

además una rcinvención de la publicidad, un retor­

no al lenguaje de la plua públiGl (Baktin, 1998).

Hace lÍempo que las calln, las plazas, han dejado

de ser espacios con signi ficación den tro de la ese<'­

na pública. A inicios del siglo XX, con el adecenta­

miento de las plazas, los indios y la plebe fueron se­

parados de los espacios donde se definla la publici­

dad y sólo fueron reincorporados en los años cin­

cU<,nta y sesenta, de manen perve rsa, por el pope­

lisrno (Vdasco lbarra: "dadme un balcón y seré pre­

sidente"). La experiencia contemporánea es, más

bien , la de la desaparic ión de lo público. La desle­

gitimación de los sisremas de representación, la

percepción cotidiana de que la suene dd país se re­

suelve "de espaldas al público".

En eneto de 2000 la gente sale a las calles, la

propia gente de la ciudad desmovilizada, individua-

lizada. de cada dfa. se expresa de cara al público. Lo
inte resante es, además, que el proceso no parte de

la ciudad sino del campo o, al menos, ese es el ima­

ginario que se genera. Los h«hos de enero permi­

ten perc ibir la ciudad como algo público y no co­

mo una mera surnaroria de asuntos privados.

Urbanización. política e identidad

En rcalidad, la idca de que los indios provienen de

lugares remo ros, ajenos al mundo urbano, no tiene

asidero actualmente. Existe un movimiento conti­

nuo ciudad-campo al inrerior de las comunidad""

forma parte de las actuales estrategias de vida; es

posible que buena pane de los ind ígenas que pani­

eiparon en el [evantamiento VIvan más tiempo en la

ciudad (as!como en plantaciones agrícolas, áreas de

explotación petrolera y otros espacios de expansión

capitalista) que en sus comunidades de origen y

que dependan en mayo r medida de los recursos que

proporciona la migración que los que les prov« su

pequeña parcela. De hecho forman pan e de redes

cuyos ámbitos de funcionam iento van más allá del

comunal e incluyen las ciudades Il.enta, 1998). Sin

embargo, se maneja esa imagen por su significado

simbólico: la de q ue se p toviene del campo (y el

Glmpo es d ispersión) , oero espacio, Otro mundo,
con otros valores, ~más aurénricos" para unos, "pri­

mitivos' para otros. Se llega a la ciudad para to mar­

la pot asalto, o para redimirla: hay rodo un juego

simból ico con fuerte contenido político. En la vida

cotidiana los indígenas asumen muchos de los ele­

mentoS culturales no indígenas, se hibridan. incor­

poran pauras de comporramieltto y valores urba­
nos, se "civHiun". Al mismo tiempo, mantienen

una relación con "lo ptopio". Es d ifícil establecer a

partir de ahí una tipología de ident idades que vaya

desde la "identidad negada" hasta la "identidad ée­
nka", pasando por la ~m ixra" y la "de convenien­

cia", como interna Bravo Marenres para los indios

de la ciudad de México (Bravo Mart'nres, 1993).

En realidad setrara de un proceso ideneirario mu­

cho más complejo y variado , que no cabe dentro de

esque mas fi jos. Lo más q ue se puede hacer es etllo­

graflas y ubicar el espacio de relaciones que sirven

de base a esos procesos de cambios culturales. Ha ­

brfa que ver q ué tipo de juegos se arma entre las ne-
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La idea de que fas indios provienen de fugares remotos, ajenos al mundo

urbano, no tiene asidero actualmente. Hay un movimiento continuo
ciudad-campo al in terior de las comunidades. Buena parte de fos indígenas

viven más tiempo en la ciudad que en sus comunidades de origen

Sin embargo, se maneja esa imagen por su significado simbólico

cesidsdes de vida , cada vn m<ú ¿"""ndientes de ]0

urbano, y una suerte de imaginarios de la identidad

que remircn a lo agrario' . "Q ue uno pueda dejar su

tierra no n, por lanto, <:omo podrla p,u <'Ccr a pri­

mera vista. b expresión de un 1;11.0 intacto y naru­

r.l.l co n un origen y u nas 't radicio nes', sino mas bien

d rdIcjo de una rebción nueva. co nscj,,"u.' y ndlc­

xivJ. co n la comuna y ...1grupo étnico propio , desa­

rrollada con las experiencias de la migración~

(Lcntz, 1998: 306).

,En qu~ medida estaSperc<"peion<"s se com pade­

cen con las formas como el movimiento ind ígena

desarrolla actualmente sus estrategias de lucha' Se
dice qoe sos acciones apuman ahora al centre , pe­

ro ,coál es el Ceotro? ,Con~ el movimiento indí­

gena dónde se encoentra, o se mueve so ba' la base

de referemes t radicional<"s: procura Ik'gu a la pla z.:¡ ,

tomar la pin a , el titual de su toma? Sus luchas ya

no están 1000lizadas, y al m ismo TÍ<"mpo no ha de­
jado de existir un inrerés por lo local. En las e1e<:­

cion<"s qoc siguieron a los acomecimientos de ene­

ro , los indigenas se propusieron alcanzar alcaldías,

pref« turas y jUnlas parroquiales en las provin cias

del interior de 1m Andes y en la Amaronia y en al­

gunos luga res lo lograro n. 19ualment<" cxine u na

Suerte de "polilizacíón d <" la vida cot idiana" en las

local id ades (Me Ph <"C, 1995:34 1), la reinvencién

con sciente de tradiciones, de símbolos, comidas,

vestidos. rimales perd idos o en vías de ext inción , su

Incorporación co mo elementos ..n el Seno de proee-

~ Lm p",pi" , ind;¡:<,n... ,ienen difocuh<ld", . 1 mum<'n'u
do conem i"" como urb.no.. ' un 1", quo vi",," 1" m.yor
pane dd 'iomro en l. ciud.d. definen . u ideIHid<ld en 'ef....
renei • ••u comunid.d de origen. H.ori. que ver qué .uce­
de con 1... nuev.. g<'ne"ciune. _En el c.aso del l:'.cu .Jore ~i...
,e un. imel=u. lid. d indigen. joven. •..,m.d. en la, ciuda­
des cuy. ideIH idad.., defone con relación a un ",p.ein ,u"l
nalUralitA<!o.

sos de hibridación cultu ral.

Por un lado "51án ..n juego .." ..narios locales y el

inr..rés por alcanzar p<>d ..res I"Clics. l'..ro pUf m m,

las luchas han adq uirido una d imensión nacional.

Se podría decir, en este ""m ido, qu.. no euán locali­

zadas, no se pueden aislar y controlar desde un csce­

nario local (lo que permit ía a la figura del hacenda­

do, el cura y el tenien te polll icu, hasta 1", ",,,,,nta,

neutralizarlas). Aparentem"nre, han I" rminad" las

bases ante riores de adm,nistración <tt nica, andadas

en la fragmentación del poder r en las relaciones

personalizadas. y las formas y escenario. d" lucha se

ha n ampliado, apuntan al p<,hladn. a la ciudad de

provincia, a las p rincipales ciudades: a Quito, CO IllO

centro sim bólico del poder, y ahora a ( ; uayaqu il, uel

mm podet". .su m<wimicnto viene de la p"rif<'ria, 5<.'

infillra. d..-sde la pe rife ria, pero apunta al cemro. Las

asamhleas comunales ~on importantc' para defi nir

políticas, decidir formas lo c ales de g"h ierno, reso l­

ver problemas cotid iAna., forman paree de los "sabe­

re. tradicio nales"; pero <'Xisle actualmente una cer­

1<'7.a con r..lación al p<>der d el Estado, ..1 jueg:o polf­

lico , a la soci edad globaliz.ada (..-s.,,¡ rd ación a esro

ulti mo q ue se fah riea y se.' vende u na imagen, utili­

zando los medios )· el intcrnet, se acude al ap"yo in­

ternacio nal, tanto para el fi nan ciamiento de I'roy<:c­

ros como para adquirir Icgitim idad ). La s ciudades

cu mplen un pa.pel importante en la ddin ición d" las

fronteras étnicas e ident idades. Se trata de una expe­

riencia cot idia na de intercambios y choq u<" cultu­

rales quc en(uentra en las ciudades un espado pri.

vilegiado. Valdría la pena estudiar el papel jugado

p"r lo. levantamiento. (las marcbas so hre la d udad,

Sus lOmas simbólicas) " n la afirmación de determi­

nados rasgos idenrirarics, sus repercusion es 5<.lbre la

propia corid ianidad.
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El Plan Colombia:
orígenes, desarrollos
y proyección regional

Francisco leal Buitrago"

Aunquo:~ asi Un a/'ool. 1r:ucg;a000 en bs noc>ci.as,

d Plan Colombia surgió como arn=u.a ¡nra Ia~­

ridaI <k la ....p6n aooin,¡ Iua: ......- de un año.
aundo "" hizo prórim.a .... aprobación por pUto: dd

congrno de los wadoo Unidos.. Ya ni 1999 habían

a1mcmado los (<'mora aa~ de la ettación de un

b.alallón :lJlrin.aKÓl:k ... m el sur <k Colombia finan.

ciado por los Eludos Unidos. el auI. KgÚn la opi­

nión pliblia, a l! adKrirQ hoy al Plan Colombia. ro­

mo sucede con muclus on u acciones nacionales y he­
miJi!rica COntra el naKorrifoco. Con d fi n <k ap«_

d ar los pmbInnu que: ha c=<lo esle r bn, elle arti.

culo dncribc d CORlalOen el que surgió, su cona pe­
ro dinimía. ~ución y algunas <k JIU impliu<:ioflQ

en Colombia y la rt"gión.
La lubVl:l'$;ón guerrillera colombiana naci é a me­

diados d e los aliOli~nU con el cslímulo de la guerra

frfa r como reugo de la confrom ación armada ee nre

liberales y con..,rvadora, iniciada en 1946. Por raro­

nes que' no viene al a so n aminar. la guerrilla logró

<;<>n altibajos sobr~j vir halla los afios ochenta. En es­

la déada cambió la dinámica del problema sub"cn;­

vo, as' como el ccnrex rc nacio nal, g raciM al reconoci­

mient o del cad ele. polJtico de I~. guerri JlM por pa rle

de lo. gobiernos, la in i ci ~ci ón d" los llamados proce·

so. de paz y la expansión del fenómeno del narcoer á­

(,co. En = riempo. 105 grupo. guerrillnm de mayo r

notoriedad er:a n la¡ Fue1'Ui Armada.< Revolocio.nariu

• Sorióloso.pro""'.lilUlar <k la Uni~ de Jo. An­
de> en Bosorá.p..,(aor honorario <k la Uni""...Í<hd Nacio­
nal de. Colombi.a Y prot"nor_in"""igador <k l-'bao.-Sto.
EcuaJOI.

de Colombia (FARO, d qm;; to de libnación N.a­
cional (U N), el E¡r!rciro I'opularde libnación (EPl)

y d Movimirnro 19 de Abril CM- 19), Las FARC. la

guerril1a más nu/l'lCtOoU., tenta en 198-4 1.600 ¿ «Ii_

armados, mirn rras la poblxión ruaon.al aa de UR

poco nW de 3 1 m illones do: habitanln. '

En los añoo ochenta d ~KOrráfoco OC" conslituyó

en a raliudor de la crisis. naciona.I al poIcno:;ia. aflli·

guos probkma¡ no raudtO$, como la corrupción, la

impuni<UJ. la ddrilid.od dd Esrado y :lOb~ rodo la

..;oIn>cia. E! m<>m<',UO nW erlrico do. la aa:ión <ks­
t ruClor:a <Id nucouifoco fue la aa1ada IC"flOmta cR­

In' 1989 Y 1991, cw.ndo p.....mJió doblegar al esta­
do. Posiblemente, nt.I forma de inlimida<:ión oirvió

de moodo rar:a ac(ionn POSI(1";OIC$ dc Lu gtlCTrilla¡.

Ocnrro de m e COnt" IO de imen. ifK:llción de la

c,;. is, Lu FARC alcanzaron 3.600 efeclivus, a la 5Om­

b.a de la rrcgua pactada co n d gobierno dd prniden­

,e 8disa. io Bclancu. (1982 -1986). Sin embargo. d

crecimiento ..le 1.... g""lTiI1u fUe contrarle,lado en

pane poI los ,"ullad". de 1... procesos de pu , ya que

ent re 1989 y 199 1 OC" dnmoviliuron 3.600 guerrille­

ros: los dd M-19 Yla mayor pa rle de lo. del EPL.' En

esa m i. ma Meada <:re'Ció tambi¿n el paramil itar i.mo,

pues la antigua acuvidad de 1... aurood en.... -""rmi­

rid~ medi ante el Estat mo Orgol llico para la Dcfem~

Nacion~l expedido en 1965· '" tr:all . fo rmó y aomen­

tó alentada PO' lo. Ilarcot raficantes. qu ielle. COllfor­

n,aton grupos de ddensa p.ivada en las regiones en las
que compraron tierra.< para legil imar .u. fortuna. ad­

quiriJ ... ilegalmente. Es", fue el origen de ' u n Hale_

1 lW"ad Pardo R-u. Dt1"_ .....~•.c.J....h;.. J!J86.
J994: ........ "~fliffln , N1""~tA.. I\ogol'; ec--Grupo
[dj",.ia1 No...... 1996. r '&- 55.
2 ¡¡,¡¿



El proceso no ha tenido
consistencia alguna y el
rumbo que ha tomado ha
estado condicionado en
forma creciente y de
manera contradictoria por un
cambio drástico en las
relaciones internacionales de
Colombia: una apertura
abrupta que cayó
rápidamente bajo la tutela
of icial de los Estados Unidos

los de Colombia: ..,

pasó dd ostracismo

en que fue sumiJ n el
gobierno de Samper a

una apertura. abrupta

que cayó r:lpidament..

bajo la tutela oficial

de los Estados Uni­

dos. Su d iplomacia cocrciliva babia logrado ya que la

política an.idrogas .Id gobierno de Sampcr se hiciera

bajo los dicrámeo<'S norteamericanos.

El entusiasmo con qu.. el ouevo gobierno ioició su

pr<><no de paz estuvo acompañado por laligerez.a con

qu~ tomÓ. us decisiones. Si bien es cierro que acogi"

la solicitud de las FARC de desmilita rizar un rerrito­

rio de 42.000 kilóm..rms cuadrad", como :lr..a d.. dis­

tensión para iniciat Convel'S3ciones con esta guerrilla,

lo más grave no fue <'So, sioo la care ncia de una est ra­

regia global de paz y de reglas ..le jU<"go d aras para. eo­

cau.... r la conducta gu~rrillera y orien tar los dWogos.

El área de di<tensión , ubicada en una lona de baja

densidad poblacinnal en los [Imites. ..le la Amal<>nia.

llevaba mucho riempo bajo el contro l de las FARC.

Sin embargo, esre grupo guerrillero ahora t iene muo

cha mayor libertad pata usar la rona CO mO r..fugio ..l e

secuestrados y de tropas, como espacio de pleneación

y ..mrenamiemos militar... , y para imponer su auton-

cr.-cjente por un cam·

bio dtht ioo en las re­

lacion~'S internaciona·

ello provoca.

Asilas C05<\S, la última campaña pafa la Presiden·

cia de la República se hizo en función de la urgencia

de emprender un nuevo proceso de paz. El apretado

ttiunfo del presidente Andrt s ['asmna (1998-200 2)

fue apoyado por la acogida de las FARC a su ~v..mual

polllica de pacificación. De es'a manera, una abstrae­

ra bandera de paz fue

desde d com i..nlO el
norr.. del nu~vo go­

bierno, siendo su

principal compon..nre

un ambiguo ['Ian Co­

lombia. p..ro, dessfor­

lunadament~, el pro·

c~.o no ha t..nido

consisrencia alguoa y

el ru mbo que ha 1<>­

maJo ba ostado con­

dicionaJo en forma

gia d.. conf"'ntación con d Estado, qu.. IUvo su pun­

ro culminant.. _como s.. m..ncion6_ cner.. 1989 y

1991.

Los afi os nov..nra mararon b .."alada dcfinir iva

del prohlema subv..rsivo. Una novedosa ..mau:gia de

seguridad dd gobierno dd pr..sid..nr.. Césa r Gaviria

(1 ')')0·1994) fracasó ..n los afios finaJ..s de SU manda­

ro,' debido a las dfflcuhades de construir un proceso

de paz y la fuga d.. Pablo Escobar, ¡efe de! c.m e! de

Medd lln, de la clrrd de máxima ..,guridad. Ademh.

en el sigui..",e gobierno. d dd presiden te Ern~fO

Samper (l994-1998), fue igualme",e difícil addantar

un proceso d.. paz por tazó n de la crisis surgida d.. la

fmanciación del narccrrafico a su campaña política.
P..fO el nan;otl1ifico no sólo financi6 esa campaña, si­

no que tambit n apoyó a los paramilitares y las guerri­

llas. fuerzas que.., expandieron en forma inusi13da.

De esra manera, el narcot ráfico se convirtió en la

fuenre principal de fi nanciamiento ranm de guerrillas

como de patam ilirares, seguida por d SC<:ueSltO y la

exw " ión en el caSO d.. las guerrillas, y el apoyo de te­

natenienres y empresar ios a los paramilitares. Cálcu­

los oficial... indican que las FARC rienen hoy mis de

16.000 efccfiv", en armas, el ELN cerea de 5.000 y

los paramili13res mh de 8.000, para una población

nacional de más d.. 42 millones de habitan tes,"

Rajo est.. cond iciones la . ubversión adqu irió gran

autonomía financi..ra, d...plaz,mdo a un segundo pla­

no la n"",.idad d.. conseguir y mam..n..r d ' ... paldo

polltico de sectores d.. opinión . Fue d triunfo defíni­

tivo d.. la t ..nd..ncia d.. milirari....ci6n d.. la politica

qu.. venía dándose de riempo atrás. En eSra forma,

perdió importancia la capacidad guerrillera de ahrir

espacios pollticos mediante aceiones cobijadas bajo el
modelo de la democracia liberal. Por eso, las aceion...

de fuerza _no n« <'Sanamente militar...- .., convinie­

ron l1ip idam..nte en el princiral medio para ganar

nuevos espacios polhicos alimentados por el arnedren­

tamienro a la población civil y la incertidumbre que

j Pano do ..ra "" rar""i. fue el nomb,.",ionto 01.. un mi ·
ni"", ..le Doron.. civiL luego do j S af>05 d.. m,ni,,_ mil i·
'ares, l. e"'Mi"n do lo Cln..¡..ri. P..,.ido"cial pa" l. ue­
fo n.. r Sogutidad; la , ,,,ac ión do l. Unidad doJu.. icia r s..­
gu,id"<l on 01l >"p. ...n..n,,, Nocion. l do Plono...ión: y d
r<'COnocimi..nro Jo l. ""p<.lIl..bjlid"<l di"",,. do l. poll,;ea
milirar por pa.ne .101.. . u.oridades civiles.
4 Mini....ri" do [>..fon.. Nacion.!, Inft"", an",,1 tlnrchc,
¡,urna"", )' DIH 2()()(), Bogo.á. rnfo rm~ Esp«iaJ R.....i" .
Defen.. Nacional. ~nero de 200L J"l.g>. 16 Y17.

I~QNO->lli.l



5 eargu....blecido 1"" el gobierno an..rior, que fue ino­
r<ran'.. por motivo d...u cri", po!f' ica.

El Plan Colombia hace
parte de la concepción de

seguridad nacional
estadounidense para el

hemisferio americano, en la
que terminada la guerra fría,
el narcotráfico es la amenaza

principal. Las urgencias y
necesidades de los Estados

Unidos se han impuesto
y se impondrán, dada su

enorme capacidad para
sacar adelante sus

propias priori dades

dad por mNio de 1.. int imidación y la fuerza. A CS,a

SilUación ron 1<l.S fARC se le SumÓ un problema ron

el ELN. Esre gmpo, que había momado dispo nibi li­

dad desde el mandato de Sompe' ¡»ra avanu r en un

proce$O de paz, fue ignorado po' el gob ierno de Pas­

trana , estimulando gravcs y dolorosas co nsecuencias,

cor no los secuestros COlcel ivos, el ~botaje a b inf,aes-

rrucnrrs nacional y el
frecuente bl<XJueo de

vl<l.S.

La dpid.. apertu"

inlernaóonal del pals

fue aprovechada por el
Presidente para hacer

los m:ls var iados viajes

que mandatario ce ­
lombiano alguno haya

hecho en ron o tiempo

a los ce ntr", de poder

internacionales. No

obstame, e! tema de!

Plan Colombia, quiús

e! objetivo principal

de e.... visit<l.S, no fue

d alO , pues no se pro-­

pUSIero n metas nt res­

ponsabi lidades con­

cr..t<l.S. Por eoo el "'S­
paldo qu.. P<l.Str ana r..­

cibió a sus objeti vos

de paz fue tan general

corno int angible . El

amorfo Plan inicial ...­

laba o. ientado, co mo

di jo en un discu rso en noviembre de 1998 e! Alto C o­

misionado pa"la Paz,' a "recomponer nucs,T<) apara ­

'o generador d.. riqu<'Z.il ." Explicaba ~I que Colombia

iN a gana' b gu..r" cont.. el nareon~firo med iante

la erradicaeión y sUSl itución de cultivos ilícitos, un

plan para mudemiu, I<I.S fu....... ar mad<l.S, la COnstruC­

ción de confianza y diálogo en la zuna de distensión,

el Ionalecimienro de regiones y munici pi"" la con s­

t..,cción d... mecrcprcvectos insraucionales y la refor.

ma polít ica . Condula mencionando que la propuesla

de paz del presidente Pa.nana tenía wos dememos: el
diálogo y la ncgociación, el Plan Colombia al esl ilo

a2JlCONOS

r b n Marshall y la reforma pollrica. '

La primera concreción del Plan C olomhia se vio

cuando fue incorporado ...n el l'bn N acional de Desa·

erollo del gobierno.' Un apan e de la S<.'Cció n sobre de­

sarrcllo y pu señala que el Plan Colombia es una es­

trategia presidencial con los objel ivos de recu!,<,,,r I<I.S

r", p' lfisabilidades del Estado en ",Iación con la pro­

moción de la <kmocracia, el monopolio ..n la aplica·

ción de la fue rza pública y la juslÍcia, el respew po r los

dercehos hu manos, y la preservación del orden públi ­

co , ..ntr.. on os . Para su logro '" mencionan cual«' "'S­
tta'eg;as: r..cupetación económ ;ca y social. "'gulidad

y JUSTicia, plan de democratización y desarrollo social,

y prac ..", d" paz.

A mediado, de 1999, la visita a Colombia del sub­

= re'ario de Esudo para <l.Suntos polílicos de los Esra­

dos Unidos, T homas Pickering, co incidió con el af~n

de la Presidencia de la República de TedaCt ar la prime­

ra v..rsión del l'lan, con la """nrla de fu ncion" ios es­
udou nidenSC5 civile. y militares y del Minister io d,­

Defensa. Esta versión, tilUlada "Plan para la paz, pros­

peridad y fortalecimiento del Est..do", fue dada a ce­

nocer en f",ma simultánea en ;ngl~s y es¡nñol. El Plan

tiene cinco políticas e",nciales, d""'!to!ladas de mane­

ta amplia: la economía, la est..regia antidrogas , la "'­
form a del secrc r jusricia, el plan lUla la demuctal iza­

ción y el d"arlUllo social, y el proceso de pal .'

Sob re esta ba.,e, la co mpetencia polh iea em re de­

mócratas y republ icano. por la alención pre••aJa al

probl"ma d.. las d"'gas ..n la <egión andina condujo a

que un grupo de senadores republica nos presentara al

Congrew de 1m Estados Unid"" ..n oc tubr.. de 1999,

un proyecto de ky sobre ayuda a Colombia po r valor

de 1.300 m,lIon..s d.. dólar..s para tres aflos. Pese a lo.

lIanlados del presiden!" I'",n ana a) presidente e lin ·

ton y de las visi, ,,, de funcinnalios colombianos a ..se

país, el p ' oy<XIo nau ftag<'> ..n mNio de la puja p<,lüi ­

ca ent re el gobierno norteame ricano y la mayoTia t..•

6 Víc,or G. Ricardo, -Di..-urso de in. uguración del ' ro­
ro"'¡'", propuc>ras de pu" (g,.l>~ión ) , Rog011. Un¡"..rsi­
d.d de los And... 5 de no"ieml>", de 1 '1 9~.

7 D"I', narncn'o N:ociona! de PI.ne.ción. ÚI",bi" 1"''''
"M,m .., !4I"'L P/'M Naci,,~,,1 "r """,.,.,,110 19911-}002, Ro·
8",;:, DNr. 1999.

H P!4" Úl I"mbi.z. p¡"" lo' !"-,u, I....J/H,ity. ""d ,/Y
Sm~grh<ning .¡rIN Sr"", >I n Jug. ' m focha de edición.

9 "1\1'0)"0 d.. L U. II' S' '' ..n <12000", en f1 Ti""f'Oo llo ­
go';:, 21 de oclUbre de 1999, pág. 7A, ' Se emool. ,¡¡ l••yu­
da de E.U: , en f1 Ti""p4, BogOl;:, 7 de Iluvieml>re <1..
1999, pJg. 61\ .



publicana dd Congreso:

Al inicio de 2000, la adminimación Climon PIC­

sentÓal CongrelO una solicitud de ayuda a Colombia

cercana a lo. 1.600 millon es de dólares, sustentada en

su apoyo al PJan Colombia. Los debate. legislat ivos.

l;¡s críticas de los organi.mos no gubernamentales es­

tadounidense. e inrern..oonales y [os numerosoS anl.

culos en los principales medios per iod íst ico. nortea­

mericano. colllr..staron con el sigilo con que el go­

bierno nacional mallejó el asumo en el país frente a

una opinión pública de,pICvenid.., además de la dcs­

pteocupación dd Congteso Nacional y otros organis­

mos oficiales.'· Finalmente, el proyecto fue ..probado

en junio de 2000. sobre rodo porque la mayorla de le­

gisladores esr..ba de antemano interesada en darle una

solución al probl ema colombiano. No obsunte. cabe

mencionar <lue d cabildcu oficial de Colombia fue

permanente desde 'lue se pre. enlÓ la plimcra pro­

puesta, induidas la oom ratació" de una fi rma nonea­
mericana cspccialil.<lda, viajes frecuemes de funciona­

rios a los Eslados Unidos y dos vi.itas oficiales dd pre­

sideme l'aslrana a ese: país."

Las partidas finalmente aprobad... por el Congre­

so de los Estados Unidos fueroll las siguienu:s. De

1.319.1 millones de dólarc"S en toul, 860.3 (65.2%)

cotresponden a a.istencia p.ara Co lombia. 110 (8.3%)

para Bolivia, 32 U .4%) para Perú y zo (1.5%) para

Ecuador. Oc lo. fondos destinado. a Colombia, 5 19.2

millones (60.4%) son para ...istencia miliw. 123. 1

04.3%) p.ara asisrencia a la Polida Nacional. 68.5

(8.0%) p.ara desm ollo alternativo. 58.0 (6.7%) para

reforma judic ial e iniciativas sobre eso do de derecho,

5 1 (5.9%) par.. derechos humanos. 45 (5.2%) para

fortalecimiento institucional , 37.5 (4.4%) para des­

plazados, 13 (1.5%) para reforma judicial. y 3 (0.3%)

para la búso.¡ueda de la paz. la ejecución de esta ayu­

da quedó supc:J ilada a vario. condicionamiemo. al

gobierno co!o",hiallO. como la no violación ..le los de­

rechos bum anos por pene de la Fueru Publica. el [uz­
gamiento de paramilitares. el desarrollo de una estra-

10 QuirJ.s 1. e'<CeJ'Ción a la Je.prewnida opini" n pública
nacional (",n'e al Plan Colombia fueron las oenegk. V~=
"C....,ió poder del•• ONG", en El Ti""pe . Bogotá. 8 de j\l'
liode2000. p:ig.I-3.
11 "BiU Clin,on ... l. juega .oda por Colombia", en El
7'"npe. IIogotá. 28 de enerode 2000. pág. 6A, -Aren... mo­
vc<i izas". en 1i",,~ MJgJ2in~. Bogotá. 28 de enero de 2000;
-C.<Ilombia y E.U.. una no<'", era-o en El Ti""pe, Bogotá. 2
de ju[¡o de 2000. P' ¡;' 1.15.

tegia para elimina. ,oda la producción de roca y ama·

pola p.a ,a el año 2005 y 1as cenificacicnes petiódicas

tespe<:lÍvas. Sin embargo. I~ figura de wdiV<', petmile

que el Presidente de 10$ Es,ado$ Unidos pueda obvia.

eslo' condicionamicncos."

La versión aprobada mod ificó varias de las cif....

solicimdas por la admi nilltac ión de Clinton. Por

e)emplo, aun'lue se rriplieó la pmida aptobada para

la protección de 10$ derechos humanos ~ida inicial­

menre, su momo es ~ola "'ente de 5 1 millon e. de dó­

lares. Asl mismo. la $uma destinada ..l desarrollo alrer_

nativo es inferior en easi 40 millones a 10\ 106.5 mi­
1I0nes solicitados por el gobierno norteamericano. De

esra manera, la mayor parte de la ayuda se ot ientó a

fillcs miliuICs y policivos. con bajos rubros para O'IOS

menesteres. Aparte de las altas cifra. p.ara d e<juipo a~­

reo, son impon antesl... de'linadas a la cap.ac itación y

el entICnamienro."

Por esta razón, los cinco oon'ponentes dd textO

aptobadQ definen su importancia por el mOnl0 asig­

nado a cada uno d••1l05 y no por la jeratquía 'lile tie­

nen en la presemación. Estos componentes son, me­

joramiento de la capacidad de acción dd ¡:obierno y

el tCSpelO por los derechos huma nos. expansión de las

operaciones antinarcótico, en el sur de Colo mbia. de­

sarrollo económico alternativo. aum enlo de la "'stric_

ción dd m ficc a~rro en Colombia y en roda la re­

gión. y asi<tencia pa,a la Policfa Nacional. " De la mis­

ma manera. la referencia a la región y no solamente a

Colombia. y 1... p.anidas ...ignadas a otro, paf,es andi ­

nos. suponen 'lue el Plan Colomhia lÍene ptoyección

regional y que su con<idetaóón nacional inicial fue

cambiada.
Aparte de 10$ 860 m,lIon es de la parte del Plan

Colombia fillaociada pata el país por los Estado~ Uni­

dos I<:gú n sus "iterios polít ico$, no hay claridad sobre

la composición real de este plan . puesto que 1as cifras
y los rubIO, han variado al ritmo de las ICacciones de

12 bnp:llwww,gao.¡:ov. Uni' N Sial.. General Aceoumin¡:
Olfoce. "Dru¡: Comrol in Colombia" . "",...hing,on D,C .
(ktol>«r 2000. pág. 7.
lJ Salv" Corea del Su r. Col" mbia fue el paí. del mundo
'lue n'" en..ena",ien." milirar ,,,,,ihió de Estado, Unid", en
<1 año 2ooo. ·con 5.086 milita res en'r<nados. A.>f mismo, ,i·
gil '" .iendo el terce. paú del mundo. d.,,·" de Egipto e 1.-
•..,1 . en ayuda mil ilar. con 709 mil lo".. de d6larcs (reme .
casi 306 'lU< "",ibió en 1999. -Colombia. m.. p,ktica mi­
li..... en El Ti~",pe, Bogod, 18 de enero dc2001, pág. Id l.

14 "El Plan Col" mbia", Documen."s de & ",..n4 sob re <1
Pl.n Colombia. IIogo'á, 31 de julio de 2000.
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la comunidad internacional. Al ¡¡nal dd año 2000, el
Gnhier no indicaba que el presupuC'lO loral del Plan

era de 7.545 m illones de dólares, de lo. cual..s 4.000

eran =ur~O$ nuevos. Señalah:. adcmi> que para la lu·

(ha contra el narcotr áfi co se destinaban 1.336 millo­

nes, para la recuperación económica y social 1.069

millones y para el fOrla!<:<:imienro institucional 1.895

m illones, o sea, Un total de 4.300 millones de dóla­

res." L. manera mi> fácil de que el gobierno nacional

siga barajand" la.:; cifra. es ads<:.ibio!ndolas a los recuro
<0$ ordi nario, dd pr'supu<$!O nacional median'e

cambio. nomi nales de programas existemes, incorpo­

rando progra mas futufOl', asignándole al Plan créd ito.

del Banco Interamericano de Desarrollo. el Banco

Mundial y la Corporación Andi na de Fomento, asf
como t<>.mbi¿n 1m rn::3 udo> de los bonos de paz.

Descoorando la ayuda ap robada por 10.1 Estados

Un idos. la esperanza de contribución internacional

parea dil uida deb ido a la identificación que hacen

distintas ruentes ent re los planes de lucha ant idroga

de los Esrado.l Unidos y el Plan Colomh ia. Las "lri.

as en medios europro. hall sido numerosas, argu­

mentando que el 70 por ciento de la ayuda noneame­

ricana es militar, la mayor parte de la cual regresará a

las empl"l:S:lS de armame nros, a los laborato rios pro·

ducwres de qufmicos y a los ó rgano. de formación de

personal de "'guridad de los Estad", U nid", . En e";as

condióones, agregan. el riesgo de una escalada mil irar

es grande. IX eSla manera, mientras el gobierno co­

lombiano esperaba recaudar mil millones de dó lares

de los europeos en la mesa de donantes organizada en

España a mediados dd año 2000, obm,"" solamente

100 millones de España y 20 de Noruc"ga. En la se­
gunda ",s ión de la llamada mesa de donantes, celebra­

da a fi nes de octubre de 2000 en Bogotá, la Unión

Europea, Japón y "'roS paises prom", i",on de manera
abstraera dar 280 millones." Excepto el apone de No.

ruega. las cant idades ofrr<:id.1s .on ambigua. o hacen

pene de programas de ayuda i"'ernaóonal esnbleci-

15 P""idencia de la R.:pliblica. P14n Colombia. C,mblo".,"
'" "",,".",. 14".,z. ,; n lugar ni (",h. de "dición.
16 "Firmo d. E.U. • n""na.1 Ej~"i,o" . en E/ 7t""f<'. Bo·
go,'.9 de diciembre de 2000. pig. 1-20; "l.a ..ndad.l. pa:.t
no .. COn"lUye Con . 1 Phn Colombia", ded aración de
ONG d. b Unión Europ<"a. julio d.2000: "EI males,ar ....­
ropro",.n S"" dna. )\'0 958, I'Iogo ,' . ..p,;"mbre 11-18 de
2000: "Unión .uropea di,e si y no" y -Lo. número. del
M. n Colombi'• • n EI1J""po. Bogo,•. 29 de oc' ob.e de
2000. pig. \ ·25; "El Plm Europ' , en C,,,,bi,,.)\'o 384. Bo­
!IO'i. octubre j{J.ooviembre 6 de 2000.

dos con .1 nlerioridad por los pa tses ' pona",es.

Dej.ndo de lado Otras cooside taciones eco nómi·

cas de impo n ancia, como la fah:l de financiación p' ­

r. los cosros wciales y económicos en que incurrirá

Colombia y el acenru. miento de l. , diSlo..iones m. ­

croc:conómicas producidas por los gasros en seguri­

dad," es n".;;esario mirar orroS aspecros dd entorno en

el que se desarrolla la ?'Itle visible dd Plan Colombia.

Al reSpeclO. qu i>.ás lo más importante es la militariza­

ción de la confrontació n contra el n. rcOH:lfico. Se h.

reemplazado la m.yor parte de la (unción que cum­

plía la Polid a Nacional. mediante Una emateg13 que

no necesariamente corresf"lI1de a l. lucha que debe O

puede librar el pais d.. acuerdo con ",s problem., . re·

cursos y prioridades. La ematcgia adoptada por d

Plan Colombia h.ce parte de la concepción de seguri.

dad nacional estadounidense pa ta el hemisferio ame­

ricano, en la que el narcordfi co es considcrado la

amenaza principal desde que se t..rm inóla guerra f,fa.
D e est. m.ner. , las urgenci. s y n",..sidades de los Es­

t.dos Unid", se h.n impuesto y se seguirán impo.

niendo. d.d. ' u eno rme capacidad para sacar adel.n­

le sus propias pr ioridades. Ello se ",fuena con d de­

sinterés mom.do por l. Unión Europea que podria

ser un contrapeso in'f">tI:lllle.'"

El eje d.. la estrategia dd apon.. estadounidense al

Plan Colomb ia ..s la ..rradieación quim ica de los cul­

tivos de coca y .m.pola. medio que ha f..c"".do repe·
ridamc nte. El glifosa,o se ap licó COnt ra 1:1 marihuana

..n el gobierno de Betancur y COntra l. coca y la . ma­

pol:l du rante el gobierno de G aviria. Asf mismo, el so­
bierno de S. mper usó el im.zapyr y el lebuth iuron . y

además de estOs quimicos ...• pensó usar un d l."Va51ad",

hongo. " En los últimos seis años '" h.n fumigado 120

mil hect' reas de cultivos ilícito, y los r«" lr.dos son

17 V~.sc . por ejemplo. Luis Jo')(e Gua )". "El Pla" Colom·
bi. , en R,vi,(¿J J, f1 EsI"<raJbr. lI<~lt" JO de julio de
2000: lui, Jor!\" G.ray. "n a\",,, . es ;",u(",i..me", "" B
7t""po. I'IogOl' . 3 d...p,;..ml>re d.. 2000. I"'g. 1· 16.
18 P..... que el del,.,.. ,,,bre el Plan Colombi. b. ,ido es­
e..... y ,a,dio...n P'"'' dcl>¡do al .igilo con que el g"biern"
m.nej6 el a..un,o. hay nume ol'ini""", escrita.. ..,¡".. el
'COl o. V~. ... por eiemplo. G y. Ibid, Hora.io Godoy.
"Ricsg<>' dd Plan Colombia"• • n La No"'. N" 22. &>g,1[:I .
j"lio de 2000: Gsmblb. N" 376. Bog"'. ' 4· 11 de ..p' iem.
b",1 2000: &manA. N" 958, Bog,,' i. sep" emb", 11-18 de
2000.
19 Ww: Ju.n Gabriel To""tli. ", "Q uímica y poder" . en ¡.]

7t,mpo. ~Ol:l, 23 de "'I',iembre d. 2000. p.p. 1.] 4 Y
1.] S.
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Los países andinos sirvieron
de ciado de cultivo para que
la supuesta amenaza
colombiana emergiera , en la
medida que sus crisis
internas han facilitado la
intervención de los Estados
Unidos en la reg ión.

d~sal~m~JOfes, ~p~Tl~ de los enormes d~nm caus~dos

~ lus ~cosi "emas y a la pobb cióo campesina. Sq;ún

daros oficiales, en 1981 h~b ía 25 mil ha:lár~~, de cul­

tivos ilk iros, en 1995 casi SO mil y en 1999 más de

120 mi!. Es d",ir, que ~o meno, de 20 anos SI: quin­

,uplicaroo los culrivos. L:. dismioución de cult ivos en
Perú y Bolivia a COSfa de su traslado a Colombia,"' in­

dica que es posibl~ que los cuhivos SI: mu~ao a olros

p.a.1Sl:s si las condic ioo~s tu permir~n y s¡ continua la

de~landa> principalm~me de los Esfados Unidos.

Pero d fardo del p roblema radica en el eonfl iclO

armado colomb iano. Desde d ~no 2000 las fARC

~ddam~n aceiones par~ enfeenra r el Plan, medianfe la

bú"lucJa d"",sperada d~ más recu rws a través de l~

extorsión y d secuesrro, e incremenrando el ~moo r~n­

ramienrn a la población civil con sus acciones terroris­

ras. Aunque en fOfm~ reiterada los VoU roS oficiales

nOrTea mericanos han dicho que su país no proporcio­

na apoyo conn a la imurg<'ocia al gobierno colombia.

no," lo cieno es qu~ el Plan afa:ra dil'<'<; ramcmc a esa

gu~rri lla, al m~nos por su, vínculos con la cadena de

producción de cocaína . El aco, o a la población civil

también h~ sido arma ut ilizada por d ELN . aunqu~

por orros mOl ivo,. Es", grupo ha hecho uso dd se­

rueSl ro, d sabolaie y d ter rorismo con d fin de que sc
leOtorgue una rona d..milirarizada para ¡oiciar diálo­

gos con el gobierno, que l~ permi.. reJucir la presión

qu~ r",i~ d~ los parami lir~rc:s . EslOS, por su parre.

comi nuan Con lo, horrores de sus masacres y se des­

plal.non al SUf dd país, ..c~oario dd Pbo Colombia.
El fo realecimienro de los paramilicar.. ba e" ado ali­

menrado po' el na rcorr~fico , por sectores di rigenleS

que Ven en dios una alteroat iva COm ra las gu~rri llas

freme a las dudas qu~ d~spi~rra la d icacia de las f uer­

zas Militar",. y por la condescendencia de algunos

secrOres nlÍlÍlares.

A fines de sepuembre de 2000 SI: inició fOrmal­

mente la parre dd Plan financiada por 1", Estados

Unido" «lo la fi rma dd Canci ller colombiano y la

Embajadora de ..e pais de l"s tres primeros convenios

para programas no milirar.. por 175 milloo.. d~ dó­

lar~' . eo meJiu dd prolongado paro armado addan-

20 En Perú 1.,. cullivo. .. r.-dui~ron do 210.000 n.."j",as
~n 1990 a 38.700 en 1999y on Bolivia d~ 51,464 a 21.800
on los mi.m.,. afio>. Di.caion Nacional de Es,upcf1Ci~m'"

d~ Colombi•.
21 V~a"'.I"" ~jomp lo. l'},om.. Pick~.ing> · Colombia. un
problema hemisf"nro. en l-1 U";"",,,> Guayaquil. 29 do
..p'iomb", dcl20oo. Pr imera Soo:;ión. pág. 3.

rado por las FARC en el Departamento dd PUluma­

yo -<on 40.000 hectáreas sembrad.s de cuca. que re­

presentan un tercio de los culrivos nacional..- debido

a su ",nfrontad ón con les paramilitares. Esre hecho

tuvo romo principal vícrima a la población civil. que

contin ué así su t ragedia de d"plazam i ~n ros." A final

de ese ano, d presiden,e Pastrana anunció invers ion..

millon ari~s pafa fines
sociales, a la vez qu~

los medios resalraroo

los acuerdos oficiales

con las comunidades

para la erradicación

manua l de culrivos.

En esos mo mentos,

sin anuncio <n los

medios. co menza ba

~n el sur del par. la

erradicación masiva

de Ins denominado,

culr ivos indusrriales

mediante la fumiga­

ción aérea."

Con d cambio de

gobierno en los Es'a­

dos Unidos hubo de­

daracinnes de voCeros oficial.. d.. ese paí, en d senri_

do de que era conv..nieOle rq;;on.li.... r d Pl.n para

haceno más ~fa:r i vo. Por orra p."e, la expecta tiva g~'­

nerada por la entrevi'la informal dd pr..ideme P....

Iran. con el presidente Bush. en febrero de 2001, en

los Esrados Unidos -luego dd Acu~rdo presidencial de

Los Pozos con las FARC en el que se reiniciaron los

diálogos suspendidos uni1aleralmeme por ... guerrill.

d afio amerior- no fue mio; . Ilá de reire.., el apuyo

22 [s,. dis,icas r«icn,,,, ¡<>dian que los pa..miliu,.. lOn
""I"'nsabl", d~ l. mitad d~ las m..acres. que lOn l. caus.
principal de lo> de.plazamien,o•. Las guerrillas comelco el
28 por ciento. l. Fuerza Publica el SporeienlO y el ....""on
pcrpct ..da.s po' d...onocidos. Se c~lcu la que h.y nrá> d~ un
millón y medio d. d",pluaJo. por la viol~nci~ ..o Colum.
bi• . le.ec. paL< en el mundo luego de Sud. n y Angol•. In­
dependen, T..k Fo..e On Colombia. "Fin. l Repon", \X....
hios,on. Jun. 2000.
13 "D. m", ini";o al Plan Colomhi'- , on Eln.",po. Bogo­
,• •28 de sep' iembrt de 2000. p'''' 1-3: "Arraoca l. om, ""_
ra del ['b u" . en El n.mpo. Bogotá. 15 de dic;"mh... d~
2000. rJ-g. 1.2: "Y vieron llover glifosaro" , ..n Gt...bio. N°
399. Bogot•• 12-19 do feh« ro I 2001-

24 · Colomhi...,. u,,. priorid.d P' " Bu,h", en 1;1 Ti....­
po.~"'" 18 J o enero de 200l. p.íg. 1·9: "Plan Andino-•
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26 En V.nC'Zuela ocurrió una variame a parr). del gobierno
del prcs ideme CMvn, ya que demro d. su con.;epción bu­
livariana ha sido condC'SCCnd"nle con 1.. guerri lla> colom­
bian... y rechazado la iniereneia Uotleamericana.
27 "r.. l"SOn. ics, " a. ayuda mundial". en H Ti.mpc. 27 de
febrero d< lOO 1, pig, 1-8.

la supuesta amenaza colombiana emergieu , en I ~ me­

dida que sus n i5is in lemas ....on6m i=. polit icas y

sociales- han sido funcionales p~ra faciJi lar la imer­
vención de los Estado¡ Unidos en la región, con la

anuencia de los gobiemO$ que creen que de ",u ma­

nera facililan la solución de sus problemas.'" As í mis·

mo. po ' diversas razones, a los gobiernus de la región

les conviene magnifica r la visión de amenar..:l d" en­
lombia p,u a su seguridad. sin que h ~yan pmmo\'ido

polhicas nacionales -y menos regionales- para enfren­

tar una crisis que en su Conlexlo es de índole regional ,

En es< sentido, nO han aprovechado la ex'stencia de

problemas compartido~ y de instrumento' inu iUlei,,­

nales derivados de sus propó.i ms de integración para

promover reuniones regionales, hemisféricas y con

insrancias CO mo la Un ión Europea , desl1n ~das a ~bor­

da. el problema de las drogas como una causa común

de inlem general.

Con mOl ivo de la visila dd p,esid"llle Pa' luna a

los Estados Unid05 en febrero de 200 1, un gropo de

personal;d~dcs colombianas, americanas y europeas

dir igió Una ' Carla abierta al preside llle de Esndos

Unidos, Georg< W. Bush. y al plC~ideme de Colom·

bia. Andrés Pasrrana", en la que plantean mNidas de

orden in tern~c ion~1 lend lCllles a eneau.... ' I ~ n i. i, co·

lombiana y d problema de las drogas.'" Sobre eSla 1»­
se, seria úli l apoyar la solicitud hecha a 1", do, man­

dararios en esa can a. emre coyos pUIllOS se d"slacan

1m ~igu iem... I'mponer al Secretario General de la

O N U la conformación de una comisión de <" lUdio

que of= luces sobre la naturaleza actual de la crisis

que vive Colombia; proglamación de una cumbre in­

lernae ional sob.. drogas que rcotiemela lucha hemis­

ft'nca comra lo~ narcót;co~y el crimen o'ganizado; le­

vis:ar la "'tla'egia de la fumigaci6 n química fo,zad a;

responder pos iliv~menle a las recientes inici~livas so­

bre Colombia plam<·ada. por la Unión Eutul'ca; pro­

picial Una in iciati"a diplom:!.riea m njuma de paíse,

como Canad:!., Brasil. México y Argenl ina. p~ta '1ue

con el concurso efectivo de los Esrados Unidos y la

Unión Europea aporten P'OPUC5las y apoyen una sali­

da negociada al conl1 icro armado colombiano.

gui>crnamental norteamericano a los planes ya traza­

d05."

Dem ro de este comexlO, el Plan Colombia se con­

virt ió en noticia permanente en la I'I:gión. En la ..u~
nión de jefes de Estado ~uram.. icano~ edebuda en

Bra,il ia a fines de ago~ro d< 2000, d apoyo pedido po r

d presideme Pastrana al Plan fue olorgado con discre­
ción. pUe~ entre los v«inos ",in en reserva.!. Panam:!.

abriga lemoreS. ya que sufre la frecuen'e violación de

su frontera por pane de guerri llas y paramililares: d

gobierno ven"""lano, aparle de reforzat sm fromeras,

muestla mndesccndenc ia con la causa guerliJlela co­

lombiana compat ible Co n su proy« IO bolivariano;

por SU pane, Btasil cambió ' u d i.posi livo milirar en

una fromera que de por sí es porosa: r erú fortaleció

mi lila rmen te la frontera Co n Colombia, mucho ant""

del enredo en que se vieron envueltos sus mililare. por

d connabando de armas ru,as a las FARC; y Ec uador,

en medio de u na ft:l.gil rC1:upctación «onómica y po-
~.., '.ít ica. es el m:l.> condescendiente, debidu en parte a $U

pan icipación en el Plan.

~ esta manera, a pesar de la presión oficial esta­
douniden¡e pau que la regiÓn apoye el Plan y a las de-

e1irad oncs norteamericanas dcsrirudas a disminuir

las pr"",ncione. , Colomb ia se mnv;nió ante los ojos

de la comunidad internacional en el mayor peligro

pa~)a seguridad regionaL" Sin embargo, esta amena-
za que ven en Colombia los países vecinos ha sido es­

timulada principalmente por la porc ión dd Plan C.o­

lombia que financian lo~ Eslados Unidos y por la par­

j e .de la crisis de la región que les corresponde a cada
.uno de eU05.

'~:, DeSde hace vn ios anos. los pa1ses andinos acepu­

ron el tratamiento U1 telado dd plOblema de las dro-

~, el Cual, pe..: a sus limitaciones y fracasos, nc ha

r« ¡bido apon e alguno de polílicas para corregirlo po r

pane de los gobin nos de esas naciones. Adem:!.s, los

P!l ísa aii:di n~¡ sirvieron de caldo de cult ivo pala que
'::" :}...",

en &m.t"'4 N" 978. Bogod., enero 29 a febrero j de 200 ];
, El Plan Colombia .., rcgionolu.a? en El Úlm''''¡• . QUilO,

")8 de Ceb...ro dd !OOI . pág. Q.
2j V~:u:e, ent... <>'to•• ' Miedo al <;on<agio nar<;o_guerrille_
,to Ya despl=adris· . en El Tin'lf'O. Bogo,J.. 23 d< '11""0 de
2000. p:lg. 1-) ; : .\\:'""hington ...gafla a paisn veci......·, 'en El
Tin'lPC. Bogocl, 26 de 'gO.1O de 2000,~_ 1·] 2; ' Em " e­
gi. rcgionOl frente . ladroga", en El Úlmm-i•. Qui'o. 3 de
scp,i"";bte de 2000, pig.~3; ' En"e d ,emor y la fe" , en El
'U,Ii"">(J, Gu.yaquil, 29 <ir >c:p' iembr< de 2000. pig, J; "El
PlanColombi. po~ <n .pri..", a los _ in",' en Ú &",hr.

L. LaPaz. 4 de mano de .200 l. pig_7A.
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La guerra en contra de las
drogas en Colombia,

respaldada por Washington y
Bogotá durante esa década,

no solamente f racasó en
reducir el crecimiento del

comercio y tráf ico de drogas
colombiano y la corrupción
resultante, sino que probó

en realidad ser
contraproducente

1997). Se ha proyectado <¡ ue el área total de culu­

vos aumentará huta 200,000 hectáreas y podría al­

canzar 500.000 para el 2002, si las actuales tasas de

expans ión co ntin úan durante los pr óximos años'.

Concomitanremenre, Colombia ha mantenido

su estatus (0010 prindpal nación refinadora de (0­

(aína proveyendo alrededor del 80% (220 (O nda­

das métrkas) del total de la cocaína importada por

cont rabando hura los Estados Unidos d urante

1999 (aproximadamente 300 toneladas mét rkas).

r ara 2000 se espera <¡ue Colombia produu;a entre

330 y 44 0 toneladas m étricas de cocaína pura ya

sea de la coca (Ohiva­

da lccalmenee o de

base de coca centra­

bandeada de Perú y

Bolivia.

D Ul'3 nte los 90's

la prod ucció n mlom­

biana de amapola

(mareria prima de la

heroína) se d isparó

de O en 1989 , a 6 1

toneladas métricas en

1998. M ienttas <¡ue

",ro> torales de pro­

ducción significaban

que Colombia comí­

nuaba ronsrando C<)­

010 participante rue­

nor en el mercado

m und ial de heroína

(menos de 2% dd ro­

tal de la provisió n

m undial), ellos le p<'rm itieron m nverti rse en dma­

yor proveedor de heroína de la parte en e de los Es­

tados Un idos para el final de la década, exportando

un estimado de ..,i , ronehdas mérriClS de heroína

PUI'3 al año.

Con aproximadamerue 5.000 hect áreas bajo rul·

rivo. Colombia también wminu6 siendo un impor­

tanre prodocrot de marihuana a lo largo de la déca­

da. lamo en 1998 como en 1999 Colombia preve­
yó un 40% (4.000 toneladas mét ricas} del lOral de las

importadones an uales de cannabis al mercado d" los

Estado Unidos,

Un estudio de la Asociación Nacional de Insti tu­

tos Financieros (AN [F) l"<':portó que las ventas mun-

8811CONOS

diales de cocaína, heroína y marihuana rolombianas

en las calles tOlali:z.aron46,OOO millo nes de dólares en

1999. Basado en la presundón de que menos del

10% del toral de las ventas es repatriado a Colombia

cada afIO. la ANIF estima que los ingresos totales del

mmerdo ilfcito de drugas sumaron aproximadamen.

re 3.500 millones de dólares en 199<). Esra dfra co­

loco a los ingn:ws por drogas cerca de los 3.750 mi­

llones de dólares provenientes del petróleo -la mayor

exporradón al paí... y más de 2.5 veces los ingresos

provenienTes de las exportad ones de ofé en 1999 '.

El declinar de los carteles colombianos

En Colombia, au n<¡ue el cult ivo y el contraba n­

do <;rcóeron expo nenó almente a lo largo de h d é­
oda, podría decirse <¡ ue los e, fuerzo, (ombinad".

de los gobiernos de ¡os Esrados Unid", y Colombia

fueron par<;ialmeme exitosos en inTerrumpir la.-; a( ·

rividades de uifi(o dc drogu de las dos mil noro­

rias redes de rráfi(o de drogas del país -los Carteles
de Medellín y Cali- durante los 90 ', . A p rincipios

de los 9{) ' " después del asesinaro del líder del Par­
rido Liberal y candidato presid enóal ·Lui. C arl<l'

GaUn· en agosro de 1989, por , iorios pagados p"r

el cabecilla del Cmel de Meddlín. Pahl" Escobar,

primero el gobierno del presidente Virgilio Barco

Vargas (1986 _ 1990) Ydes pués el de César Gavíria

Trujillo (J990 • 1994). montaron ataques concer­

rados cont ra el Cand de M"dd lín.

Para 19')4, de.pués de la m uerte de Pab lo Esco­

bar en 1993, e" una bah,;e.a sohre lo, tejados de

MedelJín , el Cartel de MedelJín fue desmantdado

en su mayor pane. De forma similar, en 1995 y

1996, el gobierno de Em esro Sampe r Pizano ( 1')')4

• 1998) persiguió y efecrivarnenre desmanteló la

mayoría del Cartel de cen-,

3 A.,oci,.:ió" Nacio"al <k I".,j , u' ''' f in. ncieros, La """""­
mi. de l. eouina: lad.ve par. emen<i<-. ("""Ion,bi•. l!<>g,}I ' .
AN1 F, 2000.

4 B,w;c Mi(h..l Ragl"J'. "D...Jinc D'ug w...: Colombia:
The W",ng ~'''''egy" "" re;gn Pol icy t 77 (Invierno 89·90).
pp. 154·1 71; P."ick L a,wson y R, W, '-"" 111 , 110" An­
de> n Cocaine lndusny. New York. S" Mm;n', Griflin.
19'98, pp. ,}7..(,1.



Aunqu~ r~man~nr~~ de ambas organiuciones

ennrinuaron operando enn niveles menores de acti­

vidad (en ocasiones desde la cárcel) duran te el final

de los 90's, el desmembramiento de eseas poderos.as

y violentas organizaciones de tráfico inre rnacicnal

de drogas, enrre el principio y med iados de los 90's,

ennstimyeron importante~ logro~ para las autorida­

des de control de esrupefaciemes de Estados Uni ­
dos y Colombia. Para mediados de 1980 el Caree!
de Medd lín se había vuelto tan rico y poderoso que

representaba un riesgo directo para la seguridad del

Estado co lo mbiano. Por lo tanto, el aniquilamien­

to de! Cartel de Medd lln y, por con~iguiente, de!

igualmente peligroso Cartel de Cali podrían ser re­

conocidas como significarivas victorias en la guerra

cont ra las drogas m Colombia, po rque su des truc­

ción, efeclivamente, impidió e! aparecimiento de

un "narco-<:stado · dentro dd país'.

La innegable importancia de los ~xitosos ata­

ques del gohietllo colombiano en COntra de los car­

t~les de Medd Jí n y Cali a lo largo d~ la d«ada no

debcríall , empero, obscurecer la subyacente reali­

dad de la continua explosión del cultivo y uifico de

drogas en Colombia durante la segu nda mitad de

los <JO 's. Ni tampoco deberla d istrae r la a r~nción

sobre la acderada corrosió n poUtica pro""n i ~nte de!

todavía /1oreciente comercio ilícito de drogas en el

país. En la práctica, en lugar de f",nar ~l creci~nte

tráfico de drogas, las muertes, extradiciones y en­

carcelamientos de los jefes de los dos principal~s

cartd es, solo cr~aron una temporal y relarivamenre
menor interrupción en el contrabando l1u ido de

d rogas de Colo mbia hacia los mercados de Estados

Unidos y Europa.
Ciertamenre, el vacío dejado por la parcial de­

saparición de los carteles de Medellfn y Cali fue rá­

pidamente llenado por el advenimiento y prolifera­

ción de infinidad de "canelitos" u organ iu ciones

rraficames más pequeñas, menos notorias (aunque

5 BnK'C Michad B. gJ<y. "Thc N"", Hund rcd Yca... War !
U.S. Na.¡nna! S«uri'Y .nd .ho W.. on Drugs in La' ;n
Amo,iu", Jouma! of Imor.moti<>n S.udies . nd W",1d Af·
fa i... . Vol. 30. Núm. 1 (1 988): 7l_92;)ohn P. Sweeny. -c­
1ombi. ·. Natoo-<!cn,oe,"'"Y Th reatcn. Hcm¡' pherie Sccu­
, i'Y"' Baékgmundor. Núm, 1028. Heti lOge Foundation.
mano 21, 19<)5; Mieh:><J5hif.... "Colombia on ,he B, ink",
f " ..ign AlT.¡.... V,,1. 78. Núm. 4 (Juli,,- Ag<»tO 19<)9). pp.
14·20.

igualmente violentas} a lo largo de Colombia, que
se dedicaron al rréficc de cocalna y al tráfico aún

mís lucrativo de heroína, de r.:lpida y creci~nte ex­

pan~ ión. A d iferencia de los carteles de Medellfn y

Cal i, esto. n uevo. y menores grupos rraficanres han

mantenido perfiles relativamente más bajos, con

frecuencia operando en bases localizadas en muchas
ciudades "intermed ias" o secunda rias y p<:quenos

pueblos de Colombia donde pueden sobornar e in­
t imidar a los oficiales locales pa ra obtener "p rotec­

ción" para sus actividades en relativo anonimato'.

Aún cuando no r~prescnran riesgos directos pa­

ra la seguridad nacional colombiana, similares a los

que planteaban los ca rtele. de Medd lin y Cal¡ a fi­
naJes de 10180 's y principios de los 90'5, el adveni­
miento de esos nuevos carteles "bo unque" en el de­

clive de los de Medellfn y CaJi, presentan a las au ­

rorídades de con trol de en upefaciemee tamo de
Colombia como de Estados Unidos nuevos y gran ­

des reeos que no han sido capaces de afro ntar d~c­

ti""mente. A pesar de los resientes y altamente p u­
blicirados "golpes" contra los traficantes , tales co­
mo la captura del cabe<:illa Al~jandro Bemal (alias

"Juv~nal" ) .~J sucesor de PabJo Escobar y su org30i­

ución de Medd lín. durante la "Operación Mile­

nio" en octubre de 1999, el narcotráfico en Colom­

bia continuó l1orec i ~ndo a pri ncipios del 2000. Sus

violentos y corrosivos efecto~ continúan perntean­

do las instituciones políticas y jud iciales de Colom­

b ia, p rácticament~ sin freno, minando severamente

las posibilidades de u na reforma democ rát ica efec­

uva en el país'.

La corrupción polít ica en Colombia cien amen­

le precede . 1 advenimiento del t ráfico de drogas a

gran escala en el pars. De hecho, está profunda­

mente enraizado en la herencia colonial del país, en

sus parrones de política elitista, gobierno patriarcal

6 rl<:Siden~ia de la República. La L~{ha con""!As Drogas II{·
"las. J996, Un A¡jo ¿, G,,,,,¿,., f'mt"""'o Bogo'á, Presidon­
ci. de la Repúbliu . 19S17, 1'1'_24-25; Sem.n. , "N.mm.lr,·
00: Cuent.. ~ndÍ<n '..· , 11<";, ,,, So"",,,,,, edición 913 (No_
viembre l. 1999); Ad.m Thomson. "C'.olombi>: 'Mafia
link. Boo.. Cocaine Expu..." Th< h "..n{;"J Ti",,~ No·
viembre 29. 199'9.
7 Semana. "Na lCOttir.~o: I'.J Imperio de 'juvenal', "1I<v,,'"
Stmon" ·, Edición N üm. 912 (oct. 25, 199'91; Kirk Sempk .
"Maior Ar...... Sabotage C.olombi. n Orug Network", Tb<
W",hinpon Po,~ octubre 14. 19'99.
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y relaciones clienrela res a lo lugo de cas i 200 ~ños

desde ~u i ndependenci~. El tráfico de drogas y el
concomitante fenómeno de la violencia criminal y

corrupción pollt ica que engend r:an, emergiero n en

Colombia a fi nales de Io~ 60's y 70's dentro de un

conrexro de un cItado institucionalmente débil, ya

m aduro de corrupc ión polírica y polrrica clienrela r.

La apa rición y expans ión de poderosas organbacio­
nes criminales rransnacionales involucrad as en el

tráfico internacional de d rogas duranre I,,~ 70's y

80's fueron el resultado de, y subsecucnremente

exacerbaron -gravemente-Ia debilidad institucional

suby~cenre dd sisrema polít ico colombiano.

Eo los 80's y a princip ios de los 90·s. las inmen­

sas util idades obtenidas por los carteles colom bia­

nos dd t ráfico ilki to de drogas. les permit ió orga­

niZ.3r y equipar sus prop ios ej<'rcitos privados (Gru­

pos Paramil il~res) y también sobornar e inri rnidar a

todo nivel a poluicos y oficiales del gobierno 00­

lombiano. Como resultado, el sistema de justic ia

colornb iwo vinualmenre colapsó a finales de los

80's y principi os de los 90's, elementos claves de la

pelleta y del ejército fueron rutlnariamente com­

prados, y Se estima 'lue un 60% del Congreso co­

lombiano recibió contri buciones ilícitas de <;ampa­

ña pa.ra garamiur su cooperación en rema, críticos

co rno la extradición".

La élhe comercial o el sector privado del par,

t~mb it'n probaron ser vulner~bl es y cóm plices

aceptando con frecuencia pago' en efect iV<), facili-

8 I'.r. el .nolisis de b corrupeió" in,,¡,u<:Íon.len Co¡"m ·
bi. vo, """ u nJo Cq>cd. UlIo... "Soguimien,o y Evolución
de l. Ludu con". l. ("",r",peió,," en 1Ic."i, F..nco·Cue'­
VIl Compil.do,. Lt urTUp'ió", lA Lwh.z CtJ"rra '" UrTUp­
,.;Ó'" Bogod. Fundoción Kon..d Aden.uer r el (,,.,..,he-In,·
,j,u'. fcbrt'tO de 1997. pp. 99·116; Oavid RoII. "u c.urup_
eión l'oU,ic> en Colombi•. del ,urre.li,mo .1.,..lid.d vito
,ua!• • en B. Fr>"",-Cue""'. Coml'iloJo,. Ib;,i Pl'. 117_
134; Fem.ndo (".cpcd. Ullo. Conrdin.dor, lA urTUpn
h/m;n¡'tJ'ariva m Cawmbia: DiagnóJtica, !I«,,,,,,,,ddcio",,
P"'" i"ombati.la. flog<>fl. 'Iercer Mundo Edito"". Cont..lo­
ti. General de l. Re¡>ó blic.a y Fed...... rrollo, 1994; fcm.nd"
CcpcJ. UIl"o. 'El Cong",,,, Colomb;'no .nt~ 10 Cri,u" en
F....,d"", Le.1 Bui"i'g'" Edi,o,. T"" "" Hu""" d, lA Cri,¡,
""Iítira. Bogotá. Tercc. Mundo Edi,,,,,,,. FE.SCOL, IEI'RI
(O NIJ) 19%, r Fernando de CcreoU Ulloa. "V;rtudco yVi·
ciosdcl l'roca;o Oc>c~otr.Ji~,·, ~n J.ime J.,.mi llo Volle·
¡o. Edi,o,. El 1&10 tk lA Emu"ttab~ti'¡n. !\ogo',. I'onli~cio

Univo",id..i Jovoriona. CEJA y Fundación Konr.d AJe­
ooue'. 1996.

rando opcracio ne~ de lavado de di nero . rrav"" de

negoc ios leguimos, vend iendo propiedades a pre­

cios exo rbitames, etc.. . De hecbo, durante los 90's

era virtualmente: imp<>s ib1e hacer d aras dislÍncione'

entre actividades leguimas e ilegitimas dd sectur

privado. Es más, de .cuerdo a "lr~nsp~rencia

Inrern . cionaJ", en el 2000 Colombia ligu rab. co­

mo uno de los p. í....s más corrUplos dd plane!a.

D urante lo. 90's, ba¡o considerable presión po r

parte de los Estados Unidos . B<>gotá pudu frenar, al

meno, parcialmente, la rampante corrupción r r.
escalada de violencia criminal que emana ba de 1",

n rleles de Mc:ddlín y Cali. Sin "mhargo. las relati­

vamenre exitosas campañas contra esras dos organi­

Z.3ciones criminak's de ninguna manera extirparon

r. corrupc ión relacionada con las drugas en el país.
l:k acuerdo con un reporte reciente del gohie",o

noTlumcric~no, .... l. ex rensa corru pción dent ro

de lodos los secto re, dd gobierno colombiano fue

un factor signifinl ivu que afec ró las op"racioncs

anti narcótiCOI', y "... la corrupción relacionada con

las drogas en (od as las ramas del gobie rno comí­

nuaron m inando la efectividad de las operaciones

andnarcóricos de Colombia '.

Los conflictos internos colombianos
y la seguridad reg ional

La iniciat iva de paz del presidente Pastrana se

ha visto limi lada por el crecien te d"sbUldc de los

ccntlicros nacionales internos had. lo. paises ,,,,i­

no, . Las guerrillas colomhianas, los pararnitir ares y

los traficanres de drogas abura alravi"un rutinaria_

mem e los terrirorios de los países vecinos Pan aml .

V"nezuda, Brasil, Perú r Ecuador, buscando pro­

tKe ió n r .provisionamiento para el COlll rabando

de armas y tráfico de drogas. L<lS incidentes de ....­

cuesrros y asesinatos a través de las fromeras se h~n

incrementado dramáticamente en añ"s rcci" me" y

miles de campesinos de'plu~dos de Colombia han

buscado refugio ceuzsndo las [ronreras de V"n,'Zue­

la r Panaml.

'} GAO, DrogOmttal W..hinglon D.C.. Unit.J Sute, A,­
counting Offi"". GAOíNSlAD.9').I36. junio 22. 19'J"l,
GAO . Drog Omttal· Us. Fffirn in lArin Am,rica a"d ,hr
Últ-ibbran. W'. '¡'ing,on O.C.. Uni,cd Sutes Arrounling Of­
fi=. GAOíNSIAO-OIPJOR. febrero 18. 2000. pp 7.



América del Su r. Durante 1999, la ad min istració n

de lo. Estados Unidos trabajó par.! •COnten er la

"amenaza" colombiana, presicna ndo a lo. vecino.

de Colombia a que fo rmen "un grupo de amigos"

para in terven ir di plo máticamente (y q ui1.:l. milita r­

mente) en la crisis colombiana" .

Conforme el proceso de
negociación se estancaba
mes tras mes, inf luyentes
políticos norteamericanos
llegaron a la conclusión
inequívoca de que las
FARC nunca negociarían
seriamente a menos que
fuesen obligados a hacerlo
por una derrota en
el campo de batalla

l' ro f u n d a menre

p reocupado. pm la

desen frenada pro­

d ucción y rr áflco de

d rogas, la escalada d.

violencia en tre la

guerrilla y ¡os p. ra­

militare. y d deteno­
ro de las cond iciones

políticas y económi­

cas en Colombia, en

marro I de 1998,

Wa.h ington optó

po r primera '""z desde 1994, una Ve'l más, por la

"cenificacién" de Colom bia , como un país en

"completa cooperación" con 1<)5 Esrados Unidos en

su guerra COntra las d rogas. En 199 5, la administra­

ción Sampcr había sido"de-cerrificada ", pero, el

gob ierno de los Es rados Un idos le ororgó una

"cláusula esp..:cial de Seguridad N"acionaJ " que per­

mitía cont inuar ofreciendo ayuda a Colombia. En

1996 ·97. el gobierno de Samper fue completa-

Tráfico de
drogas. guerra
de guerrillas y
las relaciones
entre Estados
Unidos y
Colombia

Una V<'"1_ que el l'residenre H ugo Chivel asu mió

la presid,mcia de Ve n<'Zuda en febrero de 1999 , las

rdaciones colomoo-venezola nas se vieron deterio­

radas . C hi vez inmediatamente acusó a Colo mbia

de fallar en el con trol aprop iado de sus Iro nreras y

an unció q ue estada dispuesro a abri r negociaciones

dIrectamente con las FARC en lugar de esperar los

resultado, del deb ilitado p roceso de paz de l'asrra­

na. Debido a su retórica populista, anri-esrabhsh­

mclll y vag.¡¡mcme "revolucio naria", algunus obser­

vadoT<·s en Colombia temían que ~l pueda proveer

de apuyo clandestino a las FARC y aú n concederles

"esratus hdigerame"¡ au nq ue en la práctica Ch,l:vcz

no him nada de esto dura nte 1999, las relaciones

b il aterales en tre estos paises vednos pennane<:ieron

tensas e ineierras a lo largo de 2000 '· .

Similares tensiones. aunq ue menos públ icas.

tambi"n han aparecido en las relacio ne, bilaterale,

de Colombia con Brasil. Perú y Ecuador a lo largo

de los último, dos años, Duranre 1999 Y 2000 los

t res paisa enviaron refuenos mil itares sustanciales

a su, fro nteras co n Colombia. pa ra fortalecer la de­

fens:! cont ra incu rsiones colombianas. Como ruta

principal dd contrabando de armas y drogas hacia

y desde Colombia. y eomo zooa clave de confl iCIO

emre las FARC y los pa ramil itare, de las autodefen­

sas, la fro nlera entre l'anamS y Colombia fue d u­

ranre 1999 la más conflictiva. La salida de las rro­

pas norteamericanas de la Zona del Canal a fin de

año y la limitada capacidad militar de la Polic ía Na­

donal Panamd 'la. dejan :>crias d ud as acerca de la fu­

tura seguridad del Canal",

Desde la perspectiva dc los Estados Unidos. la

incapaci dad de Colombia para asegurar efectiva­

mente sus prop ias fromeras o para disminu ir el t ri­

fico de d rogas a través de la fron rera y las incurs io­

nes de la gue rrilla. han convert ido al país en una 'C­

ria amenaz.a a la segu ridad regional en el norte de

lO S<m~na . "Tráfico de Mm...: La Con•• ión V.norol.n.",
R",isl<t Sntt<t~<t , Edición 8':18 , julio 19, 1999: S<rvicio< de FJ
N~ H~....lda, "Ch:l~ na ...to"di=tam<n'~ can l. 11""­
rri1l. rnlombi"". ", El N"",," HrMUo, 17 de ' lI"" a de 19')':1,
G~ran.la Reyn, •A<1vcnrnd. palaChá~, ¡Mano< Fu. '" de
Colombi.!". El N"""" H=!d<t.. 2 d. <>Club", de 1999.
1I Bruce flaglcy, "l'an. ma--Colambia Border conflicl' ,auld
,h' •• 'en ,he Can.l", e,poc••l para CNN tn'e..eli.....
(htfp:/k~ ~...mISPEelALS!1999/p"~"m<t.ca~<tI¡".,¡.,jb.,_
dm)diei.mb"" IY9Y.

12 Au",!"" . h", alici.l.. .Id gobierno non.ameriano .li­
men,..on t....'f'O<"lali_ de ("All",nbi. "'*'.... un ,upu..,o
,ignif"",'ivo nuevo p"qu.'e d~ ayuda nQrt~~meric.a na duran-
te l. oegunoL. mi,ad d. 1999.Juch... in'..'i n.... inten di...
pu.... sub.... priorid.d.. pr..upu..tari...",re eongresi" re-

publican<» y dem6cr., lI......ron al ..,.nami.n,o l. pro-
pues'a d••yud~ .Id p id.".. Oimon ~n d COng..... a f,-
n~b d. 1999. Ver Micbacl Shifrer lhe Unile<! Sla'''' and
Colombia: Pmn... in Ambiguiry. G......... h¡""ry. f.b..­
ro,2000 pp. ~ l .
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menre de-cerrificado y el flujo de ayuda norteame­

ricana fue severamente reducido (excepto a la Poli­
cía Nacional). Aunque Clinton no acabó impo­

niendo sanciones comerciales a Colombia como

autoriza la legislación norteamericana en <;aSO de

dco-<crti fkación, el uso por parte de Washington de

diplomada "OOhCKitÍva" o · chantaje· diplomático

durante este periodo generó un profundo , f« ro de

enfriamiento en rodas las anividades comerciales y

en el ingr<'SO de 1:1. inversión <-xcranjera desde 1996

en adelante".

Pan. principios de 1998, el deterioro de la silUa­

cién co lombiana se habla vuelto tan prco.;upantc

para la.:; autoridades norteamericanas que, aun

cuando el período de 4 años de gobi"rno de la des­

valorizada presidencia de Sampt'r no terminaba

hasta agosto de 1998. Washington procedió, de 10­

das formas, a re-certificar a Colombia en marzo 1

de 1998.

Una vez que Pastrana asumió la presidenci a, las

relaciones bilaterales Estados Un idos-Colom bia

mejoraron rápidamente. En octubre de 1998 Clin­

mn recibió a ['asu ana en Wasbington en visita ofi ­

cial de estado, marcando claramente el COnt rastc

con I U predc<;esor Sam~r a quien oficialmente se

le negó visa para 10.1 E..tados Un idos en 1996. Aun­

que csdptica, la ad ministración noneamericana

públi<:amente apoyó la a~r{U ra de paz del presi­

den te Pasrrana hacia la guerrilla de las FAltC a fi­

rules de 1998 ".

la administración nOrteamericana, en "u diplo­

macia pública, continu é apoyando la iniciativa de

paz de Pastrana durame 1999. I'ero conforme el

pl'<Xeoo de negociación se estancaba mes t ras me>,

influyentes pol íticos norteamericanos llegaro n a la

conclusión inequívoca de q ue las FARC nu nca ne-

l3 Bru<e fugky. "HablanJo duro: Lo f'Oli' i,a in,..nacional
an,inarcÓlicm de lo; Es,aJ... Unido, en 1". años n",..,n ..·,
de Juan Gabrid l ok,tlli.n. compilador. Colombia y h uJo.
Unido.: Problern.., y P' r>ptetivas , Bog<>'~' ' 1 ~l'<"Cr Mundo
EdilOrC5 , 19')g, pp. 103-118
14 El Nu",'o Heraldo -Es,.Jo, Unido. y l. gumill1 dc Co­
lomhiJ. hablan de paz" 1:.1 N JdW H....IM. enero 4, 1999. FJ
.....in..o de ,"" aetivi.u, noneamer<canos de los Dcl'C'Chos
Humanos por guerrillero< de la. l'ARe cn martO de 1999,
hizo imposible y poli,<camcnlC impen..ble la reanudao:ión
de ,ualquier oonu" " en,re 1.., FARC y dipl"",:hicos non..·
mCl>Can"•.

gociarlan seriamente a meno, que fuesen obligados

a hacerlo por una derrota en el cam po de batalla.

Como un claro ind icador dd importante cambio

d., po.lición nort.,am.,ricana, Washington acordó

em pezar a com parti r C<;l n el gobierno de l'a' tralla}'

1m militares colo mbianos datm de inteli gencia so­

bre actividade.i de tráfi<:o de d roga y guerrilla obte­

nid<;lS de o bscrv;ocione. satditales de la t;l"''' de dn .

pcjl '.
Para mediados de 1999, más de 300 funciona­

rios noru:americano, estaban estacionados en Ca­

l<;lmbia: 200 insrruclO"':' y aseSores militares nor·

reamericano, y más de 100 operativos de la Drug
Enfim:nnmt Adm;n;,mwon (OEA) y la Cmt"'! ln­
u[J;gmct' Agen') (C IA). El conrrol de esrupcfacien.

tl.'S cont inuó ,iendo la politica prioritaria noreea­

mericana en Colombia. la misión principal nor_

teamerjcana era entrenar y equipar un nu""" bata­

llón móvil ami-narcóticos de 95 0 hombre denrre

del ejercito colombiano".
la paralizaci<ln del procesu de paz }' las derrotas

sufridas por los militares en combare cont ra las

FARC du rante 19')8 y 1')9 9, combinados con la

crecienre evidencia de 'lue las FARC estaban cada

vez más envucltas en el rrafico de d l"tl¡;~., obligaron

a Wash inglOn a acepta r que la gu.,rra en conrra dc

las drogas ya no pudría ser claram ente di ferenciada

de la gu.,rra de guerrillas. Urgido sor Washington ,

el gobiern<;l de Pastrana emirió un documemo lIa­

nudo "Plan Colom bia" en septiembre de 1999, en

el cual del ineaba la estra regia general para el ma"e­

jo de los m últiples males <jue aque jan al paí" desde

el tráfico de drogas y la violencia polÍl ica, pa.an<lo

po r la crisis humanitaria y el estancamiento eomó­

mico hasta la co rrupción in'li t l.lciouaL El COitO del

Plan era 7 ,500 millones de dólares de lo, cuales

Colombia prorn.,ü<l poner 4,000 rrnllon..... Se tenía

la esperanza de 'lue Washington pmveerla de 1,500

a 2,500 millones y que lo demás prm'endría de ln .­

l imciQJleS Financieras Mulrilatcralcs (po r ejc mplo,

1$ Madd ai"e Al l>,i~I" , "('.olombi" Snug¡:b and How '«'e
cao Hd p-, The Ncw York T <n>c>, . go" o l O, 19')');~uw,.

· lIigh.kvd Vi,i, Si~nal U.S: Alarm <lV<" Colombia", lb.
W;',},ingto" p",~ ' go" o 11, 19')9, 1'1' A· l 5; e",'rcvi".., pe"
.,males dd au 'm (on Qfi(i. 1cs del gobierno <>,adounidcn."
du",n'e 1999. (N. .Id E.: en as,dl."" en el o.iginall.
16 Scmao., -El ch",!"" de Tío S.m-, R" '¡",, s"mon"• .,Ji .
eión 924. ene'" 17. 2000.



FM I, Banco M und ial, BID) y de la Unión Euro-

""'"' .
Después de un fallido intento pr~oyio para p:u.ar-

lo por d Congreso norteamericano a finales de

1999, en enero I1 del 2000 el gobierno norteame­

ricano sometió para IU aprobación en congreso un

proyecto de ley para un Programa Emergente de

Ayud a a Colombia por 1,280 millones de dólares" .

E.n efecto, esta nueva propuesta de ayuda del

gubiernu norreanu:ricanu reveló un dramático

cambio en la esrra ecgia norteamericana hacia Co­
lombia. En 1999 como en años pr..v ios, virtual­

mente tuda la ayuda anti-narcóticos de W~hington

había sido canalizada a t l'3vés de la Polida Nacional

en luga r de los militares. El nuevo paquete, por el
contrario, asignaba la mayoda de la furu r:¡ asisten­

cia norream" t icana a las fuerzas armadas colombia­
nas (ejerciro, fuerza aérea y marina) mien tras que

reducía sustancialmen te su ayuda a la policía. Del

toral de 1,573 millones de dólares qu e: serán provis­

tos a lo largo de los próxilllO.l dos añO.l, casi dos ter­

ceras partes -940 millones de dólares- irán a los mi­

lilares y oo mi1ton<:.l a la I'o lid a para cubrir ent re­

namiento, ~uipo y la compr.l. de: 30 hd icópte:ros

"Black Hawk' y 33 " H uq" para dos nuevos bata­

llones am inarcótico. , el ejerciro recib irá 59? millo­

neS (5 12 millones en el 2000 Y88 en d 200 1) . Pa­

ra act ivi dad~'5 de interd icción, la !Uena aérea y la

marina recibirán 341 millones (238 en el año fiscal
2000 Y103 en d 1001)".

1:] zar norteamericano de l~ droga.s, Barry Mac­

Caffery, admitió que el dinero seria una "im portan_

te" cont ribución a la lucha del ejercito colombiano

17 Prnidencias deJ. R.,pública. /'f,m c"¡",,,bia. Bogo,., Pre­
. idencia de l. Repúhlica . ""I"iernhrede 1999. Lo que d .....­
rnen'e indicaba que ' u proprnito principal era COnvenCet •
los F.....Jo. Unido. PO""que apoye al gobierno de P"" rana.
d Plan Colornbia fue c""rito original rncn,e en inglk y órcu_
In prin><ro en W..h¡nglon 'n'<:o dc quc n' uvicta di.ponible
en "'p.""1 pota el Conl\re.;o Colombi.no en Bogo,•.
18 1... S«retari. de "'rada Nonn merica na Madda;ne Al­
b,igln, "S.."n><OI' on U.S. Assi..nce '0 Colombia." W....
hington n.c.Ofici nadel portavoz de] Depa.rtamon'o de ",_
t•.lo .k 1", EE.UU.• enero \l . 2000: Thc Whit< Hou...
"Fa... Shcn: Colombia Assi,ance f'aduge". Graoo Canyon,
Arizon•. Office nf the P"", Spoknman. The ~'hi" Hoosc,
enero 11 , 2000.
19 Sergio GómcJ Maseri. "Clinton leapucna a Colombi. ",
8 11""!",, enero 12, 2000.

en contra de la guerrilla. En la práctica. los conti­

nuos esfuerzos relóricos de mantener una d ar¡ di­

vi, ión emre la ayuda norreameriClna aminarc6licos

y las operaciones mil itares colombianas contra la

guerrilla es a la vez solapada y fúriL la realidad ac­
tual cdombiana simplemente no se permite estas

sim ples distinciones. Es más, du rante su viaje a fi·
uales de enero de 2000 a Washington, para ganar

apoyo al pa'lucre de ayuda. Colombia del presi­

dente Clin to n ante el congreso noneamericano, el

presidente Past rana abiertamenre reconoció q ue en

la medida en q ue las FARC esrán en el negocio, los

fondo.l y el equipo antinarc éricos norteamericano

serían usados en contra de la guerrilla"'.

Implicaciones del cambio de
prioridades de la política
norteamericana hacia Colombia

En el fondo, la administración norteamericana

se ha vuelto progrcsivamellt" más preocupad a con

la estabilidad de la democracia colom biana. y 1....
impliClciones para la seguridad regional de un co­

lapso polencial del eslado colombiano , que CO n el

cont rol de droga.s en sí, aunque los do> obviamen"

te permane<:en fntimamente ligados. D<' hecho,

Colombia eS mo.... percibida en Washington como

el país "problema" en el hemisferio occidental y por

lo tanto emerge corno uno de lo. principales pun"

eo> focale.l de la polreica exterior noneamericana

hacia Am~rica Latina en 2000.
Aunque re<;ursns de.lesperadamente necc,lario•

suelen aca mpanar eSa sobr<:.laliente aeención de

Washington, la experiencia previa ind ica que esto

l ípiu mente implica un mayor "(ondici"namiento "

norteamericano y una mayor intervención nortea­

meriuna en los asuntos dom ésticos dd país en

cuestión . El caso colombiano no .....rá una excep-o

ción. En primer lugar, Washington ha estipulado

quc la mayor pane de la asistencia será usada para

"peraciones de control de drogas en el su r del país.

donde se encuentran 1as do~ terceras partes de 10.1

cam pos de cultivo de coca y donde las f ARC han

20 l ui. l ' '''''' de la Llosa. "la Ayuda de "',ado> Unid",
irán <on'ta 1.. FARC .i ,rafican droga", El M,,,,,, f/" " IM,
enero 27. 2000.



<.'n un asumo "imerm~st ico" (imernacional y do-

m6tico) de alto perfil dentro de! sistema político

americano, a un nivel mucho m~yor de! que ha si­

do en el pasado" .

Finalmeme, los oficiales dd gobierno nortea­

mericano han u rgido a Colombia pa ra que acelere

sus esfuerzos pa ra la erradicación de la coca y de la

ama pola. En cumplimi ....nro , el 2 1 de enero de 2000

la Polid a Nacional d e Co lombi~ se com prnm....rió a

<",pa nd ir su c.amp~na d e fum igación aérea de herbi ­

cidas de 40.000 heedreas en 199') a gO,OOO en e!

2000. Un tota! de 14 5 millones de dólares han si­

do separados en el nuevo paquete de ayuda p.ea

prcy....eros de d.....arrollo alternativo para Ins próxi­

mos dos anos {92 millones en e! 2000, 53 milJones

en el 200 1). No obsranre, d .... cumplirse esras ambi­

cimas meras de fumigación , I'robahl~m ....me d<'Spla­

zarán decenas de mil." de cam¡x-sinns cu lrivadores

de coca en las regiu ncs dominadas pm la. I'ARC en

el sur, causando considerabl .... sufrim iemo humano

en el p roceso además de alimentar masivas proes­

ras civiles en contra dd gobierno de I'asrrana. Aun ­

<l ue la intención de esta pu lh ica e>la cl~ r~rnenr<" di­

rigida a d....bilitar a las FARC r<'<iucicndu sus ing re­

s," del cult ivo de coca , el resulraJo inimencionado

bie n podría ser el fimalecimienro dd llluvimlclll O

gu....rrillero po r la m' l\"ilización de miles de nl<,!estos

y empobr«ido> campesinus h aci~ sus filas" .

El nú mero de innrUClores y asesores milirar....s

norteamericanos, agentes de la D EA, np"r.l tivu> de

la C IA y de personal de la Agencia Inr....rn acinnal

para el Des~ rrolJo (AIO) en Colombia pod ría in­

crementa rse sustancialmente COn e! lncrem....nto dd

/lujo de ayuda norteamericana en 1", próximns

aí,OS. En vis!~ de las pasadas amarga.s <.'X periencia,

de Vietnam, la probabilidad de <lue Washingr<> n

envíe t ropas de combare no rteamericana. a Colom-

11 Semana. "Guerra de dos mundos". &vi"" !N",,,,,,,.Edi·
ción '.1.'10. f""...ro 18. 1000; M¡chad RoJ u. "Aid lO Colom·
bia: A S,udi~ in Muddl..J "'gum~m" . di",ihuido ro' c·
maH. Fo,~ign Poli<y~.t'<h ln"im,e, I'ilad. lfi•. I'a. [diri.
gi~ a: fpri,¡i\fp ri.orllJ pp. 1·4.

11 Acera de \00 ~r"",,,, ""n"'rrodU<~IH" <k los pn>¡:r.mao
d~ ~rradicadón d~ COCa cn Colombia ver: Col~tla YOUn¡¡cr>,
"('.oc>. Etadica,ion Erro", in ('..cJombia", en \'(IOLA • ...t.,
lXUI..A Brilfi"t s,,.,..; IIIul> i" 1" " , ,,,,,,. ,,,,, f)""t Poli'l'
Washington OC. WULA. Junio 2, 1')')7; Juan Gabriel To­
ka,ltan, E,,,,d., Unid",J '" ,....mit"á." J, C..fri"", I//ál'" m
C.Io",bi", Lz ,."U",.,'" Ruti"iuion .k '''''' ¡;'rm'tgi:r {Jt"Utr­
"""'. Mimeo. Bueno, Ai= Afg~n,ina. Fdl...ro 1000.

sido mis activas en l~ protección de los <:am pos, la­

borarorios de procesamiento y pistas de ,n err izaje.

La intensificación de! co nflicto del gobicrno con las

fUerzas de las FARC parecen ser e! fin inevitable de!

mandato norteamericano dado a Bogor:i .

En segundo lugar, la adm inistración norteame­

ric.a na e. ta m uy conciente de los ~busos de los De-

rechos Humanos ce ­

metidos po r los mil i­

tares colombianos ....n

e! pasado y ha vincu­

lado su ayuda a un

per ma neme moruro­

reo y a una e....n ifica­

ción noneameriClna

d.... que las act ividades

de lo. nuevos batallo­
neS aminarcótieos no

tenddn Jazo alguno

con grupos paramili­

tares. En efecto, 93
millones han sido ex­

plkiramenre reserva­

dos en la propuesta

del nuevo presupues­

10 para fonalecer los

derechos humanos, la

admin istraci ón de

justicia y la de mocra­

cia en Colombia (4 5

millon es en el 2000 y

48 millones en el
200 1).

Tereero, Washi ngton tiene estipulado, algo COn­

rradiceoriamenre, q ue rodas las opetaciones d.. las

u nidades anrinarcól icos financiadas por Estado.

Unidos deben estar directamente relacionadas con

misiones de cont rol de drogas m:is quc acciones ge_
nerales en contra de la guerrilla. Esta di stinción se­

r::l bastante dificil de realizar en el campo. Pero su

incu mplimiento casi seguro provoca rá Intens os de­

bares polltÍ<:os en el Congreso Norreamet ic.ano y

podría llevar a una potencial negación de asistencia

norteamericana en el futu ro. El gigarucscc salto

cuánt ico en el rota] de la ayuda non<'americ.ana en

2000, y su consiguiente condicionamienro, con­

viene de he<:ho el r..ndimiemo militar co lo mbiano

Lo que no debe dudarse es
que el nuevo paquete de

ayuda norteamericana crea

el escenario para una fase
más violenta y sangrienta en

los conti nuos conflictos
internos colombianos de los

próximos años. Lo que es
más, sería poco más que

ilusorio pensar que este plan

de ayuda de dos años
propuesto por Clinton será

suficiente para cambiar el
orden de las ci rcunstancias

94i ICON~



bi~ en un fu turo previ~ible e~ p rácticamente nula.
De todas formas d cambio en I~ e'ltategi~ nortea­

mcricana act ual indica inequívo<:amente q ue Was­

hi ngton ya no eMá apun tando hac ia los candes de

la drog~ colombi~tlOs, si no más bien a! surgiln ien­

10 de una "narco-guerrilla" en d p~ ís. La posibili.

dad ti... 'lu... algunos m iembros dd persona! militar

y/o civil non cam eric::ano pucd~n morir come resul­

tado de una intensificació n de Jos combares es bas­

tanre real y probablemente sign ificaría que Colom­

bia estaría ~un m ás pr...senre en d debate político

doméstico norteamericano" .

Recalcando esla pm ibilidad, a fi nales de febr...ro
de 1000 un alto comand~nte de las FARC, Raúl

R<')".... , expresó que su organi""ción co nsid...raba d

paquete de ayuda norteamerican~ como nada mis

q ue u na ICVl'mente disfrazada ded~rac¡ón de guerra

a las FARC por parte de Wa,;hington. €J. a su vez,

d«laró la guerra a los Estados Unido, y juró que las

FARC pelearían contra la intervención C'Xtranjera

en Colom bia" . Para evitar ",xponcr al personal mi­
litar nOr!<,american o y el consiguiente riesgo de la

protesta domésrica norte~mericana que inevita ble,

mente t.... uh aría. Wash ington podría optar por la

ya establecida práctic::a comercial pri v~d~ eon<><;ida

corno "oUlsourcing" (co ntratación extctna). Esta

estrategia pod ría invo lucrar la uti lización de con­

tratislas civiles (m uchos de los cu~les seriau anti­

guos m iembros del servicio norteamericano alra­
mente c::ali fic.adus) para apoyar sU programa de ayu_

da ...n lugar d e incrementa r dramátiClmen te los n i,

veles de personal militar norteamericano".

Tanto Bt'gotí co m o Washington eienamente

pr<.'ferirían que la, FARC reaccionaran aceleran do

23 John P. Swccny, "Tr...d C.u,iou, ly in Colombiú Civil
W.... 'IZ.,hing'on DC: The Heri ..~ Found.,ion. B><k­
groundor No. 1264. M.rro 25, 1999; Ju.o G.búd Tcka­
di.o. 'C",lombian Ca""" rorhe'. The World Tod..y. Vol. 56,
No. 1, en<ro, 2000, pp. 13-15, G.brid Marcella y Oonald
Sd>ullz. -CoI"," bii , Thr« W. ro, U.S. S,r;llegy a, ,he Cn»>­
",. d" . S.w<gie Rcvicw. Vol. XXVIII. No, 1 (invierno.
2(00): pp. 3·22.

24 Roo,<I'>. "Colombia Rd>do ·Dcd.re 'OC'.l 00 Uni,<d S'a·
,,,,. , 11" Nn,.. Yc'* 1/",,.,, Febrero 29. 2000; Th< A..>ot;i..<d
['ro",. ·Colombi. Robd Rip, ['." rana ['J.n' , 11H W:Uhin.f'
f"" !'esl. Febre", 29, 2000.

2 ~ Mallbew Brigs, ·C"'n" ...~oro PJoyiog locro...ing Role in
U.S. OrugW.... Dalla, Mcm ing NnP<, Feb=o 27, 2000.

el paso de 1"" neg<><;iacio n...s del proceso de paz y

termin ando sus enlac...s con el negoc io de drogas.

En realidad, la mayoría de analistas creen que es

m'" factible q ue las FARC respondan con una nue­

va gran ofensiva que incluida una intensificación

dd sabotaje d... las infrae>trucm ras, un in" ...memo

de Jos secuestros y asesioato., y movilizaciones ma­

sivas de Clmpcsinm para protestar contra los pro ·

gramas de {"rradicación de coca y amapola"',

Conclusiones

L. lógica impltcira en la ou'"'"" estrategia nOrlean1C­

ricana eS la de fo rzar a las FARC a negociar seria­

mente co n d gobi{"rno de l'astrana, demoSlrí ndoles

a ellos en el cam po de batalla que tienen más 'lu",

gaoar en un acu...rdo de paz que con la continua­

ción de la guetra. Es poco p robable qu ... esta esrra­

tegia fun cione. Lo que no debe dudarse ...s q ue el
nuevo paq uel'" de ayuda " orr....mericana crea e! ,_
e...nario para una fase más violenta y sangrienta n

los conlinuos conflictos internos colombianos d..

los próximos años. Lo que es más , sería poco más

que ilusorio pensar que esre plan de ayuda de dos

año~ propUeslO por Clinton sed sufici ente para

cambia r e! orden d... las circunstancias. Si la estrale­

gia tiene alguna posi bilidad de funcion~ r, Washing­

ton rendrá qu... sustentar su altos niveles de finao ­

ciación a Bogotá por la mayor parte de la próxima

d écada y nuevos donantes serán n«esa rios (más

prob.blemente en Eu ropa) para suplementar el

compromiso norteamericano",

Aú n asu mie ndo d fl ujo sosr...nido de asistencia

norteamcrica n~ y europea, muchos crít icos co nr;-

26 El T..mpo. · lIue"", ojo> a l• •yuda de E.U" . El Ti,mpc.
23 J e eoero de 2000.

27 Al ocr p,..,.ionado por oool\..,i"., """r' ie", durao.e.u
,,,,imooió ",b", el p"'luele do . yud. de Cli ntoo . nte el
Hou>c Approprialioll.< Subcornrnilt« qu{" "",i... l••yud. fo·
ráne• . el Di"",,,, do l. Oficina de Na,ional Drug Con' rol
Pol i<y. General 11..')" M<C.ff..,y. respondió, ·Yo pcrsonal­
meo,e etC<> que dd>emo. pco..r que "" e oc.. un ..,.fue~u de
ei,....o .~"'..... Para eo.ooc<>. ~J dijo. h.bti. un. · ' u" . nci.1
n:Juccitio <n la produuión de drog.·. Algunos do ' u> críti ·
e", eo el Subcommine ex['resaIOO 'emores de '1"e l. pro·
pue" a podría iOV1lluer'" .1", l'.5,ados Unid", en 011. i",er­
.....,....ióo del . ipo "VÍ<1 nam". M;"n,,... que otro, .r¡(Üi.n que
1", (on,Jo" podtf.o se, mejoremplead", en Q5;l p.r. con'ro-
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núan escépeicos acerca de la posibilidad de rermi­

nar con laviolencia política y el rd:fico de drogas en

Colombia empleando la em alegia actualmente uti.

[izada por Bogotá y Wash ington. A breves rasgos,

los enrices pueden ser divididos en dos grupos bá­

sicos o posiciones. Por un lado están los de la "línea

d ura" que pbmean que las FARC están tan profun ­

dameme involucrad"" en (y bien financiadas por) el
tnJico de drog:l$ y otras act ividAd"s ilegales, que

nunca llegarán a un acuerdo de paz que I~ obligue

a deponer las armas y renunciar a sus fuentes iltci­
1:1:; de ingr<:sos. J...:¡ lógica d.. esea Ixmuta lleva a la
conclusión de que las FARC primero deberán ser

derrotadas militarmente, en una guerra ccnt rain­
surg..nte, an tes de que la paz Sea reesrablecida o el
cultivo de drogas sea disminuido en Colombia.
Washington debería re«lnOUr ~ra realidad qu~

plant~an los d~ la ¡¡nti dura, - ... prim~ro , declaran­

do la prioridad absoluta de la gu~rra cenera e! (;0­

munismo, antes qu~ cont ra tu drogas"".

Desde esta perspect iva, la insistencia de Was­

hingron en hacer una distinción entre las operacio­

nes amid rogas y aneiguerrilla (financ iando sola­

mente para la primera) es considerado artificial y

CO ntraproducente. Es más, ligar la ayuda norteame­

ricana con <"1 respeto a los derechos humanos y la

~lim inación de los vínculos ~ntre los miljtares y la

policfa y los grupos paramilitares, solo servirá para

incapacitar a las fuenas de seguridad colombianas

mientras que la guerr illa tendrá la liber tad de ope­
rar sin estas limitacio nes. En e! análisis final e! es­

ceptic ismo de los de la "línea dura", nace de su

creencia que las fueraas armadas colombianas no

serán capaces de derrotar a la gue rrilla, aún con la

ayuda nort<"am"ricana, si "S que Washingro n insis­

te con e! micro-man ejo de! esfu~rzo de guerra..• .

Entre los de la linea dura existen importantes

diferencias de apreciación <Jue deb"n ser lOmadas

"n cuenta. Algunos dudan de <Jue aún co n le apo...

yo norteamericano la él¡re colombiana realmen rc

posee la voluntad de pelear. "¿ror qut deberían los

b , l. den.."d. dod~ on Noncamé,iu.. Abn Fram. 'US,
Colombia Drug W., to T.Jcc Five Yens' , n o W..hingron
ro.r, feb",ro 29, 2000. Sob", wdilkuh..k> do obroner "' .
cu'so> de l. Unión Europea ver: Horn.ndo Corr.J e., · Sin
Censo..: Di..."" 1'"" Y Union Europea", El T",ml"" 7 de
m.rro de 2000.
28 Rodu, 01' cit. 1" 3.

29 Ibid. pp. 2-3.

Estados Unidos gastar un solo dólar, no se d iga

arriesgar un solo soldado non<"americano, para dar

soport" a militares {extran jeros} cuando ni un solú

colombiano con rfr ulo de secundar ia esta obligado

a servir en sus fuerzas armadas ?" , "¿Debe acaso el •
incompetente, corrupto e inconstante- gobierno

colombiano merecer nuestra ayuda para sobrevi­

vir!" '".

El puntO hisico de esta línea argumental eS que

-como Vietna.m r"""ló- ninguna cantidad d~ ayuda

norteamericana servirá para salva r a un régimen in­

capaz d" salvarse a si mi.mo, más bien servi r~ para

perpetuar un stat us q uo horroroso. El resultado no

deseado de nuest ra ayuda podría ser e! fort aleci­

miento d e! actual sistema para que sobreviva con

todas sus peores caractertsricas manteniendo e! ba­

lance del mal ".

Dichas dudas no nec~riam~lII" Ik'VJ.n a los

postulantes de la línea dura a rechazar la necesidad

d el actual paquete de ayuda estadounidense. Es
más, aun los más esdpricos piensan que la ayuda

debe ser enviada para proveer al gob ierno de Pasrra­
na con una "últ ima oportunidad" para demostrar

su decisión y capacidad para "rescatar" a Columbia

de los terror istas y narco-guerrilleros de toda estir­

pe. Si Bogotá responde efectivameme, qué bien.

PetO si es qu~ no, la mayoría advie rte que los Esla­

dos Unidos no debería desplegar t ropas de comba­

re norteamericanas para pelear la.> batallas de Co­

lombia. "Debemos estar pendiente. del 'sínd ,ome

saud i' en d cuál regímenes el<nanicros t"talmente

inmerecedores nos manipularon para que nO'tlI r'"
peleáramos por ellos?". Si Bognt ~ rehusa [inancia r

su propia defensa, Washington no debería cu brir la

difere ncia ". En dicho escenario, la mejor ahernari­

va, según algunos -aunqu~ ciertam~n te> n" ",d" s­

seria pe rmitir que el actual régimen corr upto, "li­

gárq uico y moralmente quebrado, cú lapse en lugar

de posponer su último al iemo indefIn idamente al

coste de vidas norteamerican as. En el caso de dicho

colapso, admiren , [os Estados Un idos podría termi­

nar teniendo que pelear en Colombia para proteger

30 RaJph Pelen. "n o U.S. " Se!ting a Trap fo, h.df in Co·
lombi. ", Tk w.z,hi~t'0~ Post, M....o 5. 2000, 1" MI.
3 1 [bid.. p. BOl

32 Ibid., p. BO l
33 Radu, op cir., p. 4



sus imereses estratégicos de todas formas. Pero

plantean que Washingron podda hacerlo como

parle de un consenso regional sobre la necesidad de

intervenir y como miembro de una coalición que

lucha por apo}"'r a un nuevo régimen (valedero) , en

lugar de ap umalar artificialmente a funcionarios

indignos de un gobierno".

Por Otro lado, existe una "Ilnea reformista" que

postu la que los ccntlicros internos sostenidos del

país nunca sed n permanent"meme resueltos hasta

que Bogotá realice reformas socioeconómicas y pe­

[Iticas mayores, dise ñadas para resolver las grandes

desigualdades de la sociedad colombiana, y se de­

mocraeice su sistema polírico coerupro elirisea y ex­
clusivo. Desde esra perspect iva, la esrraeegia actual

norteamericana no ofrece un plan q ue realmente

combata l:u drogas, ni un programa a largo plazo

viabl" para la restauraci6n de la paz y la estabilidad.

"Washingron dekrla hab.:r aprend ido hace riempo

que su asociación con los ab usivos e ineficientes

milirares larinoamericanos rara ve2. produce resu lta­

dos pos itivos y con frecuencia debilita la democra­

cia en la regi6n"" .

Dejando de lado la ret órica esradounidense:, los

reformistas creen que e! paq uete de ayuda no rtea­

mericano esra demas iado incl inado hacia solucio­

nes militares y dedica muy pocos recursos para e!

fo nalecimienec institucional y la reforma econ ómi­

ca esrrucrural. Los postulantes de la reforma no ig­

noran la necesidad de reorgan izar y fortalecer las

fUenas armadas colombianas. Efectivamente, mi­

ran esra rarea como un co mponent" esencial de!

forraJe<:imicnro insTitucional, pero recalcan la cru­

cial importancia del estricto respeto de los derechos

humanos por parte de los militares y la necesidad

de desmembrar cualqu ier vinculo ent re las fuerzas

del gobierno y los paramilitares en lugar de equi­

parles para pelear una prolongad a guerra conrrain­

surgente. También enfat izan la necesidad fUnda­

mental de terminar co n la impunidad militar su­

bord inando al personal militar a! escrutinio jud icial

civil y sus sanciones, Esro a su vez requerirá que

Washington y Bogotá otorguen una mayor priori­

dad y dispos ici6n de fondos para la reforma del de-

34 "",el,op ci•., p_ROl
35Th. New Yolk Times , "Oangerou. PI.as for Colombia",
Thr N",,~"" Ttm", Febrero 13, 2000.

bihtadc sistema judicial colombiano, De acuerdo

con esta 16gica, los 45 millones de 2000 (y los 48
millones de 2001 ) destinados para el forrale<:im ien·

10 de los derechos humanos, la adminisrracié n de

justicia y la democracia en Colom biA son roralmen­

te inadecuados y son un indicador muy revelador

de las des-ubicadas prio ridades conten idas en la

propuesta de ayuda de la admin istración norteame­

ricana.

Igual de revelado res son, comparadvamente, los

bajos niveles de financiamiento desTinados para

proyectes de desarrollo alternativo, Do: llevarse a ca­

bo solamenre el compromiso colombiano de des­

t ruir 80 mil hecláreas de coca en 2000, inevitable­

mente se: desplazaran decenas de miles de campesi­

nos de las zonas cultivadoras de coca en el sur del

país, La ayuda simplemence no será suflcienre para

lidiar con la nueva población desp lazada. mucho

menos pAra resolver los problemas de los casi dos

millones de colombianos que }'" han sido previa.

mente desplazados dura nte los ú lrimos 15 años de

confl icto. Lo que es m:is, la prio ridad d ada a los mi­

litAres colo mbiAnos deja poco o nada para los deses­

peradamente necesarios program:u de subsriruci6 n

de culrivos y desarrollo Alternarivo o inversiones pa­

ra la infraesrructura co mo carreteras, puentes, es­

cuelas e instalaciones de salud pública. En lugar de

destetar al campesino colombiano del cultivo de.la

coca, la actual estra regiAes m:is proclive a fomen rar

la producción de coca hacia la vasta frontera agn­

culte ra de lAS planicies orientales de Colombia, ha­

cia su región amazónica y más profundamerne ha­

cia Brasil y OtrOS países vecinos. Al mismo tiempo ,

por lo menos una parte de la creciente población
campesina desesperadAes posible que sea arrojada a

las filas de las FARC, otros grupos guerrilleros o los

paramilitares.

Algu nos reformistas, aunqu" g<'"nerAlmenre si­

guen un en foque de la pollrica esradounidense:

"o rientadA hacia el desarro llo" de Colomb ia, ram­

bién colocan un alto énfasis en la necesidad de que

Washingron invierta m:is dinero en redudr la de­
manda norteam erican a. Dichos críticos mantienen

que los Estados Un idos han descuidado consisten­

ter nenre el finAnciAmiento de los progrAmas de Pre­

vencién, educaci ón , rratarnlenro y reha bilitaci ón en

casa. "Basra comparar los 1,600 millones requeri­

dos por ColombiA d uranre un periodo de 18 meses
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con los 2,000 millond pata toda la pr~~nción y

ml.tami~nto de] presupuesto propuesto para

2001.. . ~ ". "Francamente sería mucho más val ioso

para la salud norteamericana a largo plato, invenir

el din ero localmente que en la compra de hdicóp­
reto. "Bhck Hawk.. "",

Clar.l.Il1CllU" b ". trJ.fcgia <lema] de Washington

hacia Colombia no sansface plenamem.. ni a Jos dO'

la linea dura ni a lo. r..fcrmisr as. Oc hecho, pJ.r~
quedarse a medio camino cnt~ InI do>. La guc,r.I
cont ra las drogas cominua siendo la prioridad for­

mal y el monitoreo de los derechos humanos un

condicionamiento de la ayuda norteamericana. Pe­

ro la mayoría de la ayud a norteamericana "",.1 u na­
[izada hacia les militares colomb ianos en lugar de

h..cia ,efofmas socioeconómicas e insrituciorules.

Esra estrategia de "dos vias" bien puede probar ser

u paz de apuntalar el r('gimen polít ico colombiano

al menos por los próximos años, pero es poco fac­

rible que promueva ya sea una paz duradera o una

estabilidad polltica perdurabl~ para la sigui~n t~ d é­
cada.

15 de febrero de 2001

36 Semle I'o,,-In,d l;grnccr EJ¡,or;.lllo."d, ' Spra)'ing Ca­
c. Crup ;•• M¡.placcJ Pr;<>r;'Y", Sm"f¡. 1'¡",-/~"llilpurr.

lI.bno 'l. 1000.
.\711>;d.



Libertad, desarrollo y democracia:
para re-pensar la democracia
realmente existente en Ecuador

Pablo Andrade A.

1. Evaluación y evolución

4 V¡.... Andr..Je. Pablo. "El im.~n..rio d. Ill<><:ri ';co <n
el Ecu.dor". <n ¡,""'¿", M au. No. 47, Ag"'lO d< 19')9,
QUilO: CAAP. " I"",i.lm<nle p.p. 262·264.

mocrát ico (o autoritouio) en función de cierto, pa­

t renes de conducta Iimplfcitos y explícitos) que re­

gulan la, acciones de los actores po líticos (es deci r:

Ejecutivo, Legislativo, Judicial , partidos políticos,

movimientos ,ociales y ciud adanos ..n general);

d..sd.. "'1" punto d.. parl ida d ;1lláJ isi> dasifica las

conductas, valores y símbolos (culturas) de d ichos

aClur..s como "no-d..muc rátiC:l.l", Mp re_democráli_

cas" , o "democrát icas". He argumentado q ue ..<o~

supuesto. y pers¡>n:tiV:l.l crean un campo discursivo

acerca de la politica co mo ju..go instilucionalizado

al tiempo que separan de tal cam po a las rdaciunes

emre lo económico y In político'.
Esa maniobra doble no deja , sin embargo . de le­

ner COStoS cognitivos: por un lado se condena a sí

misma al examen reiterativo de [a coyuntura (ocul.

la Iras la p roliferación constante de nuevas y viejas

formas (ipológiC:l.l, ej: Mdemocracia" , "autoriearis-'

mo~, Mpopu l ismo~, "democracias cualificadas", "1'0­
liarqub", erc.). Por otro lado, la maniobra ",duce

10$ s.:m idol valuralivos y concepru~les de la dcmo­

cracia al dejar de lado relaciones substanciales a ella
.a saber, aquellas que median el ejercicio de la liber­
rad, en sus varias fOrmas, los derechos bisic", qu e

El derecho a la subsistencia
económica es un requisito
básico para el ejercicio de
derechos politicos.En el número 9 de lronof varios autores evalúan la

evolución dd régimen político ecuatoriano entre

1979 y 2000. Esas contribuciones pre..entan varias

perspecti,'3S q ue cubren un amplio rango de remas,

desde el rol central dd parlamento en las pr:icl icas

polfticas ecuatorian:as hasta un ensayo acerca del

rendimiento general del "sisrema político· «uacoria­

no, pasando por an:i.l is is antropológicos y sociológi­

cos sobre las culturas políticas que ~ han conforma­

do y jugado en los veintiún años de democracia en

Ecuador'. A pesar de las diferencias teóricas y meto­

dológicas entre los diferentes ensayos, ésros co inci­

den en ~uar al ,,:gimen político aiSlcnte en el
Ecuador dentro e los parámetros, y a t ravés de 105

remas c{)~Muales , ~lo que en otro lugar he lla­
mado ~ concepción rccedural de la demO(tacia

polftice' ". Antes de prose­

guiroon nu~= diS(w i n conviene examinar breve­

menle la ógiea y 00 equenci :l.l d.. ral coincidencia.

Al u lill,U un p"r~pe<;liva proc"'¡ural de la de­

mocracia ~mo forma poH(iea se asu me que un rl:_

gimen pol~ico dado puede ca racterizarse como de-

!'b.D.€:), i.l & I'oli,ie>J Though" Yo,k Un i~r<i ry.
• n.Ji

QUI : FU, _ Ecu"dor. Abril 2000.

Ve MJré<Mej~ (64-79), úrim d.l. 'J",... (BI}.7).
Fern.ndo RU>tUDall,e (BB·97) y Simón P. ch.no (9B-l 0B)
n FlACSó'!'roc. d,.

Ve.... Andr..J•• Pablo, " T..,d . Demoer:l.'ÍGI . D<moer>-
• PolltÍC1 Y Movimien'o. Soci.l<$· , conf<....nci. pt=n,,,.

oL en 1.. "jorn"d.. .oore Movimienl05Social", y co"",lid.·
gón d<mocr;hica en l. R<gión Andina", FlAC50·Ecuador.
En. ro del 2000. ,.mbien Andr..J e, Pahlu. "Democracia y

onoml. " en !r"n... Revi" . d. FlAC50 Ecu.Jur. :-Jo. B ,
J 'oIAf,o>t<> 19')9.
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realmente disfrutan los ciudadanos' y los intentos

de dichos ciudada nos por expa nd ir sus demandas

por libertad e igualdad . El artfculc de Simón Pacha­
no n~ C iudadano yel C lie nte", p .p. 98-108) tie­

ne, ent re otros m éritos, el de poner en evidencia

tamo las virtudes como los defectos de un ejercicio

tvalual ivo efectuado desde la petspectiva de la de­

mocracia como forma exclusivameme polltica'.

La validez cogn itiva de las afi rmaciones de Si.

món Pacbano . en general d con jun ro de su ejerci­

cio analfl ico , d"pende de que el [ecro r acepte la
pretensión de l autor de que es posible estudiar la
pol ítica en el Ecuado r dejando de lado d anális is

critico de las tensio nes entre igualdad, libertad y

derecho. Para dio d autor proclama que es realis­
la disringuir entre " Estado de derecho" (es decir li­
bertades polfricas e igualdad polnica) y democra­

cia (equivalente esra última a la d istribución de

poder o "Estado socialT. Tal distinción, sin em­

bargo, eS problemálica cuando se cons idera que

existen imerccnexiones extensivas ence las liber­

tad es polüicas y la com prensió n y logro de necesi­

dades econó m icas'. En efec to, es posible argu men-

~ Sob,e r. impon. oó. dd ejercióo de derechos bJ>ico•.
• 0 of'O'Ocióo ••u mero rewoocimiemo inslitucion.liu do,
v<'= H. o')' Shu., &i< Righr:>. S~bti"",«, AJJl~"''', ,,~J

V.S. N>""'fIt Poli<y. [',incelOo . N.J.: ['riOcelOO Uoiversil}"
l'res.. 19% (2nd EJ i' ;""}. npcci.lmen,.. p.p. I ~ -20.

6 P.e1..,,,, . Jop.. ..... p"rspeqiva como puo.o d.. parti_
d. de.u diKu.iÓn <;uaoJo """,iene que 1'= o iu. ·onlra.
en.r ..u'rir <ampo dd (o.mil i.m" eOnéCrtu:l.r ..." conan·
Ir"u alen";Ón en •... inJ.g>< en . rgun.. <a,;>c,..,f.." .. dd
"'gimon con" i.uido. lo brgo de ...,'" veim• •ño> p.ra, '
l"'''i' de eH"" d..j., pr. m••d.. . rguo.. pregum.. >c."" de
.u. po,..oci.rid. de" (1'.99). 1.. .dop<ióo mo mis c-xpU-
ei,. eu.ndo .dop.. r. ,ermioorogf. y ..,m egi nilh iu . de
1. '<'<J,r. de ,ran."' ión de ",#meo.. y .u rn... concep,u.l
mi< er.oo...h. e>to .. b '<'<J,r...mpírica <omom po,áne. de
r. democracia ,i1 y como h• •ido fo.mula<l. en D.hr
(989): · En ",.r id.d. • mbo. iluden al conlumo dd n'gi­
men y dd .i"em. po1í'ioo...... in.. ilU<"'n.., ' su. regul. ­
don.. y . ' u' prie'iu.. PO' ro que r..uha re" inen,.. ",m ..•
r.,. ....n ,¿,min", or"'..' ;......· como gul,!",r. iniei.. l. ...fle­
.ióo· IiJ ( 01) . w ...r'ed.d.. que ano.. P. eh. no . r,i.de pá­
gin. no de.miemeo d hechod.. que.r eon;u01o de.u .ni·
ri.i. ... de inspi..eión "Ihhliao' .
7 Idom. 100·1.
8 Seo,Am."p, "The Impon. ne.. o( D.m<><:,.-y" eo Ot·
",/of",m, a, Fm-'¡o"" New York - Toro",o: A1freJ A.
Knopfi R.ndom Hou.. o(Ca""J., 1999. 147 y ... W"'"
también Sen. Am."y•. -¡:rttdom• • nd No:ed" f>'nv !Uf'"
blic.J.nu.ry 10 & 17, 1994.

tar que tales conexio nes son constructivas tanto

co mo insrrurnenrales. Son constructivas en la mo

que la <;concepción de lo q ue constituye o no una

necesidad eco n6 m ica depende críticamcme <id
ejercicio de las libertades que hacen pos ible d de­
bare y la discusión pública. cuyas cond icio nes de

publicidad deben estar socialmente ga rantizadas'.

Son ins lru mem ales en ram o que la exi. rencia de

incentivos poUdcos obl igan a los gobernantes a

responder a las demandas y criticas de los ccnsti­

tuyemes o ser penaliudos con la remoción de sus

cargos".

El "realismo" de una distinció n tlgida emre la

polirica, la democracia y la econom ia resulta, para­

dójicam ente, no real iSla; tanto más cuanto que d

proceso a evaluarse es e! de la democracia en un

país en desarrollo. Es poco plausible SOStener q ue se

puede hacer un ejercicio de valoración de un "régi­

men po l ldco~ en d Ecuador si al mismo tiempo se

descu ida la consideración de que el Ecuador es un

país en desarrollo , es deci r dejando de lado las in­

terconexiones centrales ent re desarrollo y democra­

cia tanto para las p rácticas « o nóm icas como para

las polfricas".

Entre las ventajas cogno~iliva.s de una est rate·

gia de análisis que ponga atención a las conexiones

y tensiones enrre el desarrollo , como proceso de ex­

pansión de li b.-rlad~'S humanas, y la democrac ia es­
rá la de forzar a quien la emplea a volver explfcitos

sus criterios de valoración. En ef« ro, como prim e,

paso de lal evaluación hay que rom ar posición fren -

9 Sen. 1999: 48. P... d .nári.i...m", g. ..ml.. roei. r... y
d.,echos .¿"", Shu..: 19'96, 16.
10 Sen. 1999: 52: D.h r. Ro"".... M_m Ot",,,<Tttry: A
j"um<y. R4"w¡"IU: 1940.1991. vol. l. Ektidey: In.i 'u'e o(
Gnvernm.nl. r S. udi•• P..... Uni. . ..i1y " f Cafifo'ni•.
1997: p. 9. lOmbi¿n 96-97 y ..bl. l. p. 98.
11 D«ir que d -. ¡".01. porhico" h. ,eoido " b.¡os reo·
dimi.n,os económieos y "",i.re' (I'" hano. p. 104); coo.·
u,>, qu•. uo. ,.... hec h. r. '''p«:li" ..p. ..eión ..nI'" ec,,·
n"mi. y poHri",. "ros . " oce. son .ignifie. 'iv" • • n •• f.",n ·
eia .1 F..,.,j" J o d••« h" y. on cnn..cuonci•.• la pro'ec·
eión del ciudadano" (idom. p. 100); Y<"nOC " . un. y o,..
"",ve,,,ión (, upu....m.n'e ) omp{,ie.., • tr."... de r. ·'U·
senei. d. la ciud.d.nJa civil", " de ' déficits d. un diseñ"
inslilucion. r y p.""..dim.ntal ..n el .i'l..m. polhieo', o de
"l"<'Cu"", que m... ri.riceo b di."i bueióo dd pode, nu
re.uerve ro. probrema> ,.ór"'o, (oi .n.lírieo,) en <ue"ión .
Vud,o sob"' .... eu..dóo ..o l. 'en.... p.ne dd pre..",..
."kuro.
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2. libertades sustantivas, derechos
básicos y democracia

la dis tin ción analltica entre necesidades econémi­

ClS y libertades polfricas tiene una luga e ilu, t re

tradición en las ciencias sociales. det ivad. de las in­
terpretaciones de los clá, icos dd pensamiento s(Ki. 1

y polltico de los siglos XVIII y XIX". Sin emb. rgo.

es mérito del plurali,mo del siglo XX el que se es­

tablezca una dicotomía tajante, incluso conrradic­

torta, ent re eco no mía y política corno supuesto ini­

cial para el estudio de la polllica. Toda vez <J ue se

asu me que libert.des CCQ nó m i<:as y libertades polí.

ricas tienen una relación wntradictorla . es posible

plantear que las libertades polnicas son secundarias
a la satisf.¡c<:¡ón de necesidades econó micas u rgen­

tes, o vi<:cver:;a; la primera variante da origen a libe­

ralismos económicos sin libertades políticas (p.e].:
la China w Olemporánea o el Chile de ['inoch et), la

segunda a defensas prineipalistas de las "democ ra·

cias realmen te existentes"!',

polf tica" (o "realmente existente") resulra insufi­

cienre, razón por la cual en este artículo me co n"

cent ro no en el ejercicio evaluativo en sí, sino en

.""nur, en primer lug. r una critica al minimalismo

poll tico; y en segundo, en ofrecer u na alte rnativa

teó rica a desarrollarse en el futuro.

cCuatollana.

No se t ra ta solameme

de caracterizarla co­

mo u no u otro tipo

de régimen (ejerddo
descriptivo) sino de

pronuncIar una eva­

luación sobre la cali­

dad de tal democra-

n aCJa

cia, en términos que

si se quiere pueden

ser formulados según

principios de eficien­

cia y eficada (instrumcnralcs), pero sólo cuando ta-

les pri ncipios se hayan redefinido de manera am­

plia. Sin embargo, puede no ser claro q ue para tal

propósito una co ncepción mínima de "democracia

te a la posibilidad de otorgar prioridad a las liberla­

des polltiClS vÍJ-á-vÍJ otras libe rtades humanas".

Solo cua ndo se han senrado las bases sobre las

que se fundamema el ejercicio evalua tivo, aSl w mo

especifi cado la base

info rmacional que
éste usa, se puede

emitir un juic io. En

benefido dd presen­

te u gu me nco cabe

precisar en qué con­

siste el ejercicio analí­

rico sobre la demo-

El "realismo" de una
distinción rígida entre
polít ica, democracia y

economía resulta,
paradójicamente, no realista.

Es poco plausible sostener
una valoración de un
"régimen político " en

Ecuador si se dejan de lado
las interconexiones centrales

ent re desarrollo y democracia
tanto para las práct icas

económicas como para las
polítkas

11 Q u¡"o.. . dh ie...n. un. vi,ióo Pr<XNural de l. demo­
cr.ci. ""Jieoeo Gue 1.. libertad", poli' ia , (1.. io" ilUdoo..
de la polwqulo 1"-.. "'''' la ' ctminología de Dml) ,ieoeo
prioridad ",bre cualquier 0 " 0 tipo de libert.d", . Uo. po.i­
á6n probk oú'iea a la que retomo mis ad<1. o,e. Véut: po'
ejemplo: Oahl. Robe". · Ocmoc..ey . od Hum. o Righ..
uoder O if1'c,.cot Condi, ioo, "f Ocv<1opmeo,". eo Dahl,
1')97: 45')..(,1; Sanori. Giovaooi. "How Far can F= Go·
vemo'eo, Travcl!". louma! of Demox raey, vol. J .. luly
1'.19 5: 100· 11 1, ...pecialmeo'e p.r 104-t 06. Pa.... uO . oili.
,i, crflieo de poosicioo", >imilar", ""tenid.. por loo "" ao, i·
tólogo' (O ·OoooelJ. Karl Schminer. ele.) v~_ \l:1Ii'e­
hcad. La"reo"". · The ve.~ i""ue of ,he me.oiog uf ·demo·
"aey' ". Jouroal of Poli,ica! Idcologi", (997). 2(2), 121 ·
135. Sob... la fo,mulación mi • •" iculada de la primacía de
1.. libertad", polí' ic.. >té."" Rawl" lohn, AThcory of l u, ti·
e~. Cambridge. M ,11te Bclknal' P..... of H. ",,,d Uni·
"""iry rrc". rt" i""d ioo. 1')99. eopecialmeme eapllulo
IV. liCCCióo 39: 214·220, y dd mi,mo au,or, Poli, ieal l ibe·
rali.m, Ncw York, N.Y.: Columbia Uni""..i'y Pr.,.. , 19%
e, pecialmente eonfertnci. V: 174·] 76.

l3 Cabe ,""oÑar. , io embargo, que para lo, ao;! li.i. , U,i·
eo, de la economía poli'iea, M . m Smith, David Ricardo.
Marx y Joho Sto.rt Mili. d . nil i". dd p"lCncial emaoei!"'.
do r de! capi, a1 ..mo "a de la m. no eoo e! ... tudio dd logro
de libe" ad... poIi' ie... Yque inci uso eo M.. Weber. a pesar
d~.u formación eo la economía ulili.., ia de f,n", del ' iglo
XIX (eoo (,""ueocia >c ol"ida que Wd>cr conmu"" '" so·
ciología como uoa e",enoión de las ,esi. "*'rt l. m..imi,.-
ci6n de ulilidad",l. la n",ión >obre la ol<>d~,oidad ,ieoc a
'u cen,ro l. teo, i"'o eo, d poteoeial em.ncipador de la. li·
bertad", econó micas y el desarmlto de libertad", poliTie..
I("neralizadas.

J4 Pachano nota a"ertadamentel.. eon«cuenei.. que talco
uposicion", han tenido r n lo, r>lud ioo polílicos <cuaton. ·
"OS: •... ron <510 Wl I\·~rfamo. a aqudl.. ro n« pciu n", que
acu"Oa l.. dcmoc..eias la,iooamcric. " .., dr 00 >cr ..l (o
lO." ",Iamen« f",m. leo) porque 00 hao puJido resol , lo.
problem.. «<I06mi"", y ""i.les de la pol>laó6n. n peei.l.
mente de lo. s<CfO .... mol> pobres. Igualmeote. p' r<C" ü que
>c pucJeo alimeotar "i, iooes negati".. como 1.. que >c ex­
p.....o eo eon. igo.. de gr.o imp""o ("con l">l,rcu O" hay
democraci'), a la. que 1", , ip;""o prop"."" jacobin.. d.
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1<, por .an,,,. plamear ,";ricam.me In: h,pcrhmll1 ..i"..n·
eia d. una democracia ·pobre-" La "aducción y el.ubrara·
d" 50n mío<. la di"j"eió" de Pachano . mre d.recho< polí·
,;cm, « onómi"" y social.. (1 00-1) va en paralelo a las idea>
de S.rrori • • nn'l UC . in llegar al ..<remi.mo de <'sre.

17 Las 3dici""•• parcn,h icl> ..'n mías.

Afirmar que las libertades
polít icas son fundacionales y
constructivas de las
libertades económicas no
implica que éstas tengan
prioridad (conceptual o
pragmática) sobre aquellas.
El elemento que articula
unas y ot ras es el concepto
de derecho.

Como señ~U anteriormente no sólo considera­

cionC'S in.uumemales permiren desechar la noción

de la primací~ de las necesidades económicas como

errónea. También enrra en juego d aspecro co nsti­

tut ivo de las liberrades polític.a.s¡ en efecto , es posi­

ble argumemar qu" ni.ren buenas razones para

comide."r, ra(Íonal y "mocio nalrnenre. como va­

Ji<=s "n sí mismas a las libcrradL'5 políric.a.s (liber­

tad de expresión y acció n. participació n en activi­

dades sociales y poiIdeas, libertad de comunicación

y argumentación, y libertad pa." degit a los gobcr­

names) . Como ha scfialado ~n 0 999: 153), "los

derechos po líticos y civiles, npecialrnem" aquellos

que garalltizan la exlsrencia de d iscusión, debale.

crítica y disenso abiertos son cen trales al proceso de

creación de decisiones informadas y refl ex ivas~ ".

Sin embargo, el argumenro funciona también

en d otro sentido. Afirmar que las hbenadcs polhi­

eas son fundacionales y construcrivas de las liberra­
des económicas no im plica <j U" éstas rengan priori.

dad (conceptual o pragmática) sobre aquellas. El

elemento que articula unas y erras es el ccncepw de

derecho. Es cla ro q ue toda teoría de la democracia

supone una rcoría del derecho: sin embargo, es ele­
ro también que frecuentemente la apelación a tal

concepción padee.. con frecuencia de confusiunes,

particularmenr" cuando se idennfica al derecho

con normas instirucicnalmente sancionadas <ju"

tienen fuerza jurídica . Esta co nfusión entre d dere­

cho y la norma legal plaga a las concepciones pro­

ccdu."les de la democraci~, pues éstas confunden lo

pr"scriro en un cuerpo juríd ico (la Consri rución)

con los derechos intrínsecos de las personas '".

Las concepciones procedurales de la democracia

ap uestan a la posibi lidad de q ue roda vez q ue se ins­

titucionalizan jurídicamem" los derechos políticos

..>lucio".. prim..ro los probl..m.. mar..ri.b pano . bo,dar
po"..,;o,,,,,,,,',, lo. ..u"'''' n:lacionaJo. COn las liborraJe. y
con l. p. nicip...i6n_n:prc><n'ació".~ (p. 11)4). Coi"cido
con Pa,'h.no 'In. ul n""a,,¡,:i.mo e. I";'ica y prJ"i<:am..n·
,e in. .....p..bl•.

15 A m.."", qu.. se indi'lu, lo co" ,ra, i", ,odas 1.. ,radu...­
...io"... duda••" ...,.. """'ro 50n mías.
16 Así PO' <icmplo s...rrori (OJ'. Ci'. : 1(00)a(" ma: "l. forma
leI clcmm 'o liher.ko". '; 'u<ion1l) .. el componenrc uni·
vCfUlmenre e"f'<lnahle Ide t. democraei.] . mien<ras 'lue el
eon,m jdo [lo que un pueblo dcsc:l. )· dem.nda) es el c!cme" ­
'o ""nlingen,... cuhuralmc" ,. d<pendi..me .... l. pro,eceión
del pu. bkl " iwlifmm( . q llWicio!l<l l'Wllómigs y permi-

de los individuos. 6 t05 podrán expand ir sus de­

mandas hacia c eros campos. De esta manera q ueda

establecida no sólo la p rimad a de las libertades po­
[Iticas, sino también el nudo del problema para las

llamadas "democra-

cias pobtes~. Pach á­
no (10 1- 102) for­

mula este d ilema en

los siguienl"s tirmi­

nos:

"... la construc­

ció n d"l Estadu de

derecho se: confun de

con la búsqueda de
un Estado social q ue

debe r"sponder a las

demandas y necesí­
dades concretas de la

población . Inevita­

blernenr" , esro lleva. a

un grado de tensión

que ha sido muy difícil de resolver en esros vemee

años ... En efecto, la limitación del poder y de las

funciones del Estado, caracterfsrica de la primera de

estas [formas de ciudadanía], tiende a contundiese

... co n la ampliación de ese mismo poder y de las

fund o nes, que es la cond ición de las otras dos [es
decir. "ciudadanías cwnó micas y soci .les~t '·

El peso de la argumentación recae en dos pila.

res. Primero, sobre una lectura linea l de la evolu­

ción de la democracia moderna en Occidente, se­

gUn la cual los derechos políticos habrían precedi­

do a los derechos sociales. Segundo, sob re d su­

puesto de que es posible tal cosa co mo di~frurar de

libertades po líricas sin que existan garanrlas sociales
p:lra el ejercicio de otras liberrades. Como muestro

a continuación, ambas premisas son " rróneas, tan­

ro em pírica como ccnceprualrneme.

El primer ugumell1o. cuya prerensión de valí­

dez apela a la experiencia histórica de Occidente. se

basa en una interpretación selectiva de ésta. Dos
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eje mplos permiten ver esa selectividad . El primero

e~ la G uerra Civil Americana ; ~e puede argumentar

que esra guerra ruvo co mo prcpésiro extender las

liberrades pollricas (po r ejemplo, la liberrad de aso­
ciación y varo) a un sector de la población (lo.¡ es­

clavos afro-americano~) que carec ían de ellas. Aun ­

que ta] interprerac ión contiene m:!.s de un germen

de verdad es p;¡rcial, puesto q ue no considera que

dada la naturaleza de la esclavitud en los estados de

la Confederación , la guerra buscaba otorgar a los

esclavos una libertad económica esencial, la de co n­

rrara r su fuerza de trabajo , y establecer definitiva­

mente esra liberrad como inrrínseca a roda ciuda­

dano americano -y esro mucho antes de que el New
Oeal (la política social y eco nó mica americana ba­

jo Roosevelt) fuera incluso imaginable" . El segun­

do ejemplo lo provee In glaterra" , como han mos­

t rado Edward P: T hompson (1968, 1974) YEllen
Meiksins Wood (199 1), las reivindicaciones de la

cl:lSl: obren inglesa en for mació n (siglos XVIII ­

XI X) fueron por derecho! políriC(ls y económiC(ls,

simulréneamenre no sucesivamente, siendo los

ejemplos m:l.s notables el movimiento contra la Ley

de Pobres y el movimiento Canisea" .

Se argumenrad q ue esa simultaneidad de rei­

vindicaciones económicas y polít icas en nom bre

del derecho y la democracia son peculiarmente an­

glo-sajones; sin embargo, cabe recordar que tam­

bié n en Francia hasta 1848, cuando menos, la pa­

labra "democracia" servía para de~ignar tanto el po­

der de gobierno del pueblo como la creación de un

gobierno representativo, O para ponerlo en termi­

nología moderna ~ los der«hos sociales
M

ranto C(I­

mo MIos derechos pollricosM

• Luego del esrahleci-

18 Para un aniJi. i. de J. Guerra Civil Amaicana que P'''­
la ..ención al.. «lnexiones entre derech... poli' i«l' y derc­
eh"" """nómicos véase RUc><h.meycr, Dietrieh. EvleyllC
Hube, S,eph.ns & John D. Slephen•. o.pil4!i<l De",k p·
m",' & Dem»ml<JI Chiugo: The Univ. ..i'Y of Chiugo
Pt=. 1992: 125·127, y la bibliografla alll citada> especial_
men'e Moore. 1966.
19 Ca... explici tan,.",. aludido por Poch. O<I (103).

20 Véase Thomps<>o, Edw1fd p., 7""M"lti~: of ,}" E,,:!úh
\t'j,r/t"'t Clan, H.,mond>wonh. 1968: 288·290; también
"Time. Work_Di>ciplir>c and Indum ial Capi,alism" en
I'Jinnn and Smout, Oxrord> 1974. Meiksin. Woad, Ellen>
7k Prútin~ Cu/'"", Dfo.pil4!úm. A Hi>'D";' ''! Ess<t? U" 0Id
&grm" a,,¿ Mokm Sta,.... Londo-New York: V. "",. 1991:
59.81.

miento del sufragio universal en 1848 la palabra

"democracia~ vino a significar "mÁS q ue un régimen

o una sociedad, el término en el futuro des ignará

una cret"ncia en la igualdad" -<t!ticameme emplea­

da para poner en evidencia a las máscaras y rituales

de soberanía popular del Segundo Im perio" . Se si­

gue entonces que no hay nada particularmeme pro­

pio a las democracias ~pobres", co n la supuesta ~so­

brecarga de demand as" por todo tipo de libertades

(económicas, socia les y políticas).

E1 argumenro , C(lmú", en la Segu nda Post-gue­

rra del siglo XX, de q ue los pueblos en desarrollo

no estaba n listos para la democracia por las exigen­

cias impuo ras por su pobreu, que se ha demost ra­

do absurdo, no puede sin embargo subsritui rse po r

un n uevo absu rdo, hoy en voga' el q ue los pueblo!

en desarrollo no están listos para demandar la ple­

na vigencia de sus libertades económicas y sociales

hasta que no se establezcan y consoliden. primero ,

sus libertades políticas. Est.. absurdo, sin embargo,

es el q ue sr esconde tras la co nsideración de que los

derechos políticos son prioritarios e independientes

de las libertades económicas y de los derechos bási­

cos de las personas. La inconsistencia de eaa argu­

mentación queda en evidencia cuando se examinan

dos derechos largamente orablecidos co mo b;Í<icos

y universales: el derecho a la seguridad Hsica de las

personas y el d..recho a la subsistencia económica.

El derecho a la seguridad flsica puede caracteri­

zarse como el derecho b ásico a no estar expuesto a

asesinato , tortura, violación o asalto. Esto no sigui­

fica necesariameme qu... toda persona en toda cir­

cunstancia d..ba disfrutar de la libertad de no ser

asaltado , o sometido a algú n orro ripo de amenua

a su seguridad física . El derecho a la seguridad Ilsi­
ca involucra ún icarn...me q ue las personas deben eS­

rar libres de amenazas permanentes (en el sent id"

de sistemáticamente presentes) a su segur id ad. Es

difici l imaginar que alguien pueda ejercer pl<:na­

mente su libertad pa ra asociarse con oTroS y expre­

sar sus o pin ion..s (los d<:rechos civiles y po lfricos

tan caro! para los defensores de la primada de la li­

bertad política) si su seguridad física se encuent ra

sistemát icamente amenazada; los riesgos asociados

21 v.= Ro..nvall"n . Pierre. "Th. Hi..,, 'Y uf ,he 1,);I",d
"Dcmoctacy" in Fran",- en J''''''''! of l lmt"..,.,,? ""l . ("
No. 4, Qc,obcr 1995: 140- 153.



Otorgar precedencia teórica
a las libertades políticas hace
que descuidemos los efectos
que éstas puedan tener para
incrementar o disminuir el
alcance de ot ras libertades
humanas, tan to como el
descuido de otras libertades
humanas puede poner en
peligro el ejercicio de las
libertades políti cas.

a tal si tuación serian tan altos que el ejercicio de

cualquier otro derecho no serCa pos ible (indepen­

dientemente de que éstos se encuentren consagra­

dos en una constimción)" .

Tal vez el caso de la libenad respecto de amena­

zas a la seguridad Ilsica suene fonado precisamente

por ser inmediatamente evidente a la reflexión ra­

cional. Es f:lei l aceptar que deban existir garanlfas

sociales a la integridad de las personas como req ui­

sito básico para el ejercicio de cualquier otro d eee­

che. Sin embargo. ,se puede decir que el derecho a

la subsistencia econ ómica es básico en ese mismo

senrido i. Aqu í entra en consideración la defin ición

de libertades sustant ivas; el derecho a d isfrutar de

subsistencia económi ca significa que la persona q ue

o:stj investida de ral derecho d isfru ta de la libertad

de no mori r en una edad tem prana. bien sea por la
ausencia de garamías s..cialcs que le permitan verse

libre de enfermedades previsibles o curables, o por

no la inexistencia de arreglos sociales que la prow­

jan de la exposición crónica a la desnl11 rición" . Es­

fOy hablando de q ue la libertad de l;u personas se

fundamenta en su capacidad para llevar una vida

razonablemente sana y activa. no de la existencia de
un "Estado social de bienesta r".

Se puede plamear el caso de la relación entre

condiciones mínimas de subsistencia económica y
libertades polfticas de manera abstracta. La depri­

vación sistemática de nutrientes o la ausencia sisre­

mjtica de cuidados m&licos. son obst áculos mayo­

res para la capacidad de una persona para vivir y
participar a<:tivameme en la vida social y política de

la comunidad a la que perte nece. E$ claro, o debe­

ría serlo. que quien se encuentra desnutrido o en­

fermo difecilmente puede ejercer aaivamente sus

derec hos políticos - el ejemplo ext remo puede en­

cont rarse en Lu vlctimas de hambrunas. En este

semido, entonces, a posible ",mener que el dere­

che a la subsistencia económica (es deci r. la libertad

de la enfermedad o la desnutrición) es Un" reo.:¡uisito

Iiliico para el ejercicio de derechos polnicos".
('", ntra la posible objeción de q ue el ejemplo

abstracto es una reducción al absurdo puede argu-

22 V".", Shue, 1996: 10-1l.
23 Si,uaciunc> hano f""'ucnl c> en el Ecu..lo, con'cmpor1.
noo, al i~ual que en l. m. yo' p.>ne de los pll= en d...,toll ,,­
14 Shuc, "p.ej,_ . p: 16_

mentane un ejemplo concreto. Sen ha descrito en

varios luga res la hambruna en Bengala de 1943: en

esre caso, varios miles de personas mur ieron de

hambre, a pesar de la existencia de alimentos sufi ­
ciemes en la r...gión -de hecho Bengala continuó

enviando alimentos fuera de la ~ión d urante la

hamh runa. Las muerres pudieron preverse de haber
el gobernador de Bengala adoptado med idas que

tesliruían a los habhanres sus derechos de subsis­

tencia, remporalmente denegados por el aumento

de precies de los alimentos. C iertamen te. como ar­

gu menta Sen. el que

los habitantes de

Bengala fueran suje­

ros coloniales (en ese

tiempo la India toda­

vía se encontraba ba­

jo la adrninisr racién

colonial inglesa) jugó

un amplio papel en

la cr...ación de la

hambruna - r d e

aquí la importancia

consnturiva de los

derechos polleicos-,

pero también lo es

que la deprivacién de

la libertad de subsis-

renda creé u n balan­

ce de poder lal en el
que les más débiles se volvieron aú n mis invisibles

a los ojos de los poderosos" .

Yes q ue ahf estj el peligro de la distinción con­

ceptual entre el incremento de la libertad h umana

en todas las esferas de acción de la persona (a saber,

el tema dd desarrollo) rd logro de liberrades polí­

ticas. El otorgar precedencia teórica a las libertades
políticas hace qu... descu idemos los efecros que éstas

puedan lener para incrementar o d isminuir el al­

canee de otras liberrada humanas, tamo como el

descuido de orras liber tades h umanas puede poner

en peligro el ...jercicio de las libertada pclfricas. La

omisión, analCtica r pr:ktica, de la libertad de las

2S S.n, 1'.t99: 167- 169. ,ambi"" Drhe, Jea" y Am. rty.
S.n, Hu"g" " ",; Pub/ir Aniolt, Ox("rd; 0 ..""0:1,, r r=,
1989, 26-28.



de ella.
En stn resls si l) las libertades políticas no han

tenido precedencia empCrica (hist6ri(;l) sobre otras

forma¡ de libertad, y 2) las libertades políticas no

pueden tener p recedencia conceprual sobre erras li­

bertades susranciales" , se sigue que perspectivas

que toman en consideración las relaciones entre de­

rechos civil...., libertades e instituciones polCticas

cons ideclndolas ú nicamente desde un punto de

26 Qur no .. lo mismo. y en ..'o ...inrido n Puhano.
qUl: la "'p,...,n,ación polllica. lncidrnulmrn la di..in·
eión qur h= P"h.no rOl.. un. y"".. ...mr.di.. l. defi·
nici6n del"-rticipaci<ln polr'ica en una poliarquía. al menO';
en l. ddln~ión el"ic. de Dahl.

27 D.:brd. ..r d aro de la argumenlaóón p,r«deme que
cuando me ",fiero a "lin.,..d.. ,usl1neiale" no " 'ay "'ti ·
' uJ""ndo. aunqur ..a ..11o al nivel ..m;ln,iro. l. dico'omí.
quo he cri,icado. 0,.. maner' de plan'.., el asun'o ..,ri.
que d r¡e,cicio dd d""",rollo. en I1n'o q u. e¡"n;i<;io pollli·
.... pasa por l. ",moxi6n dr no-libe:rt:><l.. en ,odo. los cam_
pos de J. vid. hum.n. (incluido d pri....do. como bien lo ha
..,ñ.l. d" l. ,..,d. (emini".) .

3, El falso dilema del ciudadano
vs. el cliente

vista inst rumental (o de proceso) pueden p roduci r

únicamente análisis parciales. Para que el an;llisis

esré co mpleto debemos rescatar la complejidad de

las interaccio nes emre lo polCtico y lo social, es de­

cir el aspecto oonstirutivc de las libereades substan­

ciales en tanto que procesos políticos y de 6tos en

Unro q ue ampliación o reducción de las libenades

substanciales de las que realmente disfrutan los

miembros de una sociedad polCt ica. Ccnr rariarnen­

te a 10 que sostienen los autores que se han cenrra ­

do m el estud io exclusivo de los procesos polít icos>
el intentar restituir esas complejidadcs e imeraccio_

nes mediante la apelación a la hipótcsis de la "au­

sencia de ciudadanu" (o en forma mis moderada
de la "diversidad cultural de las ciud~d~n Cas~) no

significa una ganancia conceptual; por el contrario

t rae mis confusión al debate.

La perspectiva procedu raJ avan,.. no sólo prerensio­

nes metodológicas y ep istemológicas: {~mbién des ­

[iza en SIl discurso prescripciones normativas y pro-­

puCStas de deseo. Del lado de lo normativo, la co n­

(epeión de una democracia puramente política asu·
me que un "sistema polirico~ b ien (onstituido debe

contar con · un di",ño insritucional y procedimen­

tal adecuado . . . o rienucioncs y acurudes co rres­

pondiemcs en la sociedad ... r«ursos '-lue mareria­

licen esa distribución."> En cuanto al aspecto de

deseo, la perspect iva po ne su esperanza en la posi­

b il idad de que si el modelo se parece a la realidad

({eada en una sociedad cualquiera. las inst ituciones

políticas del Estado de derecho (libe rales aún cuan·

do no se qu ieta reconocer ese origen) d istribui rán el

podcr po lítico de manera u ! que incluso los menos

poderosos y económicamente mis vulnerables esra ­

rán protegidos (social y económicamente) y even­

tualmente lograrán suficiente poder co mo para

avan,..r cada vez mis en el logro y disfrute de unas

libertades.
El juego entre el aspecto prcscriprivo y el ele­

mento utópico ( lo que be llamado "la esperanza")

28 Paen. no. ibid: IQ$.

como mera concu­

rrencia al acto electo­

ral. no es un elemen­

to que se añada al
ejercicio activo de la

ciudadanía por mila ­

gro de la experiencia

y el tiempo, es un ele­

mento constitutivo

Ni las libertades polft icas han
tenido primacía empírica

(histórica) sobre otras formas
de libertad, ni las libertades

políticas pueden tener
primacía conceptual sobre

otras libertades sustanciales.
De all í que las perspectivas

que consideran las relaciones
entre derechos civi les,

libertades e instituciones
políticas desde un punto de

vista instrumental (o de
proceso) pueden producir

únicamente análisis parciales

personas para participar en las decisiones q ue afee­

tan a su vida es rolo la instancia mis obvia de tal

despr«io freme a las consecuencias de la primad a

de la¡ libertades políticas. El derecho a la participa-

..., ,.., ,..,.., , , ,..,.. ,..,.. ,.. ,.. ,.. ,... ...... ...... ... ción poltrica" impli-
ca que las personas

tienen la libertad de

comrolar, y en últi­

mo término revertir.
toda decisión que'

af«ta a Su libertad

para sobrevivir o en·

co nrrarse protegidos

de amen;U.¡15 perma·

nentes a su seguridad

fisi(;l, cuando menos.

la participación polí­

rica asl definida, y no



~s ,."sponsabl~ en gran medida del atractivo que po­

S« la perspectiva procedural para el an::ilisis polüi­
co. En efecto, si los ""ultados no ocur,."n de aCu~r­

do a lo predicho en el modelo, en tonces se abre un

campo fértil para la proliferación de exp licaciones

sobre por qué los .J«toS no se: da n u ocurren de

mane ras no previstas. Tomemos, por ej~mplo, el

"caso ecuatoriano". s"gún Pachano, SI' puede d~cir

que aunque los rendimientos del sistem a político

han sido altos ~ n el cam po de los derechos civiles

(el ~J~mplo ~mp¡rico mis obvio es el "em podera­

miento" de los indígenas], otros efectos que cab ria

esperar no han ocurrido. Por ejemplo, en lugar de

que la población haya. avanzado en cuanto al dis ­

frute de un sisrc,ma de salud eficient~ y d~ ampl ia

cobertura , ésta Se ha visto cada vez mis dismin uida

~n su up<lcidad para estar libre de enfe rmedades

previsibles y/o curables; los rendimientos sociales

han sido bajos. La tensión entre alros rendimientos

polltioos y bajos rendimi~ntos económicos y socia­

les crearía un circulo vicioso de tensio nes y desen­

cuem ros que estarían minando la legitimidad de las

instituciones políticas.

A partir de esta supuesta comprobación empfri­

ca'" se pueden plantear varias hipótesis para resolver

una pregunta: ¡Qué factor(es) impiddnl la nt~n­

sión de la democracia hacia las esferas social y « o­

nómica de la sociedad ecuaroriana i O dicho de una

maner<l mis simpl~ ¡Po rqué no ha <>currido ].a de­

mocradzación del conjunro de la socicdad ~"'. Una

29 Digo "' '' po,,",'- no po''lue ,a1 exd o,ión do l. población
no h.y. oco..ido, en ¿ce,o el de,erioro de los ¡ndi"", de ca­
lid. d de vid. de I"s ceu" orianos en Jos último, di.. . ñosh.
. idod..m:\l ico. Me rdle,o al hecho de que ...i pi.meada l.
d"",Tipe ión lo que .. deja de lado .. l••firmac ión po.i' iv.
do 'l"e en ¿"" 'O h.n ocuuido di",ibucion.. de pode" pe­
ro no en el ",mido de la di.persión como lo predice el mo­
ddo . Im.."o. •ino en el de lo , 0n«ntr. <:Íón. ParaJelamen_
.. . 1. exdusión de grandes 5C<to= de J. pobluión de ....
vicio.< mlnimo. de .aJud. o,ro ""'10', mino,iu rio. h. Vi,1O
.ignifi",,;vvnen,e me¡orad.. .us oponunidadcs de com..
con "'<vicios de ..Iud de.h.calidad. Un proceso . imilo, ha
ocurrido en la Nuc"ión. p.ra no mencion.. la &mibución
de ingre><» y recurso•.
.\0 Soó.., 1... oril\""'" de la problem' ,ica de l. dcmoc...,i­
,,"ción en la ,cod. emplrÍ<:a de l. democracia en Améri",
latina v~.", O ·Oon"dl. Guilkrmo .nd Philirc Schmiller.
]rnMi... Q",d...i.", ab".., U""rr..ilS ~"""á". Tl'dlS'"
lid'" ¡mm A",¡"'"úrialS R..I.., ",,{ 5, fu.himo.. , The John.
H"rkin. Univcr>ity " r.... 1986. 1'1' 9-12.

respuesta posihle es que el modelo, a pesar de todas

sus improbabilidades históricas que he mencionado

.nteriorment~ , es válido sólo ~n presenc ia de rodas

1as condiciones pe ra su fimcionamienrc [razona­

miento normativo). Por tanto, si no funciona eS

porqu~: a) ~l diseño institucio nal y pr<>c~dimen t.1

~s inadecuado _y por lo tanto hay qoe ajustarlo .

con lo cual abrimos ",mpo a ",luciones de ingenie­

rla política y constituciceal''- , o b) 1as acritudes

ciudadanas Cotrespondientes a un diseño institu­

cional y de procedimientos justo (dcmocr::itico) :;e

hallan ausentes -yen su lugar se encuentran otras,

clienrelares pot ejemplo-, o cl los recursos (eco nó­

micos y sociales) necesarios p.ra realizar la distrib u­

ción de poder son escasos , o dl todas 1... anterior~s.

Pachano ([dem) opta por l. última hipótelis, peto

co ncentra su npli",dón en la segunda alternativa,

esto es que "la relación [clie nrela r] constituye una

forma de negación de la ciudadanía ... que obstacu­

liza la realiución (de las ciudadanías políticas y s o­

ciales] en términos de participación y de represen ­

raci ón", esto es de los resultados prometidos pcr el
modelo abstracto de democracia pollrica. Toda Vez

que se llega a esra conclusi ón se sigue que hay q ue

explorar la lógica de la relación clienrehr y su con­

trapartida, ~l patrimonialismo polftico, pa ra dar

cuerna de los resultados reales -pero patológicos­

de la •democracia realmente nistente~".

El argumento luce plausibl~, sin ~mb.rgo sufre

de ser~ dehilidades oonc<:ptual",. En primer lugar,
tal y oomo se lo presenta el argumento pierde de vis­

ta el resultado principal de l. democracia realmente

existente en d Ecu.dor; a saber, la reconcentración

de poder en el grupo dominante de la sociedad

« uaw tiana. Esto es, aún cuando dejamos de lado

hipótesis la idea de que la sociedad poHri", « na to­

rlana post·1979 fue deliberadamente constituid.

como un ordenamienrc de elites para beneficio de

las elites, es posible SOStener que a t rav és de la adop-

31 Se ,..,. enlOne,," dd problema '''' nico de l. g<>be ,n.bi .
lid.d: d. d.. in.. i,ueiones pol iticas que pe,miun l. form.­
ción de ali. n... e$l.blos en, ... grupo.> de pod. , poli,i",mcn.
,e rcpreoc:ntados, .qudlus Olro, con¡"n,... que mo"'en,'·
ne.ment. no """n ...pr.....,. do. (o lo e"' n de m. nela in.­
dcctl.d. ) pod'án h.cer .". dem. ndas de m. nela old. n. d. y
e......Ii. n.., en l. co. lieión gobcrn. n,e p h. <"erl .. v.l.r.
32 Vé.", la . l.boración que h.ce ""ch• ..., d t.m<l,; ••
en 1... p'rr.f... J y 4 . p. 10~ y 1. p. 106.
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,ión de un moddo de de.¡.:l.rrollo que convierte en

sisrem árica la depnvación de grandes sectores de la
población de sus libertades sustantivas (educación,

~ub~i~tencia econó miCil, ~a1ud y participación poll­

tica, entre otras) es previsible (no n«esariamente

intencio nal) que estos sectores tengan menos posi­
bilidades para ejercer sus lihertades políticas, y por

tanto su poder se haya. reducido en lugar de incre­

mentarse. El efecto inversa se daría entre los so:<to­

res que ya son poderosos, al incrementarse sus liber­

tades suslalll ivas (al tener mejotes oportunidades de

vida, tales como aCCeSO a una educación de cal idad

o ingresos y control de r«ursas garamiz:tdo. pot el

Estado y en general por el fimcionamiemo co njun­

tO de la sociedad , como se pudo observar en la cri­

sis finand era de 1999-2000") sus opo{{un idade~

para adqu irir y mantener representación polltica y

cont rolar el gobierno también han mejorado. El

análisis causal no implica necesariamente la anibu­
dón de intencionalidad consp i tativa ~ .

la segunda deb ilidad de la hipótesis del c1iente­

li~mo/patrimonialismo es doble; por un lado lleva a

culpar a las víctimas, y por otro co ndua a conside­

rar el patrimonial ismo como u n hecho dado y no

como un proceso que se crea y reprodua en condi­

ciones particulares, que tienen que ver e~tas últimas

con la ausencia de libertades sustant ivas. El pri mer
efecro se pue<:l.e resumir en el cliché de q ue cada cual

tiene lo que se merece. Las aClitudes y conductas

dudadanas no exiSlen (o a san de existir ) porque en

lugar de comporta rse corno ciudadanos (demandar

sus derecho~) los ecua torianos actúa n como clien­

tes, esto eS buscan beneficios panicularcs como fa­

vores; pUf tanto los "'ualU rianos com rib uy"n a

crear y mantener una lógica de favor/beneficio q ue

hace poderosos a q uienes están en capaddad de

conceder esos favo res y prodigar esos beneficios.

Seria absurdo negar que la lógica del favo r/be­

neficio se da, pero ¿." la "xp licación Individualisra

y conduCl ista la única posib le? Aún más ¡es la lógi-

33 Sob", b. garaollas ""ial.. a lo que he Jlamado grupo.
podemso. \"hosc, S.lgado. \(r,lm., "Desen"deoaol" y be_
nefici..ios de la cri.i. <,<ooémica en d Ecu.dor en &uo,/Q.
lkb"tr, No_ 48, Jiciemhre de 19'.t9: 5_24 ,y Nonh,liisa,
"Au>feri'y . od Di",nler in .heAnde>"en NA CLA, R'~"M
'm A",m'4J. volume XXXlll, No. 1, JulyIAu~' 19'.t9: 6­
9

ca cJiemdar/pauimonial tan extendida y responsa­

ble de tantos mala co mo se le atribuyen? Despeje­

mOS primero la úlrirna preguma. Asf como se pue­

de constatar empfricarnente que hay conduClas

cJientela res" , también es posible ob'Crvar qu e los

ecuatorianos emplean frecuenremenre el lenguaje

de los derechos y la organización ciudadana para

avanzar sus demandas". Lo impcnanrc aq uí no es

deso:<har la existencia de cond uctas cJiemclarcs co­

mo irrelevantes, sino co nservar la sensibilidad sufi­

cienre como para co nsiderar que estas coexisten

con Otras conductas y valores que pueden ser califi­
cados co mo "ciudadanos" (o democ raricos o eman­

cipadores). las conductas y valores de los ecuno­

rianos en el mejot dc los casos son ambiguos, esro
cs no exclusivamenre clienrelares <1 ciud adanos.

Retorno ahora al examen de la explicación con­

ducti"", e individualiSl'" y sus .."bciones CO n la

co nstrucción de la ciudadanía y lo público, que

co nstituyen los elememos sustantives de la hipóte­

sis dd cliemel ismol patrim"nialismo_Amparo M,,­
n énder-Carrion ha avanzado la hipótesis de que la

aniculación de valores y con ductas chenrchres ocu­

rre toda VeZ que se han creado cond icion es d" "ca­
rencia est ructural" en un conrexro de moderniza ­

ción de la economía y de la presencia de grandes

conglomerados urban!»". Aún cua ndo la autora no

menciona esta posibilidad, podríamos decir q ue el
patrón puede operar como u l sólo en condiciones

en las que la población cstá severamente restr ingida

.14 Sub", l. difere nci. e",,,, an:llisi. cau••1 y l• • ,,¡!su(iOn
de """had", deliber.do., V<!a<e Sen. 1'.t99: ch.p,er 11, es­
pe<ialmeme 255-26 1, asi «1 0 '0 1.. refereneías que h.ce Seo
• Ad.m Smi,h on 6)y FrC'derick Hayek ([9671.
.15 Cualquier ob>erv.dm imp"",ial que h.y. ",i.. ido. uo.
juma p.rroquial u "1[" grupo .¡milar pueJe "ver" que k"
¡nreces.dos haceo . u. dem. nda> a" 'e uo p,,"'o ° ¡"fe lu<al
",..ndo un <:ieno "ódigo liogu.i"ico . rtieulado como "pet i_
cién de fa""",. , y . dem:i.s que un. vez cuncedidu el {av",
lo. miembro. de e"" grul"-' o,or¡l"o un.poyo co"rinllCnoe (.o

1<J' result ado. ob.eniJos) al p..ron.
_16 El mi .mu observador imparci.1 encomra,:l en =s mi.­
mas . ¡:rupoc¡.",,,, '1"" k .as nacen como inici••ivas orgaoi­
uci<Jn.1n ....nudas I"-' r ."ivi" a> pr«><:up.do. I"-'r el bie­
nesl.. de 5U comunid.d -y no sólo I"-'r .u. in.er.... perw­
n. le.- , que 1.. organi uciooes así "",•.l•• «omi.k cívicos.
juoras parroquial.., <"fe.) ",al izan asamhlea. p.nicipa.ivas
eon frecuenci., que la> accione. col"",i vas son inlen>.lmen_
le debatid.. y .dOplada.< m,..Jianre proeeJinlie",o. rr. Jieio­
nalmeme (o",ider.do. demu< r.b ieos, elC.
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39 Shu~. Op.cil., p. 14, Loacla..ción es mr• .

40 Una libertad ....ncial. y un d..., ,,,,ho básico sobre d eu. 1
M.m Smith t""l. mucho que decir.

l a sust itución de la lógica de
demanda/derecho por la de
favorlbeneficio ocurre
únicamente cuando las
garantías sociales a las
libertades sustantivas han
sido minadas o no se han
establecido. Quien no está
investido de libertades
sustanciales es..despojado
también d '!J autorespeto y
autoestima, pudiendo
entonces: - y sólo entonces­
conv rtirse n cliente

comprens ible. es despo jado también de su autores­

peto y autocs[ima, pudiendo entonces - r sólo en­

ronces- convertirse en cliente; esto es verse coloca­

do en una situación de sumisión tal que la apela­

ción a la bondad O .a la piedad del poderoso es el re­

curso para poder disfrurar de aquello que se necesi­

ta. Tal pracero, en el cualc-efecrivamenre- se desa­

loja al ciudadano (por despojarlo de sus libertades

sustanciales) para .

sustitui rle po r el

cliente, es una cons­

trucción activa , y no

sim plemen re la ac­

tualización de una

actitud culturalmen­

te extendida.

Cuando un cieno

parrón de desarrollo

eco nómico elimina o

erosiona las garandas

sociales a l~ liberta­

des sustant ivas de la
mayoría de la pobla­

ción (al tiempo que

crea nuevas garantías

soc iales o fortalece

las que ya existían
para la minoría de

esa población) el na­

men de las libertades

polídcas y de los proccsos decisionales ti.ne q ue

considerar esu dinámicas como efectos innfnsecos

a I~ instituciones pollricas vigentes, y no simpl....

mente como parologfas que podrían exp I en

términos mis o menos form ales. C;"rtament el
cambio de perspectiv.a que he argumentado en este

texto hace lugar a imprecisiones y ambiguedades,

cstá menos formalizado q ue la perspectiva procedu

tal; sin embargo. como anotaba Sen "es pref"ribl

acertar vagamente que estar precis.ameme errado".

en sus libertades subsranrivas (por ejemplo median­

te la ausencia de sislemas sanitarios y de salud pú­

blica), y que tales restricciones incluyen la incapa­

cidad pa ta participar activamente en la toma de de­

cisiones_ Siguiendo el lazonamiemo de libertades

sunalll ivas que he mantenido a lo largo de esre tex­

to, puede decirse, entonces, que la sust itución de

una lógica de demanda/derecho por la lógica del fa­
vor/beneficio ocurre únicameme cuando las garan­

das sociales a lu libertades sustantivas han sido mi­

nadas o no se han esrablecido '",

Lo amerio r supone reexaminar las relaciones en­

n e de......:ho , libertades su~[antivas y ciudadanía. To­

do de......:ho bisico, en general todo de rc<;ho, se basa

en la posibilidad de q ue la persona puede demandar

el cumplimiemo de tal derecho, es decir el ~a=~

a la substancia de ese derecho. Tal acceso es im posi­

ble, como he señalado anteriormente, si no se en·

cuentra socialmente garamiudo; esto es "tener un

derecho Iy disfrutarlo o ejercerlo realmente y no só­

lo mediante ~u reconocimiemo formal) es estar en

posición de hacer demandas a otros, y estar en ral

posició n significa, enrre <)tras cosu, que la po~ición

de qu ien demanda cae ba jo principios generales que

constituyen buenas razones para conceder que las

demandas deban reconocerse?". Los de rechos no

ron concesiones o favores, otorgados po r cualquier

razón. Los derechos constituyen demandas que

pueden insisrirse sin vergüenza. Sin embargo, una

persona que se encuent ra permanentemente depri­

vada de libertades sustanciales, como por ejemplo

constantemente expuesta a la desn ut rición o a la fal­

ra de educación, ve minada su libertad p.ara. partici­

par en la vida de la co mun idad ~in sufrir vergüen­

za". Quien no está investido de libertades sustan­

ciales. como pot ejemplo de 11 ed ucación nuesaria

para articular sus demandas de forma ccherenre y

37 M."'nd..-Carrión. Aml"'m. /.4 ronquis'" d~1 ,..ti",
Corpor""ión Editora Nacional. Quito. 1986. Vbe " f'<'<'iaI.
Montr la discu,Hln de J. autOIO >Obre la hipót..is de la mar_
ginalid.d u,luna y el copituln l .
38 rO'. Un .nJJ i,i, del d i.ntdi,mn t;Omo institución eco­
nÓmicn·pnliti<ll '~n tral ~n pol... pnb"" véa>e Kh.n, Mu.sh­
t"'l.' "Sw . FaiJu.~ in W.ak SUt.., A C.itiqu. nf New Jnsti­
tution. li,t E. pl....t;,lIt, in Ha.r;.. John, J't>Cf Hunt.....J
Colin M. Lewi,• .,Ji'o rl. T1H Nr", ¡,,,,¡tution../ El'lmomi"
..nd Thi'" WorU Dr....lopmmt. London-New Yn.k: Rarled­
gr. 1 9~. 1'1' . 71_ 86.
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Golbalizacián y
fútbol postnacional '

I

El fúd,..,1ha ~;do con~idcrado como la práaica cultu­

ral dominan te a nca[a global durante la d écada de

los '90~, lal corno d rock lo fuera en los anos 60s y

70~. Talva esra afirmadón, emil ida po r d sociólogo

inglés M . jacques en 19')7, punta pecar de alguna

elGlgcraeión. Sin eminrgo. pwece evidenre que cual.

quier "¿etnlcia a la gloInIizadón cuhural en cuno

debe mcn<;ionM al fútbol.

Ahora bien, como CI sabido, la difusión del fúl ­

bol CI un fmómcno previo a la actu.ol ola ~iza­

dora, En gmcra.l, cxUle un corucrno enl re 105 soció­

logos e hisroriadOle, en que: los depones, romo un

conj unlo de pooic:as CIp«ializada:s (de: cari<:tcr cx­

perimenta/) onmudu a Ikvar hasq Wli Iim;rCl la
potenci.a física humana., son un fenómeno de la mo­

danidad, que acompaña el proceso de -civilizxión­

r de rxion.a1i~ de la. vioknci.a. El fúrbol . qlK es

parle de esre prooxto, ...rgc COmo depone en lngla­

lerra a lo largo del ligio XIX r '" d ifu.ión "'" inicia

hacia fines dd mismo siglu. favorecida por d empu­

je comerd<tl e mduSl ri.al dd impcri<tl ismu inglés. La

penClración dd fürbcl gana rn' pelU en los an05 30,

cuando se celebra d primer cam pronalo mund ial y

llega a su máxima cxpresión con d desarrollo de la.

tecnologías comun¡carivas aud iovisuales, robre toJo

con [a Id cvi, ión por vía salélite. La incorporación de

los Estados Unidos y [os paises dd este asi:hico mar·

can su ddlnitiv;¡ mundialización.

• FUCSO, s«""...iaGeneral
I Una ""rsión inicial y re,J""i,Ja de ",re .......Y'" oc publial
di fd>...... del 2000, con d ,jfUlo "E1 cclUf ",ikniox <Ta del
fli lbol po>tnacionaJ?", di t.e:.urao: kYim de Educación
Fioa YDepon....
h-t'p"JIwww->p<>n'l""",-"",",,,",,,a
W'NW->p<>n'fl""l.mmJ~
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Sin eminr¡o, CI preciso scñmr que, a difcm>cia de

oum fenómenos cuh uulc:s de alcance gloNl , Como

d reck por ejemplo , la d ifu.i ón del fúdXlI ha n udo.

hasra ahora, n trechamenle ,dacionaJa con olro fe_
nóme no que le fue coc'~neo: la d ifusión de [a forma

modern a de comunidad po[ilica, cno n. [a COIl,rilU­

dón de los Eaados-Nacicn. E~lO se evidencia en la

form~ de organizació n que adqui rió el fútbol: I ~ Fl­
FA. nacida en un periodo de auge del nacion~l i,mo

europeo (1904) , fue concebida como una insti tución

de c.arkter internacio nal. puesto que SIL' miembroo

son fnteracionn r no esraJoo nacionalCl.

La función más imponante de e ne Clue interna_

cional ha sido, además de hornogcniur, regular y pro­

m<>YCl" la prácriadel fútbol a lo largo r ancho del pI>._
neta. la de orptiur competencias dcpon:i v:l.> en w
que se en{rcnran ""'Pfexnracioncs nacioruk'I", bao

".dc:cciona nacionales- <:suban, r aún lo cmn, con­

lOnnadas cxdusivamcnle por jupdoro; que luv>c:r-an

la rucionaJ i<bd rc:sp«Iiv;¡. Es mk. 1>. Fl FA niega h_

U hoy d daccho Jeque un jupdor puo.ia participar,
en momcnloo dU!;nfOt" CI1 mis de una sd«rión, por

más que hubia<: ambiado de nacionalidad.

Con d rranSCl.lno de 105 años. d fÚlboI adquirió

en muchos pahn "C'J el <;nO de lo. pai"'l de A.,,¿ri­

a Larina concincm<tl , con algunas excepciones, co­

mo Nicaragua. el c.aracter de una tradición y pa>ión

nacional y. en consecuencia, de un acol1lecim,enro

simbó lico de profundas implicaciones ge" po lít ica•.

llegando a ser co nsiderado incluso corno una (orma

de guerra rimal entre nleiones. M.á~ aún , d emencn

fundamental en los procesos conStilutivos y aci uali­

eadores de las idcm idad", nleional", en muchos paf.

sn del globo. d fucho[ ha sido en algunas ocasiones

detcrodor de conf1;"roo intaTIaeionaIn.. como la tan

conocida "guerra del fúlbol " CI1Ir" Honduras r El
SalV2dor a finc:s de los años 60, asi cnmo en lo. COll ­

f\icros m:is recienlco en los Balcanco. o. ahlla oi gni­

flCación profunda de la (......, de Albcn Caro..., " P:!.-



En la era de la modernidad
temprana, el fútbol fue
convertido en un elemento
útil para estimular la
integración simbólica tan
necesaria para la
conformación de las
identidades que están en la
base de esas comunidades
imaginadas que son las
necrones

mente la. rimera Copa Mondial de Clubes, realiu­

da en enero ece año en 1as' iudadcs de Sao Paulo

y Río de Janciro.

Hace unos año la F1F consi dero de primera

importancia organi zar un campeo nato m undial de

clubes. eligiendo para su realización la signi(icalÍva

fecha de enero del ifio dos mljí. El evcmc en CUe"S­

tión, mis allá. .le su c~ idad lUt Iistica m~la, nO ha

&spcrtado la pasi6n J nm[¡i rudCli que suele acom­

pañar a los mundiales internacionales de .li:\tbol. aun·

que seguramellle ¡f ha SIdo prcseoc.i aI:. por lodos

aquellos que guslan dd ~tbol r no un depone. co­

mo un (in en sí mismo. l' rivado de su caricler de es­

cenario ritual para refor.wr los lazos comunita rios na­

cionales, a nadie debe extrañar que ningún gohierno

haya J edarado asueto para que los hinchas de fútbol

pud teran presenciar este e""'nlo.

['ese a dIo, es innegable que la organiución de

este primer carn¡X"OnaIO m undial no internacional.

cienes simb ólicas. Vea­

mos emlfes son los a.rgu­

memos qu ucden pre-

sentarse a favor ..!e la hipótesis de que la globalización

del fútbol implica un cambio de c rganieacion desde

formas internacionales acia formas que t ienen un

car ácter mi.o; bien transnacional. man teniendo en

. .
com una crecrcnee am-

culaei n enlre organ iu­

dones :l..Jld adas nacional­

mente. nque eses dos

fenómen", esun en pro­

ceso. pa~ mil impor­

rante presatr atención a

los cambiOll en los pat ro­

nes de org:tniu ción del

mundo dd fiítbol y, arti_

cubdc a ~ Io . de sus fun_
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Ah".... hien. en las últimas décadas. la fUrma estatal­

nacional ha , iJo paulal inameOlc puesta en cuestión

como comunidad polílÍco-cul!uraL Los proccsos de

globaliución, que se manifi estan en la conformación

de nuevas idcmidadcs sub, u ans y sup ....csl:l.lales, es­

tén erosiorunJ o el sent ido común nacionalisla con el

<.Jue ha' ta el más profano de los seres humanas -con

lasexcepciones Jel ca,,,, p" r supueslo- percibía. valo­

raha y actuaba S<Kialmeme. En 1" que a esle breve en-

tria es la selección nacional de fiirbol". sayo concierne. esro conduce a preguntarnos cómo los

Asi. en la er;l de la modernidad temprana, el fÚI- procesos globali1-3dores en curso están atecraudc la ar-

bol fue convert ido en un demento úlÍl para eS lim u- liculación entre fútbol y nacionahsmo.

lar la imegración simbó lica tan necesaria para la con- Nuestra hipótesis es que elilamos presenciando

formación de las ident idades que eSlin en la base de un debilhamiemo de la hasla ahora exitosa articula-

esas com unidad", imaginad.as que son l.as naciones. ción entre fúlbol y nacionalismo. Como OCUIr<: en

Para muchos, la asislencia act iva a loo esp""dcu[m:.....~ s imbi tm, parecie... que. en el fútbo l, la globali-

deportivos es un verdadero deber cívk o, indepen- "",ciófl o debe entender-

dienrememe de si [cs gusta o no el fútbol : apo)"'! a. se com una ma.yo r diN-

"su" selección nacional -aunque siempre juegue mal- ,ión d esta prictk a de-

es una sent ida y a. menudo exa1ta.da. declaración ~ú- porti -especraculo ni

blica de pertenencia y lealud a la. na.ción . Q u h ta

adhc"Sión sea imerprcrada como una mucstr del ca­

ráceer democrático y popular dd fútbol o, por el
oomrariu , como un mecanismo de Icgiti ación es­

púrea de las acciones eSlalales. no modif ese carie­

ter integrador a la nación.

En esrc proceso, los periodistas deportivrn -cuyc

campo profesional ta. mbién ha " l:I.do org:m izado si­

guicndo palrones nacional.,.. han aclUadil, a menu­

do, come verdaderos adalidadcs dd naC IOnalismo .

difund iendo un discurso épico que fusion los idea­

les caballerescos dd amateurismo arisloc rntico con la.
retórica de] >:l.crificio desímeK"Sadu por la patria.

G ....das a la labor de los medios, el .aciona.li.smo re­

nfa en los campronalOs ímemac¡ hales de fútbol ­

con su expresión máxima en la Copa Mundial de

Fúlbol, cuya fi nal en 1998 ngrcg6 a más de 1.7

miles d~lilJooClS de tde- pcctadorcs- Wl redueto

que h:l.Sl'a hoy pa a Inlocable. La fusión de na .

nalislllo y fútbol en la industria. massmédi.á lÍca per­

mili ue s inc:dios aumentaran u audiencia, los

palrocinado res incrcm nn ran ~us ventas y los polui­
ces capitalizaran la fi cción de la. participación que

emb:lrga a todo "jugador # 12·, C<.luivaleme depo ni­

vo del "soldado desconocido".
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play". , ya dc'valuados

por b lógica naciona­
[ista que se le impuso

durante mucho tiem­

po, ahora se subordi­

nan a las leyes de la

nomla de merca-

Así, el criterio de

valoració n legil imo

dem~<lcl ca.mpo del
fútbol, que alguna v~

se pcnsóba exclusi­
vament e! rendi·

mien lD depcrtjvo de

los jugadores y de sus equipos, o leiot a<ln, su rique­

za estática y su valor lúd ico, se á alejando de los

constreñimiemos que derivab de una organ ización

y manejo basados en criterios de naciOnal?:' gún

105 cuales el valor suprcm~para. <:valua r....nd·

miento deportivo ~ra e!~cr¡ficio a rio si mbol ·

zado por el "sudar la caullsc:ta' , pa favorecer lose ­

tetios de legil imación asados en su capacidad para

servir de inslromenl a las esroregias de mark.mng

de las grandes empresas lram11acionales de! entreeee

nimiento y la eom on¡CKióQ.

En esra direccié apunta también l~ ulatil'l 3.

conversión, verifi~Ie a ala global. de los~
en empresas que opctan <:on eapitaltransnae ion:l! (es

e! <::lSO del Palrnciras y del Vasco Da Gama, que dis­
pUlaron la final~nmet Mond ial de Clubes), así

como en la creciente f1exi bilización de las medidas

proteccionistas del "fú tbol nacional" que limitaban

el número de eXl ranjeros qu.... podían alin....ar los equi­

pos. Lo mismo puede decirse de la lIex ibili7.aeión d....

la> ob ligaciones de préstam os de jugadores a las selec,

Los procesos de
globalizadón, que se

manifiestan e la
conformación de nueva
identidades sub, trans y

supraestatales, están
erosionando el sen~ido

común nacional ista.. .
Nuestra hipótesis es que

estamos presenciando un
debilitamiento de la hasta
ahora exitosa articulación

entre fútbol y nacionalismo

ha marcado una pauta fund amenta! en ~I ~ampo so- ~ione~ por parle de los clubes, que les plantea un

ciológico del fUr bol, puesro que hace evidente que gran dilem a a los jugadores, sobre rodo de paíSe:i "no

esra práctica ha comenzado a separ:lrse inst itucional- desarro llado" a! pu nto que algunos prácl ieameme

mente- del ampo polít ico que es propio del nado- se ven obligados a renunciar a formar pme de su lC-

nalis mo, ""ro no para conformarse en una práetiQ lecci ón para prosegu ir su carrera persooal. También

alllónoma, sino para ceder su independencia a las le- puede añad irse, en esta !fnea, la creciente fi"mación

yes dd merado globaL Como consecuenci... lor,'''''.... de ligas O copas inrcrclubes de a ráner lUprana~io-

.. ................ ... ...... .......... ........ ...... ......... .. .......................... lores hUlllllnm as pae- u a! , ada v~ mis frecuente, como es el caso del re-
ti ularcs ociado~ a et nte primee mundial de clubes.

ese J eporre - inspira- O tra caracrerisrica es la trallsnaciona lización de

oS en e olimpismo uno d~ los factores que basta abora había siJo funda -

reciclado mo "fair menral el) la articulación entre nacionalismo y fúr-

1: tos medios de comunicación. En orro ensayo {d.
Villcna, 19 ~ señalo q"~ basta hace poco- la> rrans­

misiones en vi de partidos internacionab por 105
medios de comunicación por vía satélite babían re­

forudo la nacionali:tación del fdrbol, pues si bien ge­

neraba tina imag<:!! g1ob.a1 en general exislía una me­

diación locaJln~on:l! en la = epeión. So. debido a

que, casi . ropre, ,15 arridos ae~ selecciones de

futbol eran narrados por oenores 'i comentar¡.. as

nacionales, ando lugar así a una Codificaaón nacio­

nalista de imágenes globales. AsI, car~ l iene en­

tre sus hé fut bolísticos O<) rolo a ¡"gado res y t.:c­

mees, Stno tam ién a algunos célebres narradores

que bablan en nombre de un "nOSOl"'S esencial" d....

corre naciona~ importancia de esa mediación,

que pare« SCf rasgo de una ¿p<>ca donde la imagen

espectral sus~ruyc al objeto , es todavía parente en los

'<:lu dios, doria e ~s usual que los aficionados vean un

partido , a la va, lo eS<;ueben con e! radio rc«ptor

pq;ado a su oído.

Srn embargo, con la apropiación de tus m~'¿jos

dep>munieaeió n por grandes co nsorcius Iran~nacjo_

ales y/o oon la compra de los de" ..~bns de transmi­

sión de esos eventos de manera exclusiva por televi­

sión por cable y, en un riempo no muy lejano, por

vía d'gila l, esta med iación se difumina. Por ejemplo,

en algunos paises -Como Ecuador- la> elmlÍnatorias

de fútbol en curso ban sal ido de la televisión abierta

y están siendo transmitidas sin mediación local/na­

cional. Una consecuencia erc<:iente d.... esto es 'lue el

discurso de lo~ narr:adores se ba ido neutralizando en

términos nacionalistas, abandonando las cxaltacic­

ncs nacionalistas a las q ue enaban acostumbrados los

aficionados. Mis aún, en algunos <::lSOS, esa neutral ,­

zación nacionalista « ti dando lugar a la inserción de

una voz que babia a nombre de un "nosotros esen-
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• •novacIOnes .

Ese proceso de proli:siona liz.ación , sociadc a la

constitUCión de un me mundial ~e "piernas",

l.31 VC"L uao de los pocos seg entQl; del mercado la­

boral doñdc realmen te se ha impu~to la libre movi­

lidad internacional de la fuerza de trabajo. requiere

que los jugal1utes de fútbol contemporáneos sean

pJt¡amente vers:l.tiles y, po r tanto, c.apaccs de lograr

un el do docm pefio en cond iciones di" intas a las

de su uga.r de origen y en equipos conformados por

jugador'\J'rovenientes de d istin tas parres del mun­

do. As!. alnancraJe hipótesis podría señ alarse que la

crec iente rOl.3ción e jugadores y cuetpus técnicos a

lo largo y a~di e planeta, parece estar conducien­

do a que los diferentes "estilos" futbolíst icos nacio­

nales se difuminen: hoy, hasta los alemanes mueven

la cintura y se aventu ran al dribbling. Desde esta

p"rspcel iva, en el futuro cercano careced: de todo

sentido hahlat de "fútbol nacion.u- , como y;¡. ocurre

mo ya se: muestra en un comercial de Adidas (en el

que ingresa un equipo multinacio nal, con el "diablo"

Etcheverry en medio), en el fururo el paisaje seria se­

parado del fútbol y los estadios se convertirían en "no

lugarcs" similares a los restaurantes Mc Donald's: eo­

dos iguales y sin ninguna referencia a su mcdio am­

bieme. En estOS estadio>, por cierro. los espectadores

cs l.3dan "fuera" ; en el extremo, sefi.ua B.ue citando a

raudillard, los partidos de fútbol en la era postmo­

<km a sedan fenómenos exdusivarneme televisivos, es

ecir, CVCntOS teales que sólo podrían experimentMsc

P2r medio de las panr.ulu. La necesidad de controlar

la ViO encía en los ,,"tadios es favorable a esra "no lu­

gariz.ación" del fúrbO ,

Otro factor, rdaciol1ado con la profesionaliza­

ción dd fútbol como factor ef esterritorialización,

es la introducción creciente de pri ncipios radonale~

para mejorar el n~;[)l.jenlo de los jugadores y los

equipos, lo que ace que 6~ sean cadi "iL..menos

produCto de cond iciones 1000les especffrus. en ro ­

cho idcalizad.a.s hasta ahora en los discu rsos ue ron­

don el populismo que han bUSCIdo explicar T.l -c:on.

formación deciertO$ e~t ilos futbollstiCQ5 acudiendo

facto res arnbientales com o "el porrero" (Argentina) O

- las play:¡s" (Brasil), y se conviertan en crecientes

productoS de escuclasllabOraronos:,jn este contexto,

como ha ocurrido en otroscam~1I.onde la moder­

nidad se ha impuesto, las Ilradiciouesl futbolfsticas

pierden tert'mo frente a lacapacidad de generat "in-

cia]" de cadeter $upranac ional : por ejemplo, es cada

~ez más común, en las cadenas internacionales, voces

en off que hablan por "noso llus , los Jarinos", come

ocu,.... fdlTlbién en otrOS program;¡s televisivos espe­

cializados en la farán dula dirigidos al mercado hispa­

noparlame. Así, los a mbios en los medios de comu­

nicacién estarían implicando una ¡x'rdida de~

rancia de las comunidades nacionales en fa~orrde una

romu nidad mpranacionaJ y anónima de hablanees:

superadas las barreras recnológica5, cobran impar­

rancia las barreras lingtihicas.

Orra consecuencia de los cambios tecnOlógicos

sobre el fútbol en esta rr:ansición al (creer m-rnio pa­

rece ",r que las hinchadas P'J'Cl:! poco esdn dejando

d se, nacionales pa ra asum ir un carácter supranacio­

nJ: Juba 10 d B.1rcdona o el Aj.u, por cirar aJ­
gun<lS, no 50 10 alinean jugadora de los más diversos

rf~1lI:$ ~ lCOS, sino que cuentan entre sus mil

asiduos seguidor .¡ ~ficiOl",.dos d.,s muchas naciona­

lidades. No sería extraño que, gra~u ala revolución

digital, en un futuro no muy lejaoo estos hinchas se

organicen y conformen comunidades virt uales <u­

pu n3Cionalcs. En el momento en que , hi~harl p-.n.

estos elubes sea más importante que apoyar un club

'Jl3don.u¡, como antes ocurrió COn el desplazamien­

te de la< lealtades parroquiales por las nacron.ue&, el
primordialislllo que ha pauudo hasta ahor las adhc­

siun"" y lealtades futbolísricas ser:!. cosa de r pasado.

Respecto a la desterritorialil.lldón que, coino csd

ocurriendo en otros :!.mbitos de la vida alcan""dos por

la •alta modernidad" , l.3mbi~n parca: estar afectando

al fú tbol, como lo han sefi.uado algunos g4fos.

Por ejemplo, John Bale {1 999}, interesado por r~­

J¡"ión cm.... pa isaje ydepone, ha señalado que el mis­

mo principio o ethos del "Fair Play" (as! como la

romparahilidad necesaria para el estab lecimien to de

los records en otras discipli nas),.u promover la elimi­

nación de cualquier factor ambiental que incida en el

resultado de un encuentro finbohsricc (en Am~riC3

Latina el factor mis disc utido ha sido la altura, que en

repetidas ocasiones ha llevado a algunas federaciones

a solicitar que se proh ihan 1m juegos internacionales

a altu ras mayores. po r ejemplo, a los 2.500 rrns/snm) ,

favorece la co nversión de los ,"udios en lo que el ano

trop6 logo fran<:6 Marc Aug~ ha denuminado "no lu­

gares", CSlO cs, en "pados hOlllogenizados, cstandan­

zados y "purificados" de cualquier interferencia am­

hiemal , sea natural o cultural . En esta perspectiva, co-



Leído en esta clave, el m undial de d u\><."S recien­

te pare« set una tímida hienv<'nida al tercer milenio

como la era .Id fútbo l po,maciona!. Sin emhargo, el

escaso interés qu.. ha despenado ..... <"V<"nto pare",..

indicar qu.. aún ..s prematuro cantar d requiem las

selecciones oacionak,. En ono u oHo ca<o, 1;1.'; im er­

ferencia, de la política y/o del mercado par« en de jar

poco espacio para los amantes \fd fiít601 co mn arl e y

como JU<1;o .

v
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con la "indust ria nacional": como los electrodomés­

tico• .1e hoy, lo. equipos $Crán --algunos ya lo ' ''0-­
en,amolados de "pa't"'" producidas en cualquier y

ca m bian te luga r. de acuerdo Co n [as fluctu aciones

bun álilc.. . Esla proceso podría ak an >.;>, induso a .1­

gunas selecciones. como paren ' . nune ;" la actual

campeona ",undi~,.",

En un COnteXIO ooo~, I~ jugadoro:'S que {cngan

interés en logrard~ro, ..deben preocuparse mi , por

su G1pacidad de vender i~gcn . que de fO rl. l«cr sU
" c~' '''pí,i!u de ,.crificio"'i'nccc" "io para " rcpmcntar~

COn idoneidad a un país,~ no hablar de l. d.infcn~
,ión lúd ico-csfárica del juc~_ Tal V<:>..por eSO es cada
v,,", mis " su. l, en el mundo futbolrs¡icamcmc subde­

sarmllado, rcfcrirs.: a los c:lm~alO' internacionales

subrayando Su a r.ktcr de ~..capar.llc> para que lo,
'~Ic<X;onado, ' ~ cxhib..Il ante kl$ c;17...do~ d.. ta­

l..m os. Para la afición nacional de ew lIó pa!sCs, pow a

poco y con las excepciones canónicas, a posibilidad

de figurar, com" naciones, en el paisaj futbolf.stioo,

pasa más pm el fichaje de algunos jugadores naciona­

les desecados en clubes europeo' que r<!r una actua­

ción ""morahle de "su. ",!ex:cion"". ~o lignifica

que no sólo se pierde el caráeter oo!ex:tivo'.ie la repre­

sentación (y ha.ta la represemación, en úlíimo térmi­

no), uoo de los factores que paredan exr licar la pro­

funda adhesión que despenaban las sdecciones na­

cional"", ,ino que tambiéo "" d ifuminala ficción de

part icipacióo y de incidencia que tenlamol cuando se

lralaba de las .selecciones, para no hablarPde lo que

OCurre co n 1", privat ir..aJos clubes.
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Pensar el
multiculturalismo
Entrevista a Wi ll Kymlicka*

•

•

11sll~ONOS

Filósofo, ptof~or ~n la Unj""rsidad Quccn~ de
Kingston (únadi), Win Kyrnlicka es uno de los

teóricos mis desracadcs en el i mb im dd csmdio

dd mulrk u lruralismo y de los derechos de las cul­

turas minor itarias. Sus trabajos t rata n de respo nder

al desafio que constituye la reivindicación de la di ­
ferencia étnica y cultural para el [ i~r:t lismo políti­
co clásico. En rre sus numerosos libros, ..,fialemos

en particular FilmojUt politira ron,..mporlÍnca (Arid,

B.arcd ona, 1995), wbrc }0110 Rawls y las teortas de
la justicia, y CiuJadanfa multicultura/(Paidós, Bar­

celona, 1996) , que r..coge sus :l.poncs sobre el tema

del manejo derncx:rárioo de la d iversidad cultura l.

En a entrevista fue publicada en el nú mero 7 de la
revista francesa Mouw"Im tJ, q ue nos autorizó gen­

ulrnerne a reproducirla.

M.: La original idad de Su tn bajo consi' le en ha­

ber logrado conjugar las exigencias universalisras

propias de la recria liberal con la. preocupaciones

comun iu ristas sobre lo. derechos de las minorías.

¿Cómo se o riginó su inlerés leó rico por los dere­

chos de las minor ías y las políticas del multicu ltu­

ralism01

Iv. K.: C recí en una familia de la izquierda liberal .

Mi pad re, oriundo de Checoslovaq uia y cercano al

NDP', fue uno de los úhirnos grandes "asimilacio­

n isras" y, po r tanto , no hizo ningún esfuerzo para

estimular a que me v;eu a mí mismo como un che­

co. No tuve ningún interés real sobre los temas de

la emicid ad y el nacionalismo hasta la un ivenidad .

Me interesaba lo que a la geme de izquierda le ha
interesado hist éricamenre: la des igualdad económi_

ca. En O xford, en los años 80 , me interesaban las

teorías sob re la dist ribución eco nómica justa: ¿cuj·

les son las mejores teo rías de la just icia distribut iva?

y la teor ía que enconui, con la q ue m:!s me apa.sio­

n é, fu" la (coria de la igualdad d e recursos de Ro­
nald Dworkin' . Por entonces, Charles Taylor reali­
2Ó una presentació n en la cual argum emaba que el
problema co n la teor ía de Dwo rkin , part icularmen­

te en el contexto canadiense, era q ue no podía jus­

t ificar n inguno de los d" rechos especiale. de los

p ueblos aborlgenes o de 101 quebeq ueses'. Para mi

sorpresa, ¡Dwo rkin estuvo de acuerdo! Yo q uerb

mostrar q ue esra reoría igualiraria pod rla sustentar

ciertos d"rechos especiales de las minorías , no po r­

que me importaran estos derechos -ahora me inte­

resan mucho m:ls- sino porque pensaba que ""for­
zaría la teorla de la jusricia disrriburtva, haciéndola
más atractiva para más per :\Onas, y más apl icable a

un país co mo Canad:!.

Asl, empecé a trabajar en la relación exisrente

ent re la reorta de la igualdad de recursos de Dwor­

kin y los d erechos de las minod as, aplidndola a los

Traducción de Beyan, Ricl...dson

N"", [kmocra,jc Parly. _i.I-Jemóc""• . No'emos que
cuando ",,~rr KymJicka h.bJ. de "lihc,.r o de "Iibc,.)is-
mo ' , '" ,.-al• •icmp", del JihcraJi.mo fifosólico y pol¡'i­
co en el sentido anglosajón, pcr(e<·..meme comp' ''ble
con una posición "",ial-Jemóc"". en « <>uomi• .

2 Ver Ro oakl Dworkin, -Wh.. h f.qualiey?", P.", 1:
Eqaliey ofWcff.",; p.ne 1I: Equ. Iiey of R,.,,,,,u"'c>. en
Pb¡IoJOphy and Pub!ieAffiú", No. 10, 198 1.

3 Ver C h..,r.. T.ylor. "1u,,;"e .f,er Virrue", en I'hilo,ophi·
cal Argummu, ¡larv.,d Uni",,,¡,y P,...,.., Camhridge
(M.-.}, 1995.



W. K.: Esa e~ la presunción generalizada a la que es­

toy tratand o de reta r, La p resunción era q ue los lí-

M .: Eso quiere decir, en ro nces, q ue d eje del co n­

fliao no es entre los derechos colectivos y los de­

rechos individ uales...

n~cionalista era que nadie estaba d..batiendo sob re

lo que la justicia liberal podría implicar para ..sros

asu ntos, y que los liberales estaban realmente d ivi­

didos en tema5 ta les como los derechos d.. los indl­

geoas- e! mulriculruralismc d.. los inmigran tes y el

estatua espec ial de Québec. Los liberales progresis­

ta5 simp~tiZ3ban co n los grupos étnicos y naciona-

les discriminados histórica­

mente, pero también tenb n

una idea de igualdad que

parecla ..star ..n conflicto

co n ..1 rraram i..nro dife", n­

<:ial. Con frecuencia, los li­

berales co ncebían la etnici­

dad y e! nacionalismo como

basados ..n el rrad icicnalis­

mo conservador y, por lo

tanto, $e adelantaban a con­

cluir que 10 1 acuerdos fir­

mados con los ind ígen as

era n pan e de una t radición

co nservadora y, po r ende,

debbmol d esh acerno s de

ellos.

Cuando empo:«' a escri­

bir sobre eseos lemas, la de­

ferl5.:l de 1"" d..m:h"" de las

minor ías implicaba argumentar que e! liberal ismo

era, en alguna forma. inadecuado para abordar esos

tópicos. Chules Taylor, "n cambio, planteaba la de­

f..nsa d.. los derechm d.. 1a5 minodas desde su t<:oda

comunitansra. Más allá de! he<:ho que yo p i"n.<e que

el liberalismo es u na buena teorla, tiene sentido es­

tratégico determinar qué clases de derechos de 1a5

minorr:L\ son co nsistentes con el liberalismo. El argv­
mentO frecu..ntem..nt.. sosten ido de ~si eres liberal

tienes que oponerte a los derechos de 1a5 minor ías~,

y Ksi crees en los derechos de las minorías, tienes que

oponerte al liberalismc", deja, en nuestra era de he­

gemoní~ liberal, a los derechos de 1a5 miner ías siem­

pre en desventaja.

-

La presunción era que los
liberales creían en los derechos

individuales, los derechos de
las minorías eran derechos

colectivos, ergo, necesitas una
teoría colectivista para
defender los derechos
colectivos y una teoría

individualista para defender los
derechos individuales. Esa es la
presunción generalizada a fa
que estoy tratando de retar

'· '11

M : Cuando usted habla de

lns de~05 de las mino­

":ti es fUndamentalmente

en referencia a las minorias

émicas o nacionales, . Q ué

hay COn los de~os de

otr:u comu nidades aUlo­

identificadas, como la co­

munid ad ho mosexual o

lesbiana, entre otr:u?

W. K.: Me <:nncentré en grupos étn icos y n~cion~­

les, en parte para man tener las c:os:u manejables,

pero también porque el lema parece habe r sido des­

cuidado pot la tradición libe ral. En con traste, exis­

ten lineamientos teóricos liberales claros acerca de

la iguald~d de los géneros y de la justicia para ho­

mosexuales y lesbian:u. Es claro que la rd ación de
géneros y l~s cuestiones de la orientación sexual

han sido tratadas sobre la base de viejos há bitos y

tradiciones no-l iber.a les, pot lo tanto, el objetivo de

los liberales es atacar aas trad iciones conservado­

ras, asegurar una igualdad ciudadana para hombres

y mu ieres homosexuales a trav és de fue rtes leyes an­

ri-discriminarorias, asegurando, por ejemplo, que

p;treia5 homosexuales rengan igu~1 acceso a planes

de pensiones u otros benefiÓos. Todavía existe una

balalla polhica que librar en ese sentido -aunq ue

hemos h..cho mucho. p rogresos en Canadá- pero es

bastante senóllo derivar esoS d..rcchos de la tCOrra

liberal de la justicia. Lo espedfi<:n del lema étnico y

casos de los aborígenes y d e los quebequeses, pero

mientras m ás me en fOCl.b~ en el problema, m ás me

daba cuenta que e! liberalis lllo, en su rrad ición in­

tegral, nunca había resuelro de forma satisfactoria

el asumo y q ue esto era de importancia centra l en

muchos paises del mundo. Si la de mocracia liberal

pretende implantar sus rafees en Europa del Este,

Asia o África, debe plan- ..
tear, de alguna forma, una

respuesta al asunto de las

minorías ém icas y naciona­

les. Mientras más claro vela

d panorama- crec ía mi in­

tem en tratar d.. desarrolla r

una teoría liberal s"b~ 105

derechos de las minorías .



berales creían en los derechos individuales, los de­

rechos de las minorías eran derechos colectivos, er­

go, n<:<:e. itas una t<'Oela colect ivista para defender

los derechos colectivos y una t<'Orla individualista

para defender los derechos indi viduales. Se ha dado

toda una serie de falsas conclusiones Co mO resp ues­

ta a esa forma de ver el p roblema.

Si miramos actualmente a los grupos que cxigen

detechos paraias minod as en Occidente, una abru­

madora mayoría comparten los mismo. valores li­
berales de la mayoría social -esto lo sabemos gracias

a las encuestas de opinión pú blica. No existe literal­

mente ninguna diferencia estad ística entre lo. que­

bequeses y otros <;anadienses anglófonos en asu ntos

como el dise n~, derecbos de la mujer y de los ho­

mosexuales, igualdad de opon un idades, etC. lo
mismo ocurre co n los catalanes y españoles, escoce­

ses e ingleses, lhmencos y valones; así como pata

grupos inmigrantes, aÚn aquellos provenientes de

países no liberales¡ en un lapso coreo -aproximada­

mente siete anos en Ca nadá-, lo. inm igrantes han

internali:z.ado el con""nso liberal democrático yex­

presan los mi.mos valores liberales que los ciudada­

nos nat ivos. Por tanto, no eS cierto que los grupos

demandantes de los denominados derechos colecti­

vos, sean más "colecriviseas" en su orientación que

los miembros de la mayorfa -no cxiste evidencia de

ello. Tienen el mismo complOmiso con los dere­

cho. individuales y con la aUlonomfa que la mayo­

rfa -lo q ue no significa que no haya elementos con­

servadores en cada uno de estos grupos, de igual

fOrma como los hay en las mayorfas.
Un ""gundo errOr sutge cuando se preguma si

en realidad se trata de "derechos (COlectivos". Mu­

chos de los derechos q ue persiguen las minadas
son, de hecho, ejercidos por los individuos; si a

los Stkhs se les permite usar sus tu rbantes en la
RCMP' (Royal Cmadiail Moul'/ud ['oHa), ,es eso

un derecho cclecrivo? Es un derecho otorgado a
los Sikbs, pero es el individ uo el que decide si va

a usar su turbante o no. Tan pronto como dices

"derechos coleclivos·, el cuadro que se presenta es

el de un derecho otorgado a un grupo que luego

puede imponer sus valores sobre el individue. Es-

4 Por una deci.¡ón d. la Co". Supr.ma de c.n. d:l. fo,
polid ... Sikh, pueden usar ' u turo.nre ,radieional <n

lugar del Klmbrero previ"o ror ef reglamento.

ra no es la forma co mo mucho. de estos derechos

funcionan. Aún si remamos aq uellos casos en los

cuales los derechos son otorgados a un grupo, el

ejemplo más claro -indcdablemenre, el único que

potencialmeme amen3laTÍa las libertades ind ivi­

duales- eS el del auto-gobierno, aún así. no existe

razón , en principio, para que la minoda no .., vea

sujeta a la misma prorección constitucional de los

derechos individuales, como lo está la mayoría.

Despu~s de lOdo, el gobierno central eS una for­

ma de auto-gobierno para la sociedad corno un

todo, pero los liberales insisten en que éste debe­

ría estar sujeto a las resllÍcciones constitucionales

que protegen los derechos de los individuo•. No

exis te razón pata no repetir lo mismo a nivel de

minorlas.

M.: Uno de sus úhimos lib lOs, Fimiing OUT Way' ,

es u na defensa filosófica del modelo canad iense de

muhiculturalismo . "Q ué es lo d inimo de la res­

p ueSla canad iense al desafío de la ciuJadanla mul­

ticultutal?

W K, ; la po lítica rnuhicuhural del Canadi fue

adoptada en 1971, principalmente COmo respuesta

al pedido de grupos inmigrante. -que al final de la
década de los años 60 habían empcudo a movili­

earse- para que se diera un mayof r«<lIl<)(imientQ

de su contribución a la vida canadiense. Desde

197 1 hubo un gran debate sohre si el muhiculrura­

Iisrnc no minaba de hecbo el <:'x ito histórico alean_

eadc en el manejo de los inmigrantes. El antece­

dente es que Canadá -como Estados Unidos, cerno

Auslfalia- ha sido un país construido gracias a la in­

migración, y se piensa que bistóricamenre hemos

hecho un buen trabajo al tomar inmigrantes de to­

do el mundo y convenirlos en canadienses, quienes

son ahora ciudadanos leales y p rod uct ivos que COn­

tribuyen a la sociedad en general. A la gente le

preocupa, de manera co mp rensible, que el mulri­
cuhuralismc amenace d ramáticamente el <:'xito ob­

tenido con la inmigración, q ue pueda fomen tar

que grupos inmigrameS perma n<CZC.an en ghenos.

5 "'i~¿i~g CJ<' W4}- IWbfining l;"h~o-culn....,' lY"'tiom i~

0ln4M, O.ford University Pre>s. Londres y ·l"",nlo.
19'1'I.



desmorivdndolos a identificarse con el país como
un todo, a interactuar con miembros de Otros gru­
pos, a aprender nues tras do> lenguas oficiales. Pero
estos debates se han dado en ausencia casi toral de
evidencia empírica. Ni sus promotorcs ni sus de­
tractores han ofrecido alguna prueba sobre el im­
pacto de la política rnulticukural en la forma cómo

los inmigrantcs se integran y componan. Finding
our uwyes, ante rodo, un inrenro de ofrecer algunas

esradísticas que muestren que los inmigrantes se es­
lin integrando a la sociedad canadiense con el mis­
mo hi to de siempre o mejo r, y que no existe evi­
dencia alguna que el mulricuhuralismo haya inhi­
bido su integración; tambi~n e~pl<co por qu~ el
rnulricuhuralismo ofrece una concepción mejorada
sobre el tipo de imegración que dd><:mos buscar de

los inmigrantes.
Todo lo que ha hecho el multicultural ismo es

renegociar los r~rmino> de integración, trarar de
identificar r~rmino> de inregra<;ión mis ¡usros. El
objerivo cont inúa siendo fomentar que los inmi­
grantes se LOtegren en LOstiruciones comunes que
operen en un lenguaje <;omún. El multiculturalis­

mo es una poJitka que busca reformar esas insriru­
clones para que asf puedan acoger y refl ejar de me_
jor manera la. diversidad étnico-cultural de los ciu­
dadanos que parti<;ipan en ellas. Estas instituciones
SI: organizaron inicialmente bajo la premisa de que
todos los ciudadanos eran de origen británico o
fran<;~s , católicos o protestantes, blancos o lo que

fuere -y este fue por muchos años el cornpcnerue
demogr áfico de la población canadiense. AbOta te­

nemos una población multireligiosa, multi ~lni ca, y
las instituciones públicas necesitan adaptarse para

poder cumplir equitativamente con sus funciones,
para asegurar que no se discrimine, estigmatice o
excluya a los inmigranres.

La idea b.3s ica del mulriculru rahsmo es que las
instituciones claves - el sistema politico de repre­
sentación electoral, el sistema legal de las cortes, el
sistema Nuotivo, los medios, la burocracia y los

mayores empleadores- examinen de una manera
justa y sistemática la forma en que organizan su lu­
gar de trabajo, sus slmbolos, sus normas de aparien­
cia o d.. vestimenta, horarios de trabajo y se pre­
gunten ¿qu~ tipo de reformas permitirían a los in­
migrantes participar activa y "'lui tativameme en es­
las instituciones! Ahora, cuando tenemos cerca de

treinta años de experiencia de multiculruralismo, y
sabemos que se ha conven ido en una forma de vi­
da canadiense bien establecida, las personas por sí
mismas, aún sin pensar si están obligadas por los
principios espedficos del mult<cu lruralismo, saben
"loe si están manejando el deparlamento de una
universidad, un gran almacén o un parque público,
deben pensar en la diversidad émica de las pobla­

ciones a las que sirven, y se preguntan si es que las
reglas y pricticas que han her..dado d..1 pasado n..­

cesiean ser adaptadas para una población de mayor
diversidad ~rnica.

La mayoría de personas, particularmente los jó­

venes, consideran el multiculruralismo algo tan ca­
nadiense como el hockey sobre hielo. No [o ven ce­

010 algo ccneroversial -ni siquiera piensao eo ello.
los canadi..oscs umanos han sido educados en el
mulri<;ulruralismo, lo han aprendido en las escuelas

-bas ra que miren a su alrededor en la clase y vean
perronas de rodas partes del mundo. Eo la medida
en que se ha vuelto un hecho can narural en sus vi ­
das, no perciben al muhiculruralismo oomo un pre­
texto que permite a cienos grupos excluirse de un
régimen liberaL Es aceptado porque -y en la medi­

da en que- es un compromiso de buena fe de adap­
tación al interior de inslituciones públicas ccrnu­
nes. en una sociedad dem<><;rirka liberal común.
No hay nada en la acción multiculrural que pueda
permitir a las minorías salirse de los límites de un
consenso liberal. Ninguna de las principales organi­
u ciones d.. inmigranres ha cuestionado la vigencia
del sistema dem<><;rárico, la Carta de los Derechos,

la Declaración Universal de [os Derechos Humanos
o las leyes contra la dis<;riminaciÓn...

M.: ¿Acaso el muhicuh uraJismo permite a las mi­
nor ías reconocer la un iversalidad de dichas leyes!
(No seria una mejor forma de integración ciuda­
danla lograr que las minorías se perciban a sí mis­

mas <;omo ce-autoras de las leyes, para plantearlo
en t~nninos de Habermas?

W K.: Aquí esd involucrada una dim ensión de
tiempo. C uando los inmigrantes estin reci~n llega.
dos, no se petciben a sf mismos Como autores de la
ley, pero se adapran a dla. Con el tiempo, desee­
bren sus propios m~ritos, se dan cuenca que su et­
nicidad es lolerada porque hay una tolerancia de

ICONOSU21
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p rincipio en e.... 105 otros grupos. Una de las impl i­

caciones intercSanlQ de la Ccnsrirución de 1982 el

que muchos grupos inmigrantes le' ven ahora como

ce-autores de la Const itución, debido a la dáusula

sobre rnulticulruealismo (sección 27 de la Consti­

tución) , por la que lucharon tan arduamente. Con­

sideran que han contribuido a hacer de Canadá un

lugar más 101cramc; no es que los canadienses fuc­

sen tolerantes y Jos inmigrantes Ucg:¡ ron y simple­

mente se beneficiaron de esa tolerancia; los cana­

dienses ron tolerantes gradas a que los inmigrantes

lucharon arduamen te para lograrlo. Y en esa medi­

da se perciben a si mismos como aucores y partlci­

pes de una estructu ra mayor.

M.: . Por qué, en to nces, los canadienses han perd i­

do confianza en ' u eximsa experiencia histÓ riC<l,

tal co mo usted lo sugiere!

w.: K.:En cierto sentido, ~ casi un dd>a<e totalmen"

te teérico. La gente -con frecuencia 1m intelec tuales­

dene una illlagen nq;;<liva .Id multk ulturalismo co­

mo promotor de "ghettización", de lUndament<tJis­

rno, oomo una obsesión con la emiddad, etc. y co­

mo a ellos no les gusta esta imagen, critican la polít i­

ca que~n eJJm fomenta esa imagen. Pero el hecho

es que aún si manana el gobierno federal abol iese la

política multicultural, La gente que administra las ins­

t ituciones públicas contimnria aawmdo de la mis­

ma manera, porque es inevitable, porque funciona.

M.: Al defender el muhicultu ralismo ·· porq ue

funciona~ (no se coloca usted en una posici6 n pu­

ramente pragmática , d ejando a sus d etracto res el
monopolio del terreno normativo?

W. K.: Lo que eStoy sugi riendo es que los ct lricos

del muhicuhuralismo plantean que es errado e ina­

propiado tratar de forma diferente a las personas

basándose en su emicidad o rel igión y elevan ese ar­

gumento a un postulado normativo. l'or lo tanto ,

están opuestos a la polít ica de la d iferencia. Lo que

yo argumento es q ue, en realidad. ellos no creen

eso, por <'SO digo q ue es un debate epifenomenal.

mis bien abstracto. Ellos critican el muhicuhuralis­

mo porque tienen una imagen mental de un país

dividido en ghenos rad ales de personas que no t ie­

nen nada en común ent re sí, q ue desconffan unos

de Otros, que no intera<.:tÚan, que no se casan entre

ellos y así sucesivamente. Ti enen razón de remer esa

imagen , pero articulan esce temor bajo la forma de

un principio abstracto , es decir, "no deberíamos

t ratar a las personas de manera d iferente por su

condición étnica o religiosa" . De cualquie r moJo,

creo que después de reflexionar, la mayorla de crtn­

ces reconocerían que de hecho las instituciones pú­

blicas deben adaptarse a la diversidad de sus pobla­

ciones. Si es que usted les muest ra que estas adap­

raciones no co nd ucen a esa imagen de grupos

"gbemzados", que se odian ent re si, sino que mi>

bien contribuyen a una mayor integración e inter­

acción, y a un mayor seneido de parti cipación en la

vida pública, entonces ya no lo objetarán. Po r su­

puesto q ue en muchas ocasiones el t ratamiento d i­

ferencial de grupos ha llevad" a una jerarquización

en tre ellos -un caso clásico sed a Sudafrica, donde el
tratamiento d iferencial privilegió a un grup<> y es­

ngmaru é al orro; lo que fundamentalmente nos

concierne a todos nOsotros son ciertos pr incipios: el
valor y la dignidad de tedas las perw nas es igualdad

de respeto y de consideración, corno lo formulé
Ronald Dworkin y esto incluye ciertos derechos ci­

viles y políticos b:l.sicos. asl como un respeto ele­

menta l entre las persnn~. La presunción de q ue la
mejor maner~ de eliminar las desigu~ldades de es­

tarus entre grupos eS evitando la diferenciación en­

rre ellos, hay q ue considerarla de manera emplr ic~

y contextua!' Con frecuencia, las viejas formas de

tra tar el tem a, aquellas que no reeonoclan diferen­

cias, sustentaban las d<:sigualdadcs de esta tus entre

grupos , mientras que las n uevas formas de recono­

cimiento multiculrural reducen estas desigualda­

des. Pero no debemos el~'Var t'Sto hasta el nivel d<:

princip ios morales Iu ndar nenrales.

M .: (Cómo se ""pu sa esta con troversia sobre el

muldculturalismc en el debate en ere derecha e iz­

quierda?

W. K. : Una de las facetas mis relevantes de este de­

bate es que tanto la izquierda co rno la dcrc:eha ­

ciertamente es así en Canadá y en otrOS paises tam­

bién- han compartido las mismas preocupaciones

acerca. del muhicuhuralisrno y los derechos de las

minorlas. Los social-demócratas de todo el mundo

han postulado tradicionalmente gobiernos eent ra-



W. K : En su forma origi­

nal , cuando fue promulga­

do en 197 1, el mulricuhu­

ralismo ignoraba estos as­

peCtOS de desigualdad eco­

nómica . Y esto se debl:l. a

que a finales de los años 60,

los grupos que lo demanda­

ban eran grupos de inmi­

grane...s blancos -los ucra­

nianos, los italianos, los eS­

cand in:l.ve»- qu... ya ...r;ln

...conómic:l.mel1le exitosos

en Canadá. Ellos qu..dan el

respeto a su etn icidad ; no

n..c..si!:l.ban ig u:l.ld ad d..

oportunidades porque ya la tenían, Estos ..ran los

grupos mis anr iguos d.. inmigranres que empeu ­

ron a lI ..gar a C anadá d..sd.. principios d.. siglo has­

ta lo~ afios 50 . A pr incipios de la década del 60, tu­

vimos una nueva ola d.. inmigración, principal­

m..l1I.. no blanca, que enfr..ma desigualdad...s eco­

nómicas y d ..rtas formu de discriminación racial.

Tan pronto como fue adoptada la nueva polít ica,

cambiaron sus contenidos para incluir t..mal; co mo

discrimin:l.ción e igualdad de oportunidades. Por lo

tanto, existe un gran compo nente antirracista en el
programa mu1ti(ulrural: para lu perwnas ..s muy

fácil efectuar reclamos ..n comra de ~ "s arrendata­

rios, empleadores, etc., por casas d .. discriminación

en base a raza, religión, género u ori..ntaciÓn se­

xual. Es parte de este (rhas multiculturaJ más am ­

plio: que el Estado tenga una función apropiada en
la activa id..ntificación y eliminación de l:l. discrimi ­

nación "privada", tia ..5Utal. El resultado es que hoy

en Canadá los lnmigranres, cualesquiera que fuere

su raza o religión, son sujeros de menor discrimina­

ción que en cualq uier momenro del pasado.

Existe un gran componente
antirracista en el programa

multicultural; es parte
de este ethos multicultural más

amplio: que el Estado tenga
una función apropiada en la

ective identificación y
eliminación de la discriminación

"privada", no estatal

1l'S fuerles, lo que con frecuencia implica limitar el M.: El argumen to que con frecuencia empica la iz-

poder de le» gobiernos loc;¡ les y regionales que his- qu ierda es que existe una correlación entre el des-

rdricamente han sido mis sens,blC'$ a la diversidad equilibrio económico y la pen enencia a un grupo

étnica. Los gobiernos centrales suelen lograr la mi no ritario -u n ejemplo Ragrame de lo cual SOn

igualdad a través de un sistema nacional uni forme los pueblos indígenas del Canadá. (Hasta qué

de educació n, política social. atención médica y punto puede contribuir el multicuh uraJismo en la

pensiones. Muchas personas en la izquierda han re- resolució n de este problema?

hcicnado la igualdad con .
el poder del gobierno cen­

tral, como una m:l.nna P:l.­

ra impon..r esrán dar..s na ­

cionall'S uniformes, perci­

biendo el mult icultur;ll is­

mo y le» d..r..chos d... I:l.s

minadas como una :l.l1l..na-

za a la igualdad y al con­

cepto de U lla ciud adan ía

uniforme. La postura de la

izquierda ha tomado dos

formas: la p rimera, aún

cuando el m ulriculturalis­
mo o los derechos minori­

tarios sean algo bueno en si

mismo , constituyen de to­
dos modos una distracci ón del asumo de fondo,

que es la desigualdad económica y de clase; por lo
tamo, debe riamos fomentar en lagente la idea de la

lucha de clases como cent ral a su identidad , más

que la emicidad o la religión; la segunda razón es­

grimida ha sido que los derechos de las minorfas

simplemenre son malos porque la base de la igual­

dad eS un tipo de nacionalismo de estado sustenta­

do en la uniformid:l.d y homogt' neización .

La derecha también se opo ne co n fuerza a los

derechos de las minorías, principalmente porque

los perc ibe como desesrabilizadores y fragmentado­

res. En los EE.UU. tienden a volverse apocaltpn­

ces: si a las personas se les permite mantener un
fuer te sentido de identidad étnica, ésta se da a ex­

p"nsu de la idemidad americana, como si uno au­

mentara su compro miso haci.:l. EE.UU. a expensu

del co mpromiso co n su origen étnico. Pero no exis­

te evid..ncia de t"Se supuesto en la experiencia de los

inm igrantes en América del Norre. Ahora se d ispo­

ne de una :l.mpli:l. info rmación de encuestas sobre

idemidad..s y l..altades, y simpl..mente no hay una

correlación ..nlr.. b fuerza de b id..nridad étnica de

las personal; y su l..alud :l.1pals como un todo.

LCONOS1W



M.: USIOO Jiningue entre "minorías eme-cultura­

les" y "naciones mi noritarias", tales COmo 10$ aoo­

rígenes canadienses y los quebequeses. (La eucs­

Iión de la autonomía de Q uébec denlro del con­

texto del federalismo canadiense es casi pan<iig­

milka ?

Pero el hecho es que ambas

la ti"n"n. Y si vamos a per-

mitir 'loe la mayoría s;¡ tisfa"

ga "st" in t"rés pa n icular, entonces pienso q ue COmo

pri ncip io de jU>l id a debe rramos haccr lo mismo

por las minorías.

Scgundo: al ser confrontados con el nacionalis­

1\10 -ya sea de minoría o de mayoría- los valores de­

mocrát ico liberales necesitan realizar una "selecció n

esrrarégica". Podemos invertir ludas nuest ras cn"r­

gfas en lograr que la gente supere este én fasis sobre

la identidad y la cultura nacional, <) podemos inYer­

nr nuesrra energía en la liberaliza ción y democran­

zación de los liberalismos qu" vernos aln.-dcJor del

mundo. Esta eS u na selección que debemos hacer

en el m undo real. En el "aso de los qucbcq ue...-s, al

menos en un furu ro previsible, es ¡><J<:U prubahl....

pens;¡r que dejarán de darle impo rtancia política a

su ide ntidad nacional, El pruhl.,ma, entonces, apa­

rece claro.

AhOl'3 , si retomamos a nuest ra refl....xién filosó­

fica y nos preguntamos si sería mejor dejar cumple-

El objetivo continúa siendo
fomentar que los inmigrantes
se integren en instituciones
comunes que operen en un

lenguaje común.
El multiculturalismo es una
política que busca reformar

las instituciones democráticas
para que así puedan acoger
y reflejar de mejor manera la

diversidad étnico-cultural
de 105 ciudadanos que

participan en ellas

ehar para manten... su identidad oKiooal1" Q u;sie­

ca insisrir $Obre dos PUntos : primero, [u mayo rías

estin fan t..n.u.mente com prometidas con SUs iden­

tidades n,,(Íonales como tu minorías; asf que sería

un pooo engañoso decir, en el caso canadiense o en

el = ClipañoI, q ue los quebequeses y los catalanes

tienen un arraigado y profund o, y a la vez irracio-

....................... .. ............................................................... na l, co mp ro miso con su
iden tidad nacio nal, míen­

tras las mayo rías soo cos­

mopolitas.

Las mayorías también se

prCQCupan de tener sus pro­
pias instituciones publicas

operando en su propia len­

gua, con ' U5 propias formas

de auronolllia y au to-go­

bierno (por supueslo que

no tienen q ue preocuparse

tanro por ello ya qu e como

son n.,l3yoría nadie está tra­

rando de arreba tá rselas).

['odrlamos, filosofando un

poco, desear q ue ni las ma­

yertas n i las minodas tu vic­

ran csra tcnn caraClerisllca.

. .
mismos como naciones

dentro de un Estado ma­

yor_ rienen un profu ndo
comprom iso de mantene r_

se a sI mismos co mo $0(;"_
dadCli dístimas, con un po­

dcr de auro-gobierno sus­

tancial , con sus prop ias ins­

ti tuciones publicas sobre su

propio t"rrirorio histórico

y operando " n su propia

I"ngua. Con la posib[" ex­

cepción d" Suiza, a n ingun

pa ís le gUSlaba la id"a d" conta r con una m ina rla

nacionalista poderosa de forma pe rmanell\e, politi­

zada, movilizad a y ferozmente defe nsiva de sus de­

r~bos lingüísticos y cultu ral"., y de su pod"t po lí­

tico. La mayoría de pa íses, incluyendo Canadá, han

t ratado de asimilar a esas minorías nacionales. Ca­

nadá in tenté -a finales del siglo XVIII y luego nue­

vamente en el XIX- de lograr que los franc éfonos se

asimi laran a la comunidad anglófona. Lo que he­

mos aprendido en tudo este tlempo es que ellos no

desaparecerán ; o al menos, que la única forma en

que ellos podrían dcsapar~e r sería a través de nive­

les exrra<>rd inariameme altos de coen::ión -lo que

implicaría una com pleta violación de nu estros

princip ios liberales y democrát icos,

PoJriamos, y qu ici dd >criamos plan tearnos

desde una perspc<;'tiva normanvo-reórica la siguien­

te preguma: u,scria el m undo un mejor lugar si las

personas no tuvieran esta arraigada tendencia a lu·

w.: K.: En Canad" tende­
mos a ~ruar que el caso de

Q uéb« el único, pero con­

forme uno mira alrededor

del mundo, empia.;¡ a Ver

todo tipo de = 1 análo­

gos. Por cuaJquicr razón,

tu minoríu nacionales - 0:$­

ro es, grupos que :;e Ven a sí

!l..4lLC-ONOS



tamente de lado el nacionalismo, mi respuesta es

ambiva lente: si las ~rsonas se volvieran mis solida­

rias oon onas nacio nes porque deja de importar les

su identidad nacio nal, tanto que estuviesen incluso

dispuesros a hacer sacrificios para com batir las de­

~igualdades imemecicnales -y me refiero a las gran­

des y obscenas des igualdades que exiSlen en nues­

rrc mundo- entonces esta seria una razón muy po­

derosa para cuestionarlas. Pero ~i dejamos de lado el
lema de la justicia d istributiva entre pa rses, yo no

veo razón alguna para preferir a los grandes países

sob re los pequefios, a los estados unitarios sobre los

federales, al liberalismo oosmopol ila sobre ellibera­
lismo nacional.

M.: Sin embargo, en lo que respecta a Qe ébec us­

ted ha argumen tado no a favo r de una soberanía

nacional absolula, sino más b ien por un federalis­

mo renovado ...

W. K.: Este a un hecho contingente, no un princi­

pio fi losófico. Por ejemplo , aú n anles de los bom­

bardeos de la OTAN ~iempre apoyé la causa de un

Kosovo independiente porque los kosovares nunca

tuvieron identificación alguna co n Serbia. Algunos

de ellos tenian alianzas con Yu~,'odavia, pero nunca

con Serbia. l'unon parte de Serbia por un acre de

coerción. El caso de Québn; es mis complicado, así

como los de Escocia, Cataluña y Hande~, porque

dentro de todas estas mlnorlas hay muchas perso­

nas que sienten un fuerte sentido de pertenencia a

un país mayor. Inicialmente fue un aso de con­

quista -los ingleses sob re los fra nceses- pero, a lo

largo de los últimos doscien tos años, muchos que­

bcquescs han cooperado oon los canadienses angl6­

fono~ para connrUlr juntos un proyecto llamado

Canadá. Lo que tenemos en Q uébe<:, aún elllre los

quebequese~, son facciones separatistas y fede eel¡...

las. Ambas son nacionalistas en el siguiente senn­

do: creen q ue Québec liene derecho a decidir por ¡(

mismo si permanece en Canado!, y ambas cr«n que

lienen derecbo al rcconocimiemo corno nación

dentro del contexto (.:lnadiensc. Los federalistaS ar­

gumentan que el sistema de federalis mo canad ien­

se reformado, podría satisfacer su deseo de reco no­

cimiento y aUlo-gobierno nacional, al mismo tiem­

po que prolegería el arraigado deseo de muchos

quebequenses de <l.pego a Can<l.do! . Los sep<l.r<l.[Ís l<l.S

no solamente están pid iendo reconocimiento; están

rrarandc de persuadir a 5US propios ciudadanos de

dejar de ident ificarse con Can<l.<i:i -y yo CUdliono

eso, )':l q ue al hacerlo afán negando una pane de

su propia identidad.

M.: Si " 1<1. ve rdadera base de la unid<l.d social no

son los valores companidos, sino la identidad ce­
mÚn~, cal COmo usted escribe, enronces lo que de­

fin iría a la un idad canad iense sería la presencia de

un Kd iáIogo" continuo r distintivamente cana­

diense. Pero ¿no tend ría que ser un diálogo bilin­

güe? . No está el bilingüi5 mo en el centre de esre

proyecto can<l.di ense?

W. K.: Permírame dar un paso atrás: la visién de

Trudesu para Canado! es la de un pals bilingüe de

mar <l. mar, de tal forma quc donde quiera que us­
ted '·<l.ya, debe ría ser (.:lpn de llevar consigo sus de­

rechosHngür~rico~ -<l.CCCSO a los servicios del gobier­

no, educación y medios en cualq uiera de lo~ dos

idiomas oficiales. Filosóficamente, atO Suena muy

bien. Pero en la práctica, donde quiera q ue ha sido

intentado, el resultado final con el tiempo es quc el

lenguaje de la mayo rl<l. desplaza al de 1<1. mi noda. La
realidad es que los franc étonos fuera de Québec,

aun cuando lleven sus derechos Iingüfsricos co nsi­

go, no e~lán en po~ibilid<l.d de utilizarlos en su vida

cotidiana porque pueden ser solo una o dos &mi­

Has fr<l.ncófon<l.S entre diez mil &milias anglófonas.

Así que este modelo de bilingüismo simplemen­

le falló cn hacer viable para 105 francófonos llevar

un<l. vida genuinameme francófona fueta de Q ué­

bec (o a lo largo de las franjas de Omario y New

Brunswick, en I<l. frontera de Q uébecl. Miell1 ras

que lo inverso no era cierto, pues históricamente Y<l.

cxistí<l. una comunidad anglop<l.r1anre en Québec, y

mis aún porque vivimo~ rodeados por [os anglo·

parlantes de Norrearn érica. Los anglófono~ que vie·

nen a vivir a Qu ébec quia.á esperen llevar una vida

<l.ngloparlame. Y si ato eS cieno para los canad ien­

ses también lo es pua los inmigrantes anglófonos

q uc se mudaron <l. Québec. w proyeccion~.. demo­

grolficas sugieren que con el tiempo, 10slTancófono~

se convertirán en un<l. minoría en Montreal prime.

ro y luego en todo Qu ébec.



Decir que el Estado tiene un
interés en in tegrar a los

ciudadanos dentro de una
cultura societal, y perm itir que
esa cultura societal se perpetué

a lo largo del tiempo, es
perfectamente compatible con

la aceptación de cambios
radicales en la cultura

etnográfica densa

M .: Una de las crit icas q u... se hace a su vis ión la
teSUme Richard Wolin en u n número recien te de

D üunf (invi..rno 1997) quien alega que USted

pe<'ial para [as mmorlas na­

c;o n"¡<'5 . siempre está pre·

sem... la acusación q u... ...n

lugu d... proregerlos d.. las

d...sv...ntajas y morgarl",

igualdad se les conc...de pri,

vilegios ..sptt;"les. Y una

va. más, ...sro se plant...a ...0

la forma de priocipios "bsoluros: todo eslatuS espe­

ci"J <'S ne<:....sariam...m.. un privilegio. Corno princi·

pio gen...raI, ...s irracioo"¡; exisr...o dif...reor"" formas

d... ...status ...sptt i"¡ que 0 0 otorgao privilegios a los

grupos, sino más hi...n los prol"'gen d... dC'Sv...nraja>; °
desigualdad...s. Siempre exisre el p<lIenciaJ de qu...

ci...rros tipos de "'S!2tUS o derechos espttiales podrían
permitir qu... 12 mmoria tuvi.-r" g nuinos privilegios

y ventajas que otros puehlos no r ndrían . En ...se u -

so, r...nernos que ide orifiar cuál "" d peligro y la foro

m" más factibl ... y efecnva d... iohibirlo. Por ...j...mplo,

la>; minorías nacionales debedan t...oer der«ho a v ·

tar el...reos cambios co ost itucional"" ...sencial...s 'l u...

podría afectar su esratus , su derecho al aurorgobi...r.

no, o al lenguaj...; p.-ro por SUPU<'SfO que no tendrán

derecho a velar cualquier cosa, porque d... otra for·

m" podrían utilizarlo consram...m...me coma una

forma de cha ntaje para obreeer más y mds.

M.: ¡No existe u n pro blem2 en ténninos de 12 re­

putición equitativa de poder en el lipo de Esl2do

Federal, bin2cion2.l , 2simétrioo , q ue uSled está

pr<'pon iendo ?

Iv. K. : Este es un asunto que los esrad"s muldn"" io­

rules alrededor del mundo han manejado 2 través

............... ........._..._._ ..__.... .._.. de la negocia<:ión. Por

ejemplo, si Québec tuviera

mh poder qu... otras pro·

vincias Como pan... d... un

federalismo asim étrico, la
otra cara dt' la moneJa sen"

que sus miembros en el par­
lamemo no deherían vOlar

sobre asuntos que no se

apliquen a Q uéb.:c. Cuan·

do se cu""tiona el ""tatus es·

w K.: No t'sroy pid iendo a

los canadienses 2nglo p2r.

lames dejen de identificarse

con Q ut'bec , sino más bien

que piensen que es u na na­

ción francoparlame. El he­

cho es que, pera los feancé­

fonos, Q ut'b.-c es y ccnti­

ouará sieodo ..t COf<llÓn de

su comunidad Iingüfstiu y

el protector de sus intereses.

La visión de Trudeau se

cent l"3ba en logra r que los

qu...bequeses viesen al Esta­

do FnIer,,1, más que a Q ué­

bec, como el ptOle<:lOr de

sus intereses, logrando que

se idemifiquen con Canadá

como un todo más que con

Québe<: como su tierra natal. Como visión, es mi­

tad maquiavélic" , mirad utópica. La pane maquia­

vélica es que imen taba, d... form" muy m"nipulado.

ra, subvertir el nacionalismo de Q uébec. Pero esta­

ha atada COn la muy liberal y utópica idea de que

125 personas deberían tener la upacid"d de trasla­

darse " do nde quisieran en el país llevando consigo

sus der« hos lingüist iros. Aunque estoy en desa­

cuerdo co n Charles Taylor ...n casi todo, co incido

completamenle coo su argumemo de que Q uébec
busca re<:onocimiemo. No será suficiente para el

Canadá inglés, una va. obtenido ..t si ...n un futuro

referéndum, que acepte aún a reg" fi adiellfes el re­

conocimiento de un Q uébe<: distimo -porque eso

00 seda reco nocimiemo. Lo q ue se necesita es una

form" de federalismo asimérrico, que otorgue un

derecho despropor<:ionadamente mayor a los fran­

cófonos fuer" de Qucbec, que a los anglófo nos den ·

rro de Q uébec , un desbalance requerido para tratar

con el desequilibrio real que se da en b práCl iu y

comp..nsarlo .

M.: Paradójicamen le, usred rarea pedir 2 los can2­

d.ienses ingleses que dejen de identificarse oon Q ué­

bec corno Un2 pen e del proyecto ran.o ..". dienS<'.

¡Será 12 2uscnci2 de un nacion alismo espedfioo de

los :lnglop:ul:ontes que les impide 2Upl2r el n2eio·

n"¡¡smo fnnoop:ul:onte de los quebequenses?



"subestima la contrad icción potencial entre la au­

tonomía moral y las identidadell cullU rale. pani­

rulares" y q oe so definición de cultura e. muy ell­

tática,

W K : iTengu la crfrica opuesu de parte de 10. co­

muniraristas! Ellos plantean que el COn~plO de cul­

tura que miliro t"S de masiado superficial (thin) y

flexible. La definici ón de cultu ra s",ietal con la qoe

mbajo se basa en la idea de que las instiluciones

comunes operan bajo un lenguaje co mún. Claro

que no es la noción emografica "densa" (¡hiet)

de cultura utilizada por lo. antropólogos para ha­
blar sobre hábitos e.pe<:lncus, riruales, esrilos de vi­

da y tradiciones.

Mi visión es 'lUlO se puede tener un cambio

completo en la cult ura etnográfica densa: la gente

puede abandonar sus rituales religiosos, cernidas

rrsdicionales, vestimenta y forma de esparcimiento

complerameme, y continuar participando en las

mismas insehucioues comunes bajo un lenguaje co­

mún. Decir que el Esrado lÍene on imetQ en ime­

grar a los ciudadanos dentro de una culrura socie­
ral. y permit ir que esa cul tura socieral se petpetué a

\o largo del t iempo, es perfcetameme ,ompatible

con la aceptaci ón de cambios radiu [es en [a cuhu­

ra emográflca deo' a. Las prk t icas ,ultura les, reli.

giosas, económicas ° sexuales particulares estén

siendo continuamente debaddas, modificadas y

abandonadas conforme se inventan nuevas. Como

liberal. no tengo el más mínimo interés en conge·

lar o inhibir dicho p roceso. No tengo apego alguno

a las trad id ones como tales ni n ingún apego semi­

menral o rom2nrico a la cultura o las tradiciones.

Una de las Cosas que molesta a [os comunitaristas es

que aplaudo [a Rivoluúon Tranquilk de los anos se­

senta, en d curso de la , ual. en un lapso de diez

años, los q uebcq ucscs han repudiado gran parte de
Su forma de vida trad icional. De esta fo rma, esa

cultura emografica densa del Qu ébec tradic ional ­

basada en la Iglesia Católica, ...n la vida rura l, ... n

formas de asociación con5Crvadoras y clericaIt"S co­
mo la " Union Ntltion" k · ...• pclct icamente ha desa­

parecido debido a q ue las per¡onas enCOntra ron

otras opcio nes. Mi concepto de cultu ra societal

permite un amplio margen de maniobra con res­

peCtO a [a reproducción d.... las prácticas culturales

t radicio nales, y espero que muchas de ellas sean de­
batidas, r<:tadas, rcvi~das () abandonadas. En este

sem ido eS una co ncepc ión d inámica .

Sin embargo, por Otro lado, si eS ·"dti",· ('On

relación a la idea de que las sociedades políl iu.s dd

mundo moderno, en d pasado reciente y hada d

futu ro previsible, tenga n como uno de sos objet ivos

legítimos la estabilización de la cultu ra socieral. Es­

te es, la estab ilización del funcionamienro de las

in'titu,iones públicas comunes operando bajo un

mismo idioma. Los valores libera les de libertad e

igualdad dependen de la existencia esencial de esee

juego de instituciones públicas dentro de las cuales
las persones rien....n libert ad y a las cu ales [jenen

igual acceso; por lo tantO, la primera obligació n de

la democracia libe ral es garant izar que los ciudad a­

nos tengan libre e igual acceso a [as instituciones de

lo qu e yo llamo cultura sccieral.

M.: Se dice a veces que el liberalismo nunca ha si­

do tan atacado por todos lados y que su pe nen­

sión de proveer u na "metanarracién" legit imado.

ra de la modern idad esL2 en ruinas.

w.: K. : En tealidad, yo tengo la penpeniva opues·

taoEl liberaJismo domina tanto el discurse púb lico

que ni siqu iera lo notamos. C reo que, en las demo ­

eradas oc,identales, hay casi un consenso universal

sobre los valores liberales básicos: democracia re­

presentat iva, derechos civiles y poluicos, igualdad

de oportunidades. Las ideas libe rales son tan heg....­

mónicas q ue cualquier ideología que las cuesdone ­

defendiendo la superioridad de la raza blanca, po r

ejemplo, o formas de gob ierno teocrático· es inme·

diatamen te tachad a de fundamentali,mo O extre­

mismo. Esta hegemon ía del liberalismo no se eefle­

ja ,010 en el discurso p úblico, sino tam bién en las

leyes. Lo que veo dentro de las democracias occí­
dentales. es una poderosa evolución hacia una m3S

firme protección juríd ica d... los valores liberales

esenciales. No existe otra ideología pclírica que ten­

ga un áp ice de credibilidad en la mayoría de las de­

mocracias occidemalt"S (al menos en ,uanto a su

co nRiero cOn estos valores liberales). En este senti ­

do , no llama maycrmenre la atención pú blica el ser

liberal, ya que la gente no proclama una nu eva voz

o idea cuando los valores que uno defiende son tan

Familiares y ~ dan por sentado.
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M.: El marxismo clásico nunca tuVO una ¡eolia de

la justicia o en el mejor de los casos era implk ita.
Lo que el marosmo s( tuvo, empero, fue una tc:o­

ría de la inju.nicia. ¡No ..,ría una debilidad de la

teoría liberal nOtomar en cuenea de alguna forma

a las fuenali y las estructuras socia/es que produ­
cen la injusricia1 En Su libro ú m umportzry P9liti­
cal Philosophy. usted escribe que "los marxistas

pretenden defender la unidad entre teoría y prác­
liea , pero que Su ln.>1'Ía t raiciona su práetica. •• Una

genuina unidad. de lcona y práctica re<Jueriría de

una mayor unión entre la igualdad liberal y el
marxismo".

W. K.: Creo que aquí hay dos objetivos disrinros. El

liberalismo, en mi o pinión, es sobre IOJO una 1<.'0­

rla $Ob", [os valores O [os principio> fundamentales

que debo.r!an guiar In >oci~ades democráticas: au­

tonomía individual, justicia social y d..mocracia

política. GatO qu... para poder aplicar esros princi­

pios, necesitamos saber m:is o menos cuales son "las
fuerzas y lu e>trUClUru socia les que produan la in­

juslicia~ -las que obstacul izan la realización de los

valores liberales. Sin embugo, los liberales no debe­

rían descu idar ninguna de hs t radiciones de análi­

sis social, desde el anál isis de clase ma rxista hasta la

teoría econó mica de la elección pública, pa.sando

po r lu twdu foucault ian... dd poder y del discur­
so. Uno de los problemas dd marx ismo no eSsólo

que carece de una rCQría normativa de La jusricia, si­

no que riene un apego exclusivo a una explicación

est recha y unilateral de "las fuerzas y las estructuras

sociales que producen La injusticia". Creo que d li­

beralismo debe ser mis ecléctico.

M.: Adaprarse a la diversidad es una cosa, pero la

adap taci6n liene sus [Imites, El m ulticuhu rali smo

puede chocarse con los lími tes de la tolerancia po­

. ible -en la educaci6n públ ica, por ejemplo.

W K : En ellenguajc dc Rawls. soy un liberal cn el

sentido "am plion (romp"hm,;w) , no sólo un liberal

"polltico.... Creo qce es una función legítima del Es­

tado promover la autonomía de los ciudadanos y
J''''tI:....., b ,J.. ),..,. "iñ= L • __"~i<J1f ",.: ,,~u.l1 es (a

form a aprop iada para que un Estado liberal garami­

<:c que los niños adquieran la Cilpacidad de formar

sUS prop ias conVICCIones y aCtúen ccusecuenremen-

te en una sociedad liberal? El objetivo de la eduCil­

ció n liberal es garantizar que los niños se convierr:m

en adultos oompetentes y autónomos a través dd

desarrollo de sus cap;acidades dc fUOllam icmo, ex­

poniéndolos a y mostrándoles otras fotmas de vida,

Otros pumos de vista. pan proveerles de las herra­

mientas inrelecruales y el autorespetc que les permi­

ta no verse atemorizados por las formas de vida de

Otras personas, ser capaces de pensar sobre ..llos en

una forma ra.mnable e inteligente, y tener la seguri­

dad para ]XIder aCtuar en base a eso.

Existe un debate en Canadá acera de si debc o

no haber escuclas especiales para gen tc de <:olor

(bltlCk fix'us) en To ronto. No sedan exclusivamente

para gente de colo r, sino lireralmeme, enfocadas a

cllos; esro inclu ida la cont[;l1ación de un nÚmero

desproporcionadam..nr.. airo d.. profesores negro•.

estud ios curr iculares en su mayoría cent rados sobre

t..mas d.. la cultura negra. y la mayoría d.. los enu­

diarnes, sin duda, sedan negros. Mi perspecti va ha

sido: si el; qu.. funciona, esti bi..n, y si no, hay que

desecharlo. Sobre este tema rengo un principio: las
personas deben t..ner igual acceso a una educación

que 1es provea de los conocimientos n<:cesa tios para

destacar en la sociedad y ser ciudadanos aUlÓnomos.

Soycompletamente flexible en CUarl1<1 a la fnrma de

llegar a """ objetivo y estoy di$pu<."Sto a negociar y a
h~ccr comprom isos ac~rca dc 10$ dera1Je$.

M.: U.ted. cuidadosamcntc evira U$ar el rérmino

"com unidad" , prefi~re h ~blar d e "grupo" por ser

un térmi no de valor neut ral...

W K : Es fundamental p~ra la rc<,ría libetal d~ los

derechos de 1M minnrlas que rc<'"olIn'lC~mOs y recal­
qu~mos que los grupos émico$ y naci"nal~$ $011 in­

temamente dive rsos, esto es, q ue In, m iembros in­

d ividuales de los grupos m inoritarios tengan el de­

raho y la libert . d d.. da idir por sí mi$mos qu é ha­

cer con su herencia cultural. Habr;i individuo. den-

6 S<gúo John R«wl" oI liberali,mo "("'Ift i",," .. <><utr.1
{ren,e a rual'l uí., <!oe,rina .u"aMia.! (,01 \<:;0", mo,.,1

<:<,'.1 y .. 'On'enla con gara n'iur 01 plm>!i,mo. mico.
,,., cl libeul i,mo en ..mido ". mplio" (co"'prr/""'''-iJ
prcconi>.a 'l uo oIo" ado liber>! dofi.nd. r promueva ..,·
1;""meOIe los ">!o'" libe,.l"" on la c<!u,'xión póhlica )'
O" la vida ""idiana.



rro de un grupo que eslar~n en desacuerdo robre el

valor de las diferentes practicas o la legitimidad de

las di ferentes autoridades. Todo individuo tendrá

derecho a expresar púhlic.ullente sus puntos de vis­

ta, discrepar con la autoridad y separan;e si ~í lo

desea. Si no esperamos q ue la sociedad mayoritaria

",a una comunidad calurosa y solidaria con una vi­

sión común de la feliddad y de los valores, ipo rqu~

esper;¡r que l~ mioor¡~ no sean tan d ivididas y po­

lifónicas como la sociedad mayoritaria!

M.: El modelo "multiculturaliscaft que uOled de­

fieode es casi d iametralmenle opuesto al modelo

fra nc és de integradón republicana.

W. K. : Puede set q ue el modelo franc és S<.'3 válido

par;¡ el caso de Francia, peto ha tenido una influen­

cia muy pc:miciosa en ul roSpaises. Acrualmenre es­

toy escribiendo Un libro sohre relaciones ~tn icas en

Europa del Este. Algunos países de esa región to­

maron el modelo franc~s de manejo de las relacio­

neS ~tnicas. Y el resul tado ha sido catastrófico. El

modelo de una Repúhlica unitaria e indivis ible, COll

una ciudadanía unitaria y ciega ante [a difereocia

cultural, es una recera para el Irscaso. Rumania ha

sido fuerremeure influenciada por Franda y ha

adoptado la retóriu del republicanismo [rancés con

una fUnte centralizadón del podet en Bucaresr, un

concepto de nación exccsiV;l.mente homogéneo y

unifotme, y un rechazo radical a la autonomía de

los gobielOos locales, en particular la autonomía de

la minoría húngara de Tr;¡nsi IV;l.n ia. Eso agudizó los

conflictos étn ioos y obstaculizó el desa rrollo de la
sociedad ci'fil y de la democrada.

En la misma Ftanda, históricamente , el mode­

lo republicano jacobino solo funcioné susreneado

por medidas represivas injustas en contra de las mi­

norlas lingüfsticas. Si Frand a hubiese adoptado po­

líticas justas con relación a los Vasc<», los Bretones,

eec., hubiese renido que desarro llar algu na forma

de poder com¡nrtido -federalismo, auto nomías o

"ccnsociarivismo" de t ipo belga. En va de percibir

sus miner ías como obstáculos al modelo de duda­

dama "republicana" de tipo franas, los países de

Europa dd Este nc<;es itall pensar en sí mismos co-

mo estados multinacionales.

Ahora bien , no :;e puede negar que el modelo

republicallo francés haya tenido un cierto éxito pa­

ra integrar loo inmigrantes , y comparto la legítima

preocupación por la igualdad con aquellos q ue de­

fienden el modelo republicano. Pero a mi entender,

el impacto de las políticas mulriculturales sobre la

igualdad entre los grupos, sus opormnidades de vi­

da y su participación pcltdca es una cuestión erupí­

rica. Es pcrfc<;tamenre apropiado que los inmigl'lln ­

tes se vean a sí mismos como franceses , q ue desa­

rrollen un apego bacia Fr;¡nda CO mo país y que par_

ticipen en las i nst irucion~s francesas COmuneS. En
Canadt bemos descubierto que podemos akanl,3r

en modo más eficiente estas mismas metas adap­

tando las instituciones públicas de lal forma que

puedan reconocer exphciramenre y manejar esta d i­

versidad étnica. No sé si eso fu ncionaria ell Francia,

pero el multicu lturaJismo no impide para nada que

los inmigran tes sean protegidos CO ntra la discrimi­

nación y que se les orutga el derecho a la ciudada­

nía. Deberíamos tener la suficiente confianza en

nuestras illstituciolles liberales democráticas como

para no creer que sea necesario inculcar un concep­

to homogéneo de identidad y ciudadanía ¡nra ase­

gurar una integracióll satisfactoria de los illmigtall­

res. Nos podemos oftec~r el lujo d~ ser toleran tes de

la d iversidad. En ningún pals occidental, los inmi­

grames han representado una amenaza a la liberrad

democrática . La distancia cultural entre los inmi­

grames musulmanes y la mayoría de los europeos

no es más grande de lo que fue hace un siglo entre

los católicos irlandeses y la mayoda blanca protes­

tanre de EE.UU. De una forma u otra, los inmi­

grames:;e van a integrar, La pregunta es: icu~l es la

forma menos conflictiva y más mutuamente respe­

tuosa? Atri nche rar... al ab rigo de prácticas e institu­

ciones seculares como si fUeran sagtadas eS absurdo.

Cualldo la adopción de reformas multicultura­

les no representa Una amenaza a nuestros valores li­
berales fundamentales -democracia, pro tección de

los derechos individuales, igual d ignidad de rodas

los pueblos, 13= y ligiones-, nos podemos per-

miti r ser flexibles, ' ativos y atemos al éxito o al

fracaso de ot ros palscs y otros modelos.

!CPNoill29



~ONOS

César Montúfar
La reconstrucción
neoliberal:
Febres Cordero o la
estatización del
neoliberalismo en el
Ecuador 1984 • 1988,
Abya-Yala, Quito. 2000. pp.1 69

Julio Echeverria

No podla existir coyunlu ra política m<is p rúpicia
pua el apar«cim i~ n lo del libro de C6ar Montúfar
lA RmmHrua ió" Nrolibrml. Una <;oyu flI Ufa nece­
l irada de profund os esd .r« imi"ntos. Si bien el ti­

rulo .coudo dd libro d ice: · f cbm Cord"ro o la es­
(afiución del neoliberalismo en el Ecuado r :
1984 -1988 ", Su pl'U)'«ción rdlasa en mocho esa
dd imitación temporal. Hotela alrás, 1\0:5 permil' re­

puar, desde una. óplÍ<;a rcn<mld.lo en el an~uis po­

lítico. b hUfori" de. la po[itÍ<;a «uo.ooana; haci:!.
"danle n.... RYda davn inlnpr~ativu de C1IOrmc
Ktuali.hd; el recurso a b hUlona. r alos accmeci-

mimtO$ '1"" la ccoforman, permne al uu.! iila
(OlUIruir consu:lxionn wn<;;q>rualn quc.luego es­
lán m a paddad de regresar sobre la rnIi<hd poli_
,ioI wn un.a función de adUttimicnro y dc II'1IU­

formación.
Si C$l, a b función dd n:curso a la hisl:ocU m d

Uli1isis poIh>w. la función de la hisl"Om y de WJ

iKOOlromicuoo m la prácria de la poIiüa el di¡.
rima; bu delimita espacios de movimÍC'mo, define
,d"U<lIIa de ~mido. en los CU1b los a<;{0f"'I de la
polhica deben~. La historia puaie al l'llparioJ
C'fl ~ Iógic.u f<CUm:nlCS, o 61'" plKckn~
esas rulinas yC$Os l"'tn::s inaugurando nueYali esuuc­
IUru de ~ntido. nuevas posibilidades de organiza.
ción pala los actores dd convivir social y polílico.

El neoliberalismo « ualoriano, expresado e im·
pul5.lldo vigorosamente por la figura de león Febles
Cordero, se nos presenta, bajo la primel'll caracleri·
eactén: es un movimiento polhico atra pado po r la
hiSlOria polilica uad icional del Ecuador. Su reló ri·
ca es demasiado ampulosa en su intención de rever­
l iria, con(romada con la. cfoctiva realización de sw
proy«cioon. Mootúfar pone de rd icve de manera

tecurree ee esta . caractC1'ÍSlica, lo presenta c;ui como
uoa rq;ularicUd en la cu.a.l la prcyeocién del actor
poIílico K desva.nca en su impacto con la realidad;
Ara;onsl ilU)'Ó su agrnd.a ocolibcnl en la misma a ·
I ructUl'lI d is.cuniva y euilo de gobierno que- supues'
lamente bwaba desmonlar· (p.~) - ...Imnino es­
talWnd.o d ncoIibcnlísmo C'fl el Ecuador; no puJo
fundar un país disliOlo; se quedó alrapado en la he.
rnlciadelaque-surgió".(p. l ·m

Sin embargo. 1m actores polilicos, 00 son sola·
meme prnas (áciles de la h isloria y de sus Iastrn.
son también aq uellos q ue la promuC'V("n y la romo·
lidao. En d caso de Febres Cordero. • ...su rerória
..:;omo nos d ice Montu(ar. no rompió la al rucrun
en que o"",ro d discu rso y la política del dcsarrollis­
mo ecualo riaoo sino que coo cu riosa habilidad , hi·
zo que se redd an Con nuevos contenidos". (l'. 13)

El libro de César Mn lltúfar nos ofn.'<:e clava im·
pon antes para J esci(rar esta lógica; nos plantea la
existencia de: una est ructura polílica que se confor­
ma a lravésde la hinoria política dd pals y q ue se ex­

presa N~) distintos ropajes ideológicos y bajo distin­
las proy«cioncs programiricas. una CSlru<;tura q ue

rcvda un piso imlitucional dO' escasa pruya:cióf'l co­
lectiva, mazodo de inrm:scs parricularis.as q"" ha·
=' <k la poIllia una Iógia <k xu.-rdos mnsablcs y
~rriblcs al infioi to, que swlC'flCII equilibrios esree­
tmo.UmmtO' prec.arios Ynansirorios.



Em. te.i. de fondo <:5 defendida med iante el re­
curso a distintas e. trate:gias analhica. que el auto r
desarrolla en rres capteulos . En el p rimero, se: des­
cribe la conformación de una lógica polít ica quc se
afirma en un largo proceso histórico: el de la hisro­
tia republicana du rante el siglo XX, en ésta se co n­
solida una matriz que el auto r d..no mina "la políti­
ca estado-cént rica dd desarrolJismo· ; "un modelo
esrado-cénrrtco -nos dice el aueor-. teemplazó pro­
gresivamen re los me-canismos personaliudos y tra­
d idonales de dominad ón por medio de 1<» cuales
operó la polírica ecuatoriana d urante el periodo oli­
g~rquico" . Montú far se rem ite al clásico 'tipo ideal
weberiano' d.. dominadón tradicional: y lo enrien­

de como "un tipo de autoridad política prevale­
ciente antes de la consolidación de un sistema de
dominación racional.legal" y que se: sustenta sob re
una lógica en la cual la "obediencia es rerrib uida

por quien e¡eree la autoridad, en mi juego de afini·
dades personales y no por reglas impersonales esta­
blecidas por consenso o imposición" (p. 152). Una
transición entre lo tradic ional y lo moderno q oe en
el caso ecuatoriano es, pot decir lo menos, trunca o

incompleta. La personahzacién y el parricularismo
en ..1 uso y en la interpreradón d.. la lry im ped inl

que ésta se: consri ruya en el mecanismo privilegiado
de producción de legitimidad polít ica, Esta dimen­
sión defini rá en profundidad la lógica política del
neclibeeal ismo ecuatoria no.

La.•egunda estraregia anal/rica consiste ..n la di­
sc:cción del discurso ideológico de Febres Cordero;
se: trata de un análisis de la ideologfa en el cual lo
que inte resa, desde la perspectiva del autor, no son
solo los co ntenidos discursivos, sino fundamental­
mente la gramática que los co nriene y los p romue­
ve; una estructu ra que recorra las posibilidades de
. ignificaeión, estrueru.-aeión y co nformación de
co mportamientos políticos; una grarn árica del po­

der mediante la cual se definen referentes de acción
y se condicionan los co mporfamiemos sociales y
políticos tanto de aliados como de oponentes. Fe­
b res Cordero -nos dice el autor- reconstituyó su
agenda necliberal en la misma eserucrura d iscursiva
y esrilo de gobi<:rno que supuestamente buscaba
desmontar. •...el empresa.-iado ocupó en el d iscur­
SO ..1 lugar del pueblo; ..oprimido por las eJite. en
d poder...engañado por inrelecruales alienado., po r
ideologías extrañas.i.nc requería de med iaciones

polfricas para procesar sus dernandas.i.era...expre­
sión ú nica d e la nación cuyos intereses se idernifi ­
ceban au tomát icamente con los del Estado". El Es-

rado, que sup uestamenr.. debía ser desmonrado , se
convien .. gracias a ..sra gramárica en el espacio o en
el territorio al cual accede r y en el cual sobrevivir.

La. tereera esrraeegia se centra ..n d análisis de
las políticas públicas impulsadas po r el gobierno de
Pebres Cordero. Aqu í d auto r pone bajo exam..n
tamo las orientacio nes de e.as po!fticas como los
proc«!imientos utilizados para su im plementación.

En lo referente al p rimer aspecto, el gobierno de
LFC impulsará un paquete de ajuste neolibera l que
suponía una "radical reformulación del papel del
Esrado en el proceso económico y abría mayo r es­
pacio para la actuación de agent<'S privados"; "la
dest'<'gulación y testautació n de los me-canismo. de
mercado d..bia mejo tar los nivele. de eficiencia y
co mpetitividad d.. la producción interna", Estas es­

trategias se desfiguraron a lo largo del per iodo, al
calor de las dist intas eoyu ntura. que deb ió afrontar
el régimen, en panicular debido a la aguda co nfl¡c­
uvidad pollrica que el mismo régimen generó.

El autor establ",e una period ización en tres fa­
se. en las cuales se inrenra la afirmación del mode­
lo neoliberal. La ptimeta , con énfasis en la de.regu­
lacidn de la economía y en la t'<'d uceión del gasro
públ ico. Una segunda fase en la cual, paradójica­

mente, el régimen apunta al forralecimienrc de las
instituciones de regulación económica, en especial
de la pollt ica monetaria y cred iticia (el Banco Cen­
tral y la Jun ra Moneraria); "ambas insrnuciones
-eeñala el autor- lefOS de ttansf..rir sus funcio ne.
rectoras al .eetor privado , hablan fc rralecido su ca­
pacidad de regular y prever el comportamiento d<'
los mercados cambiario y financiero"; por . upue.TO
se trataba de u n fortalecimiento q ue 5<: ubicaba en
un courexro más am plio de polít icas "o rientadas a
beneficia r a sectores específi cos" (p. 102). Una, ter­
cera fase, caracterizada por la reversión del prcgra­
ma económico desregu lador, po r el incremento del
gasto p úblico y por el eonsc:cuente crecimiemo del
endeudamiento del gobierno.

Estas d istintas líneas ana líticas conducen a un
mismo resultado: la neutralización y r..versión de
una política que sutgió impuJ.ada por un movi­
mien to que contó cOn un amplio respaldó electo­
ral, que además contÓ con el aval de organismos
mulri laterales de créd ito y que .e definió en perfec_
ta simonía con las cotrieme. internacion ale. <j ue
promovían similares pollticas de ajusre estfUcrural
de la econom{a.

El análisis de Mom úfar nos permit.. imel igir
ace rca ¿e' la existencia de una lógica de neu rraliza-
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ción y de bloqueo insti tucional <juc ..suda p reSltn ­

r<: en la salida polida que el neoliberalismo tuvo en

el país. U n análisis que, en J'C'f'r<'ctÍva, se demues­
tra panicularmeme útil para " m enJ ..r génesis y de­

cadencias de orros rcglme nes y de otras opciones de
gobierno. Su recurreuc¡a es ,ignifiotiva y debería

permiti r al análisis políliw identificar d aros enea­

denamienros causales respecto de Jos cuales sea fac­

rible definir estrategias consecuentes de interven­
ción política.

Ow elementos me parece estructuran esra lógi­
ca pollrica y están pr~ntes en el análisis de Mon.
1Mar: ..1prim"ro, una conformació n corporativa de

la política y del Estado ecuatoriano, y el segundo
un recurrente uso instrumental de b.~ por par­
te de actores sociales, ewn6micos y polítÍC~. Entre
estas dos dimensione¡ se produa una ·~u ivalen<.:ia

funcional': el corporativismo de lo. actorC'$ hace
que e.tos acudan a la. ley no tanto para ptesen'at
un espacio colectivo de racionalidad polftica que
organice sus interacciones, sino pua responder a
intete~s panicularisrasr el uSO instrumental de la
Ley, a su Vel, refuerza la. conformación corporativa
de lus actoreSsociales y pullticos. Estas dos dimen­
siunC'$ ilustran algo que el autor deja plameado y
que deWe mi perspectiva conslÍlUye un rasgo es­
tructural de la. política y d.. la. democracia ecuaro­
tiana: su debilidad en su capacidad de gobierno.

La gestión política del gubierno de ¡'ebres Cor­
dero, desde esla perspectiva, nos revela de manera
más transparent.., por las lensiune. extremas '10" lu­
gra desatar, las conS<'cuencias de eSa lógica polhica y
d.. esa 'equivalencia funcional' :' una recurrente con­

rradicci6n ernr.. las proyecciones consneucionales y
la polftiar. real; la imagen de que el mejor gobierno
es aquel que logra sortear de mejor forma les ccndi­
ciunanuentos constituciunal... , la cunstataci6n de
'loe la m..jor polhica eS aquella que mejor imc rpre­
la para lus intereses de cada aetur la letra d.. la Cons­
tilUCión. A esta lógica, que en r~rmino' inmedialÍ.­
las podríamos caracterizar como una lógica efectiva
de realismo político, en t érminos del mediano y ca­

si del COrlO plazo . la podríamos caracterizar como
una perfect a lógica de ingobernebilidad.

El n..oliberalismo en el Ecuador, en l'-lgar de re­
ducir drhticam..me ...tOS rasgos de cm potariviza­
ci6n de la políl ica y de insrrumenralidad en el u,o
de la ley, 1", habría pmfundizado. E1 lihm de Mon ­
(Mar lrasci<·nd<· el rcducrivismo ideológico de la

contraposición entre Es tado y mercado: al igual
que es factible recono ....r una vocación 'cm puralÍ\"J

d.. inclusión de 'gtupos no oligárquicos de la socie­
dad ecuatoriana' , relevable en experiencias c"t' lIlu la
d.. 1a. r..volución Juliana o d.. los impulso. qu.. ni ...
talizaron en la Constiluci6n de 1945; de igual for­
lila ..xlsr.. Ul1 co rpurativismo interesado en permitir

una contlu..ncia entre "inl..rvenci6n ..sraral e i"te·
re'es de las elites econ ómicas tradicioI1ales" (p. 25).
Estado-centri,mo y d..sarrojJismo SUn presentados
como opciones de una 16gica corpnrativa impulsa­
da tanto pur la. derecha como por la izqui..rda. Es
en ene cont..:'<IOque se instaura un palrón de ine­
trn m..ntalizad ón d.. la. l.ey pata la. . al isfacd ón d..
intereses corporalivos tamo de las éfucs como de
los sectores excluidos. Las Ccnsnructooes pnlílicas
d.. 1945 Y 1946 refl..jaríao ... ta div..rsidad d.. ~n fa­

sis, y sus proyeccion..s se mantendrían hasla. las
discusion..s constitucionales que antecedieron al
proc..so d.. r..d..mocrat ización d.. fines d.. 1m 70.

A! imerior de 'u. pruyecciunes bien caben, por
tanto , n" sulament.. las intencion... indosiunarias
de aCIOn:S ncluidos, caben también 1", vcrac... in­
t..r... es de las élites de poder; cumo también e>.1 pe.
culiar forma de construcción curp" rativa que ~ im­
pulsó a rravés dd modelo de substitución de impur­
ración..s impulsado por la C EPAL y pn>l1l<>vido en
..1 caso ecuatoriano por las dictaduras militares de
1972- 1978. En este caso se rrataha d.. una ccncep­
ci6n de estatismo en la cual la autonnmiuci6n dd
Esrado ~ entendía d.. maneta reducliva como puro
aparato COn capacidad de nelltraJi' ación (e<"ocráti.
ca d.. los conflicto•. Su, ef<'C ros: n~,liga rq ui7....ción y
no eliminación de las oligarquías... "La interven­
ción. burocránca dd Estado -afi rma Montufar- nu

pudo disolver la preeminencia pnlitica de las élires
tradicionales sin" 'lile ~ consolidó envuelta y res­
paldada por ..llas. El r.., ultado: un r4im.." eSla·
do-dmrico, pero con uo 1'..tadn débil y poco 3mó­
nomo frente a la int1 uencia d.. imer..ses C«lJl6mi<üS
y .ociales; un régim..n eslado-céntrico con é1il es
económicas y sociales pnderosas y una sociedad pe­
Jjtica sin posibilidad de canaliur la r..presclllación. "

1'.s en est.. lransfundo ..structural en ..1 qu.. se
construir:í la democracia ecuatoriana a pani r de
1978; una cunstrucción cumpleja diseiiada con una
Vtlcación de Cont..ner en el di~iio nnrm ativo la ar­
riculacién Im i,.ada y fragmemada de proyecciones e
imerese. qu.. compon..n la realidad social y econó­
mica del país; " ,luciones eclécticas que apuma n a
componer intereses, pero qu.. no resuelven la 'equi.
va lencia funcional ' perv..rsa ..nI.... ,orputativi, ,,,u ..
instrumentalismo en el uso de la Ley. Cómo redu-



cir la ley al interés político; cómo reducir la solu­

ción política a la sarisfaccién de los intereses q ue
más logren acum ular poder en una lógica de aCuer­

dos inmediaristas y momentáneos.
Esta lógica del diseño institucional terminó por

d~bili rar a la democracia, en part icular a aquel la es­

fera que el autor denomina como 'sociedad políti.

ca' y que sería la encargada. de inte rmediar entre la

sociedad y el [,stado; al debilitarse este ámbito se

privilegiaron lógicas directas de relación en tre el
Gobierno y la Admini~tración públ ica y lo~ actores

sociales y económicos. Se reforzó de esta maneta la
d i men~ión corporativa de la polllica pública tanto

en el ámbito de la gestión pública, como en el cam­

po de la representación poiftica; se debilitó la posi­

ble proyección universalisra de los aclOres po](ticos

a favor de lógicas clienrelares fu ncionales al chanta­

je y a la negociación de adhesiones pol íticas freme
a la geslión del Eje<:utivo.

l'J ncoliberali~mo ecuatoriano no ha incidido
en la modificación de esos patrones institucio nales,

ni por el lado de la cultura política, ni por el lado

de los d isenos institucionales; al contrarie , se ha

:;crvido de ellos para rep roducir una lógica paretcu­

lar;sla de sat isfacción de intereses de los grupos de
podet a los cuales representa _Y no es quc se qu iera

negar la legitima representación de eSOS intereses; lo

q ue se """"la es una comprensión de la política co­
mo pura utilizaci ón inst rumemal para la sat isfac­

ción de intereses de gtupo en la cual está ausente
cualquier d imensión univers.a li~ta . Al no estar pre­

sente esta. dimensió n en la proyección programári­

ca de este actor polílico se debilita también su cons­

rruceión ét ica y su legitimación corno acto r repre­

semativo de imerescs cole<:tivos, lo cual debilita su
capacidad de incidencia en la polit ica pública.

Siendo el ('se un partido mayoritario en el sis­
tema de representación poHdca, de alguna manera

ha impuesto esta pragmática política, irradiando su

influe ncia en el conjunto del espectro de represen­
taciones pollncas. Favo recer una pragmática poli ti­

ca corporativa qu iere decir :ameponer lo~ imercses

de grupo a los intereses colee:rivos, y esta es una for­

ma de 'hacer polltid -podcl llamársda poco ética
pero es la que informa al realismo poll tico. de la

cual se sirve nOsolameme la derecha poluica¡ per­

manentemente presenciamos en la polftica ecuatc ­
, iana la predomin:rncia de esta forma de 'hacer po­
1frica', no solo enue actores polfricos, a ella acuden

a menudo~bién acrores y movimientos sociales,

los cuales muchas veces recubren sus proyecriones

con hábiles retóricas que ape lan a lo nacional, o a
[o patriótico.

,[,s q ue la poHtica ecuatoriana se ha reducido a

[o corporativo? , La extremada diferenciación social,

económica, geográfica, antropológica de la realidad

ecuatoriana se expresa de esta forma? Es muy pro­

bable que sea asC; deberíamos felicitarnos de man­

tener aunque sea en los limites de la supervivencia,
al sisrema democrát ico en un contexto de tanta di.

fereociacién. 1.0 que asalra siempre es la duda de
hasta cuando puedan mantenerse estos equilibrios

precarios, en qué momento nos salta en la> manos
todo el sistema inst itucional,

La salida o la resolución corporativa refleja. una

polltic<\ de red ucida proyecció n institucional; evi­
dencia, por un Jado, la comprensión de la inexis­

tencia de aclOres hegemónicos 'per si ', no e~isteo

ni en el ámbito de la economfa, ni en el de lo so·
cial, y tam poco en el ámbito de Ja. polltica. Redu­
cida proyección i n~titucional quiere decir escasa y
lim itada proyección de poder, debilidad polí tica

crónica del sistema como co njunto y de cada actor
en su individualidad.

Solamente la rad ical im elección de csta compo­

sición di ferenciada de la realidad social y política
permitirá diseñar emaregias de aceión que ~uperen

su exprcsión corpo rativa y particularisca. Solo esa
comprensión podrá activar el 'po tencial de movi li­

ución racional de los actOreS sociales y polfeicos':
solamcntc el reconocimiento de que el interés ce­

lectivo es beneficioso para cada [nterés ind ividual y
particular y que ese interés solame nte puede produ­
cirse en base al respeto de una democracia procedi­

mental que dd;na daras regla> dc juego pat:! una
prod ucció n colectiva de hegemonía po[(tica,

El libro de César Montúfar eS pionero en el an é­
lisis académico de [a derecha ecuatoriana, Hemos

visto estudios sobre el populismo , sobre la dcml>­

eracia, sobre la izquierda, pero nad ie se habla dete­

nido en el estudio de una corriente política que , a

lo largo de todo el siglo XX, ha constituido un im­

portante espacio de exp resión de poder polí tico.
Como hemos vino, el trabajo de Montú fa.r rebasa

en mucho el análisis de un actor de la realidad po­
lfrica ecuatoriana; una critica a esre actor tal como

se realiza en este libro puede permit ir el replantea­

miento de las cond uctas y de los comportamientos

polhiccs en una corumura tan importante co mo la

actual.
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Ecuador hoy:

:"-IJ;",cien miradas

Milagros Aguirre
Controversia
Ecuador hoy: cien miradas
Ptacso-El Corneroc.Ourto. 2000. pp.320

Marco Arauz

Dad.. la pcnp«tiv¡¡ pcriodlotica, "Ccnrroversia,
Ecuador hoy: cien mirad»- eo la colUt<lOOón de

que e1 1t::lNjO nOlicio$O~' p~ y debe <lbrir C$~­

d e» para el debale y la rdlaión. Por no eou. anro­
Iogía {;..oc el valor de con~n¡lX "o una dCnlOSrra­
ción -<:0 primer lugar para los propios oomunica­
dores- de q ue, en med io de CK do bordamc desfile
diario de hechos y ~r¡onajeo , .,. posible no solo
<;o nrcx rualiu r sino complcjiur y densificar.

En el caso del diario "El Comercio' , hay dos ex­

pcricnci:lS pasadas que merecen ""r cieadas dCOIIO

de~ línc:l. de reflexión en favor de un IraNjo qU<'
rrascio:nd¡ el d ía a dla. .sc, r ral<l <k las publicuiont'S
que r«ogicron el enrorno y las implicaciones <k
dos hechos <k gnn impon.:ancia poliría y "",,¡al ro­
roo In aíd» de Abdili. B\K.31am r Jaro il MahouJ.
El prima rraN.jo fue: p remiado en 1998 por b So­
cíeded Im~ÍCI ru. <k Pmw. Yel segundo eseu-

va enree los mob vrndidos <k 2000. &os d<"I nfu~­

WlI cdirurWo. en Viln mc<ii<!t. nao anirruron a ir
aJd.anl~ con ~np ~Cicn mi!'2<bs- , qu~ han conla·

Jo con la complicichd de: la Flacsc pan nu.rnUli­
une en un t...,.tO miondo <ko.d<: d. pu nlo <k~a

ccncepe...... .
En ¿ «ro, nta :w:kcción de~ entrevi:n u rali­

udu por Mibgn» Aguirre a lo largo <k KÚ años
mkja d. pai. q.... Imo:mD$, pero al miomo I¡~mpo

d. pa4 q .... qu~rcm<»- Estas oonvnoacionn puN ía.
d as domingo a domingo en d. es~io de -('AJnl«>­
~nia- d~ El Comercio y rcorde:nadas ~n n ta amo­
logia refle jan a~ wl<'Clividad que, a t ravés J~ . u.
ojos critiem . Ios intd.cctuales-, se mi... a d mi,ma O

tiene la oporrunidad de mirarse dnd~ afu~ra. En
esre com~ido, ~I criterio de selección d~ lu. rexros

ha jU8"do un pa¡>c:l iruporeame para pr~Kma rl<l' en
rres parl~' claramente definidas.

"Ecuador fn:n{~ al ~sl""jo " , para retomar la ima·
gen con d. qu~ la aurota ha caracterizado a la pri­
m~n parle en la qU<' ~ reÚfl~n 39 ~mn:visru , no.
devuelve a una wcicdad ~n rransición desde vi~;o'

paradigmu hacia ocros que, CSl:<l dalO. rodavía rar­
darán ~n lknar~ de: conr~flid.... La ickmidad, .....
derec..... indígenu, la divcni<hd.. la crisis dd. dis­
cuno poIil ico, lo ausencia de: d~r«hos dd. consu­
midor. d.~na¡iomo, el vxío cks<k la wcKdad
civil, d. rorrop/a<:iomo, ul como b faha <k un pro­
jecto n.acion.aI O de una é1ÍC1 ciudadana.. rn..u n un

amplio ao:>IW en d. q.... V2riu veces lúcidu viln
nW a1Li. afortu~~nr~ , del oimpk diagnóRKo.

La segund.a pan~ --[)oola politía Y~ d lla.-·
m;M 24 visiona. que ponm d. dedo m la Ib ga Y"
no~ los accnarios .¡no sobre los XlO n:s. ü u
mirada imtgr:li sobre la <risis inSlilUCional K logra a
panir de UI1 buceo a fondo sobre, por tjtmplo, el
papel de lu Funus Armadu, laauso:ncia d~ nucw>s
aeton:5 políriCln , la mi~finición del Estado o la in.
diferencia de las ~lilt·s. "La mirada d~sd~ el ~Xl ranje­

ro~ . la rereera pan~, es el n<"Caario comp[em~mo en
~l qu~ los elllrevislados da n, en cambio , una pano.
rámica desde ;¡fu~ ra: 37 miradas ajenas nos (>c: rmi.
n:n hurgar en r~rr~nos propios y reperitivos como I~

corrupción. los bloquw. nacionales, la nclu<ión. el
racismo , el pal~rnali.mo esratal, la inequidad...

Este nfu~no de apn:h~n.ión y d~ 5isr~m~IÍ..... •
ción plameé un duro rClO. Pero, :al mitmo li~mpo.

confirnu. OCra vía de acercamiento a la rcalicUd da­
de el propio pniodiomo. Y. sOOK loJo. hsoe abei­
gar la posibilicUd <k q""'. dad~ ese mismoes~
de La comunicaáón, n posibk acompañar al palo
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Carmen Diana Deere y
Magdalena León
Género, propiedad y
empoderamiento:
tierra, Estado y mercado
en América Latina,
Tercer Mundo Editores y UN. Facultad de

Ciencias Humanas. Bogotá 2001 , co.sot

Gioconda Herrera

El libro de M<l.gd<l.len<l. León y Carmen Di<l.n<l.

D<'<'re preM'nt<l. lo,¡ resU I I<l.do~ de una investigación

co mparativa sobre los derechos de b s mujeres rur<l. ­

les <l. b tierra en 12 paIses de Amética LlIin<l. y <l.na­

liu Iu nd arnentalmeme dOI perfodcs: los procesos

de reforma agraria de los <l.fio,¡ 60 Y70, Yb fase que
las auroras deno minan las ~conu'Ueformas neolibe­

rales" p<l.ra referir b nueva elapa de reestructu ra­
ción d d sector agrlcola que, enlre otras cosas, im­

pl icó I.t promulpción de nuevnl rt'laf'COl; Iegala en

d iversos Esrados, que lu vieron come dmomin:KIor

co nllin b priVal iución y/o ind ividuil iz.ación de los
derechos <l. b fierra .

A lf:lvés dd an:l.l isis de eslos dos procnos. las

auroras discuten una diversidad de lemas que ali.

mentan el debate en varios campos: los esludios

agrarios, los estudios sobee g6lero y desarrollo. los
des<l.fíos dd feminismo en Am&ia lat ina. En este

comemano me <¡uicTo concmtra r m los apan es

que ala mtp~ com p<l.rativa hace a la refkx~n

sobK- la conSlrucción de la ciudadanla de las m uje­

res en general, y de: las m ujeres rurales en panicu.
lar, y lo han' rc:saItando tres puntos:

1. la inVUl:igación ofua un anal isis de las vicisi.

tudes dd largo Ya veo:s sinu<»o procno de im­
plantación de palili(:U públicas de gmcro m

nueslros~ demoslund<J los mecanismos

kgaJes, irmilucionala, culturaks y esU\lC1urales

<¡ue: aa.ban por aduir a las m ujm:s a mpesinas

de la propiedad Y cont rol sobre la I>cm.. Se l ra­
11 de un eslUdio pormenoriudo de los di fen:t1 ­

les aceo res involucrados m <:s.IaI procno5 poli­
Ii<:o-i nsl:itucionaks. de los I)emPOS Ylos conrea­
l os o:conómieos y MlCiak:s en q ue: 50: daenvud­

ven y de los l1UJ"(OS norm.ui_ que los rigen. EJ
objctiV<) del. traN.jo a~rar cómo d engra­

naje de ada uno de atas lemas <kvda la forma

m que opera lo <¡oc: las aUloras denominan la
bredu. m U'C' igualdad rormal e ig¡Wcbd mi,
que wnbitn podtfamos denomiRll" igualda<i de
derechos y desigualdad de oponunidades pan.
las mujCfQ ampcsina5 m el neoliberahsmc .

2. Un segundo tema central del libro es la relevan­

cia de la propiedad para pensar en procesos de

"empoderamiemo" de las mujeres, es decir, la

relación enrre b ienes maleriales y poder de ne­

gociación , enere derechos «onó micos y sociales

y la necesidad del reconocimiemo de la diferen­
cia. Las autoras r<:cOn~lrUyen para el caso de la

rielra la forma en que i<' preM'nla elta im brica­

ción entre redistribución y re<:onacimien ro en

la construcción de la ciudadanla de la~ mujeres.
3. En tercer Jugar, quisiera resallar en este cementa­

rio la forma en que a l ralada en d libro la art i·

culación emre género y emicidad como uno de

los remas de mayor rekv:ancia para el ClSO ecua­

toriano. En ene puoro, las autoras prncnlan un
inleresanle análisis de las lensioJl<:S emre k mini...

roo y relativismo CUI IUra! , enlre J "r«has colee­
rivos y derechos individuales, emre el r<:sprlo a
USO$ y GOSIUmNes Yprocesos de nclusión de las
m ujeres. En definitiv:¡, enrre conoepoones <:sI:i­

ricas di la cultura y perspcclivas que apuman a

~QJ'¡Q5!HZ



=rearlJ. o, como lo señala una ind ígena mexica­
na .,n d libro, visiones qu., permitan pensar IJ.

costumbre desde una perspeceiva que las induYJ..
Respecto a la brecha entre iguJ.ldad formal e

iguJ.ldJ.d real, ésra J.parec., corno una caracrerlsnca

fundamenral de la forma cómo se construye la ciu­
dadanla de las muj er.,s y de las mujeres rurales en
particu lar. Me parece que el estudio compJ.rJ.tivo
de cómo esre proceso ocurre de manera distin ta y
similar J. la vez en 12 paises de AmÜiCJ. Latina nos
ayuda a entender la complej idad de los p rocesos dO'
co nstru<:ció n de la ciudadanía de las mujeres. Nos
ubica, por un lado , a todos los actores que están in­
mersos en esta construcción: d Estado, con sus le­
yes y sus funcionarios, el movimiento de mujeres y
sus coyunturas, la agend a internacionJ.1 fem inista ,
las o rganizaciones campesinas. y, por otro lado,

analiza cómo los valores, prácticas y en general la
cultura de género que permea insriruciones y acto­
res presenta obstáculos para que esta construcción
de la ciudadanía de las mujeres sea un proceso li­
neal, en consonancia CO n los avances en e! terreno
de la igualdad formal.

Encontramos en el libro un análisis detallado
no solo de los efectos que han tenido las políticas

necliberales en el agro, en especial sobre la propie­
dad de la tierra para las mujeres, sino también de!
complejo proceso institu cional y cu ltural que im­
plica la aplicación de políticas p ublicas de género
en e! conrexro neoliheral. El estudio está lleno de
ejemplos de cómo desde México a Chile y Brasil, a
pesar de los logros legales, alcanzados recién en la
década de los novema en Améric.a Latina; de la
existencia de dererminJ.d as reglamentacio nes, y
hasta de instituciones encargada.ii de su apli<:J.<:ión,
la implan tació n de estas políticas se topa co n la
reacción negativa de los prop ios funcionarios, de
un "hahitus" que puede implicar desconocimiento
de la ley, fJ.lta de voluntad para aplicarla, ignoran­
cia frent e a la problem ática de género, pero tam ­

bién la falta de información por parte de las muje­
res campesinJ.s sob re sus derechos. Si bien e! estu­
d io señala que a nivd lat inoamericano SI' están co n­
solidando las organiu ciones de mu jer.,s rUrJ.les,
también nos dice que uno de los prohlemas en to­
do el.,ngranaje de aplica<:ión de las polltic.as públi­
cas ." el desronocimi.,nto por parte de las mujeres
d., su situació n ju ríd ica y d e sus derechos.

Asi, la iguald ad formal se traduce de manera
muy di"ena en políticas en el co ntexto de las refor­
mas neoliberales. En algunos paíSl'S, romo Ecua-

der. los nuevos códigos agrarios si bien YJ. no con­
sidera al varón jefe de hogar corno único destinata­
rio de la titulación d., la propieJad, tampoco .,sta­
blecen ningunJ. m<'dida explícita subre la igualdad
de oportunidades .,mre hombr.,s y mu jeres puesto
que asume la figura de "personas natu rales y juríd i­
cas". Este no es el caso de Bolivia en donde el mar­

<:0 norma(Ívo hace explfcieo la igualdad entre hom­
br.,s y mu j.,res.

Esta misma brecha apar«e al n aminar el tema
de la herencia, pr incipal fuente de obtención de tie­
rra para las m ujeres, en donde las autoras observan
una profunda distancia entre normas igualitarias y
práet ica.ii locales. Demuestran , por ejemplo, cómo

sisremas de herencia bilateral - Igualiraria- en la for­
ma, entran en conrradiccién co n patrOnes de resí­
den<:iJ. viriloq¡1 y estO determina J. la larga que las
mujeres se rerracten de un r«lamo subr., la propie­
dad d., la ríerra.

Por Otro lado, dentro de este mismo proceso, al

exam inar las d iferentes politicas emprendidas por
los Estados respecto a la titulaci ón -conjunta, indivi·

dual y de acción afirmativa para las mujeres jef<:s de
hogar- las autoras demuestran que si bien algunas
de ellas han dado un mayor acceso a la propiedad
para las mu jeres ..corno en el caso colombiano con la
rítubáón ronjunu obligJ.toria-, el Sustemo dc esras
pollrías no eS un reconocimiento explícito de la
equidad enere hombres y mujeres. Estas pollticas se
legiriman en rodos los casos ya sea con un discurso
a favor de bienestar d., los niños, de la reproduaión
de la familia, para co ntu rrestar situación de violen­

cia, de migración de los homores, entre 'llrOS, pero
nunca como un de recho de las mujeres. Es decir, el
di s<:urlo de la muj.,r vulne rable prima po r sobre el
discurso de los dere<:hos de la mujer.

Un segundo tema que me gu, raría resahar del
libro el; el uso del co ncepto d e "empoderamiento­
y su relación con la propiedad. El empod cramien­
to ." unJ. paborJ. que cmpiez.a a formar parle d el
sentido común del discu rso d d d~"sarrollo y su uso
ha estado asoáado cada vez más, como lo señalan
las auroras, con bienestar, cst rareglas de comba­

te a la pobt.,z.a, participación social. pe ro no nece­
sariameme ha estado relacionado con la I"lsesión
de bienes materiales, Las autoras usan al "empode­
ramiento" romo un proceso no lineal, contingen ­
te a las experi.,n<:ias indi viduales, sociJ.les y <:ultura­
les de cada persona o grupo. Esto impli<:a, funda­
menralemen te, u na visión dell">der nO ,ulo <:mno

subord inación sino como un po tenci al t ransforma-



doro U> que me parece Interesante de la investiga­
ción es el argumento de cómo este proceso no pue­
de sino estar estrc<:hamente ligado con la propie­
dad, no sólo con d aCceso a tc<:utsoS, como usual­
mente se lo ent iende, sino con el conrrcl y propie­
dad de los mismos, en este case la tierra, poniendo
al centro de la discusión la relevancia de los facro­

tes materiales y de la redisrribucién para el "empo­
deramiemo".

A partir de: las reflexiones de: algunas economís ­
ras Ieminisras sobre la autonomía c<:onómica y su
relación CO I' mayores niveles de negociación en el
hogar, la comun idad y la sociedad. las auroras sos­
l ienen la imponancia de la propiedad y comrol de:
la tierra como un mecanismo fundamernal que for­

nlece la capacidad de negociación de las mujeres al
incrementar lo que denominan la capacidad de res­
guardo. La propiedad en ese sentido es una forma
de "empoder.lm ienlo" de las mujeres rurales. una
estrategia para alcanut una mayot participación en
la torna de decisiones en la familia, la comunidad a

nivel de sus organizaciones y por tanto una ciuda­
dmfa más acabada.

En ese sentido, la propiedad yel "empodera­
miento" son procesos concretos encaminados a
disminuir la. b recha entre igualdad formal e igual­
dad real. Aquí, el interés central eS demostrar la
relevancia de los bienes materiales para alcanzar
mayores niveles de autonomía y de autodetermina­
ción de las muieres y cómo este ptoc<'SO de afirma­
ción coadyuva a lograr mayotes niveles de bienestar
para ellas y sus hijos.

Me parece importante resaltar la forma en que
las auroras utilizan el concepto de "empodera­
miento". Se 1<1 comprende como un proceso social.
dependiente de cambios y polfticas estructurales y
no sol" de procesos identitarios ind ividuales. Al
mismo tiempo, eS un proceso que afecta d irecta­
mente el entorno inmediato de las mujeres, cambia
sus relaciones fa miliares y sus actividades al interior
de su comunidad. En otras palabras. nos llaman la

atención para volcarnos a un tratamiento de la dis­
criminación de gt'nero desde los ámbitos estructu­
rales, de las políticas públicas y de la economia, de
la relación con el Estado y con el mercado: es decir,
cómo el "empodera miento" de las mujeres debe
disputar espacio. con e! poder económico y políti­
co además de los identitarios. Aspectos que si bien
los han mencionado las feministas, la práctica de!
desa rrollo tiende a olvidar.

Me parece que subrayar la relevancia del control

y propiedad de la tierra par.l el "em poderamiento"
vuelve a poner sobre el tapete de la discusión la ere­
ciente importancia de los derechos n:onómicos y so­
cialesde las mujeres en el marco de las pollticas neo­
liberales en América Latina. Tema que ha sido cen­
tral para las femini.ras latinoamericanas y la> ha di­

ferenciado de los procesos reivindicarivos del femi­
nismo del norte. Peto además de ello, se analiza la

estrecha relación entre la demanda por los derechos
económicos y sociales, en este caso el control y pro­
piedad sobre la tierra y 10$ tema> del reconocimien­
to, la profunda imbricación entre d iscriminación
material y desconocimiento o desvalorización de las
diferencias que implica el gt'nero. En otras palabras,
cómo estas diferencias se pueden transformar en de­
sigualdades. El estudio me parece es un ejemplo sis­

temático de cómo se entretejen elementos culturales
y económicos que se refuerzan mutuamente para
producir desigualdad.

En tercer lugar, me gustarla comentar sobre la
tensión entre demandas étnicas y demandas de g é­

nero en el contexto del derecho a la tierra que las
autoras presentan al analizar los pabes con mayor
población indígena. Este capítu lo es un esfuerzo es­
pecialmente válido pera entender un matrimonio
dificil, de intereses bifurcados, yen muchos casos
poco feliz para las mujeres. En efreto, e! capitulo
analiza los avances en la> reivindicaciones étnicas
respecto a la tierr;¡ y la legitimidad que ha logrado
el tema de la propiedad colectiva como la garantla
indispcnsable para la supcrvivencia de los pueblos.
Pero también señala que en muchos países eSIOS
avances han sido ciegos al géneto. Esto ha implica­
do contradicciones entre el respeto a los usos y cos­
tumbres, a la autoridad ancestral y el reconoci.
miento de que varios de estO$ sistemas culturales
discriminan y excluyen a las mujeres. Las autoras
analjzan críticamente el discurso étnico sobre la es­
trecha idennflcacién entre mujer y naturaleu, del­
tacando que si bien existe un reconocimiento sim­
bólico imponante para las mujeres éste por el mo­

mento no se traduce en mayores niveles de part ici­
pación en los espacios de toma de decisión, en la
política comunal y tampoco en mejorar el acceso}"
control sobre bienes económicos de las mujeres
campeSIna>.
El capItulo concluye señalando el complejo desafio
de las organizaciones de mujeres indígenas que eS­
rán cada vez más llamadas a rc<:oflSttu ir esea articu­

lación de manera que las beneficie, sin renunciar a

sus derc<hos como pueblos.

leONO-ilil2
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Alexandra Martínez Flores

Anles de: iniciu mis co~nlmos primoro <¡uj",to
agradecer a Aodrn por Su ,j"f"rrocia al invitarme a
pan icipar en este lanzamienrc. Sé muy bien que
\Ina ruón pod"ros.J es ser muja y esto es pan mí
IIn mot ivo mú de sadsooión . Debo decir U1mbi~n

ql«' dU. u rea la he realuado con m ucho gusto.
La. impon anu: antología que l<: p~n{a esta

ta rde EtniddaiÚ1 compilada por Andrés Guerrero,
es un a obra fundamental pu a la reflc" ión y prácli­
c.a de la amrcpologla en d Ecuador. No es d ificil
elogiar un libro co mo esre si tenemos en CUCIl r:l el
cuidado que pliSO el comp j l~do r al ~5COg<'r los ln­
lOS, I~ riquC'U ~lnogr1l fica y ri guros i d ~d académica
que SUI I~n l~ ~ los ~rlku l os , la importancia y reco­
nocimiento qu~ li~n~n las auroras y autores y el
meticuloso lraNjo ed imri.al realizado.

Partiendo de que toda leclur~ no solamenre es
parcial . ino u mbién posicionada, como d ice Donn~
Hau way. y q ue el lanzami~nro de un libro produci­
do por FU CSO no es estrictamen te un~ <;dd>ra­
ción. sino sobre todo una opo n unidad JW"I d anili­
sis y b d iscusión, ~n esl.t i nl~rvención cementar émis
prim"u refkxj<:>nes surgidas después de la lectu ra.

Inid at¿ OC'fr.aI~ndo algunos ejes conceptuales 00-

munes que creo dan unid~d y t rascend~nci~ ~ La
compilación.

lo La primera orÍo:nt<ICión prcKnle en lodos los ar­
{ÍcuJo. es b noción de que b icknrio:bd indígena
esd. ~n cont inua miefinición. En k>s n\K'VC Ira­
Injos loe la~l:l como un proceso din~mi­

00 que se reconstiluye cceidiarumeme, de acuer­
do con los conrearos, con los ao:rorn y en con­
rordanc:i:l con b d inimica de un okI" mirudo
ampo .k fuc:nu. E.I~ orinlración oonaprual
es muy imponanl~ pocquecualÍOll:l algul"lOl su­
puacos .id amci:oliomo que lan l.t fUau luyo
denne de: La Ullropologú. and in.a y wnbOtn por­
que P"Itl ile :l :lulotas y aulOl'CS luar OC'nrido:lO­
btt los ambios n¡xrinxnrados por los ¡odíg<'­
rw; de fines.id siglo xx. Por ejemplo, ro el ar­
1>cWo .k Emm.a Oooone y ro el de: Am:olia P1­
lWes La reconsr:rua:i6n de: b idmlidad es npr~­

-u. como un,¡ ~mnvmción·. En el~ de: ú ­
eN OC' t r::>1.t <k un,¡ conmucción coíecnva, :lYU­
cWh por b Igksi.t úl6Iia. que" OC' roncm: ~ ro
la d«:ada de: los oclrro1:l. Laun. Rival ro su m l­
culo ~La esoobrizxión formal y b producción
de ci...hdanos modemoe" , h~bb de: un~ "~pro­

piación~ do: nuevu fotrtW de: c:omporttmienfO
rolmdidas oomo roodemas, que do: un:l u olra
rn.anen. m:on'l iluyen b id~nlidad huaor2fli en
b colidi:lnidad y m okIcrminado espacio.

2. El ..egundo aopecto conllam~ es el énfOO que
auloras y aulores ponm ~n ma lln.r q ue .... pro­
cesos do: icknliflCKión le cooSl ruyecn en las
pricrias colidiaoas. En b mayor p~n~ de: ln­
lOS. ~ la ¡nr qu~ describen las opm~ncias di~ ­

rias, OC' ¡hUi ra cómo duunt~ esras ael ividacles
(las cuales implican COOSl~ nt es relaciooC'S con el
"01r0~ inm<:d iato: hacend~dos o mesruos del
pueblo) K ronll l"lly<' la identidad. Por ~j~Olplo ,

linda Smirh Beloee C'Videod~ que. en b dio.da
de los oche01:l , los ind ígena. saraguro. pob res,
que no .., dedicaban ~ I~ gao~de rla ° a la agrio
cultura, buscabao ocup~donC'S ah~rn~livu den­
tro del grupo mesrizo y t'S IO consl ilu fa un in­
a nr ivo p~ la I U "rransculru racién". úrola una
observa que el trabajo realizad<l por lo, 110rnhres
indígena¡ de Chimborasc en I ~ W 'Ia. y la dis­
criminacién de la cual son obiCl" ~n eSlo. esp"­
cios, los ha llevado ~ ~n~ra r un nueVO lipo de
rolidaridad emre igual~l , b cual n<l "" circuns­
cribe, a la reciprocidad ent re 1m m iembro¡ de
una comunidad . ioo que, a rrav6 de la. ayudas
dada> y recibida.. a otros indios, trasciende la¡
parricularidades locales y I U idenrid~d .., am­
pila. Aho ra se' ven ~.l mi.moI (Ci lO a [.cnl2) 00­

mo "miembros do: un gran grupo ém ico".
3. En varios ardcul<» la identidad es vi'la como
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tácricos) llevadas a cabo por los indigenas de las ha­
ciendas.

A finalizar la lectura del libro mi primera reac­
ción fue de respetO por la rigurosidad de las inves­
tigaciones. No obsranre también sentí inquietud
por que las au toras y auto res no han podido esca­
par a cierras debilidades recurrentes pero no priva­
rivas de este estudio.

una represen tación, pero lo inrere~anre es que se
estud ia no sclamenre la imagen sino lo que so­
porta a d icha identidad, el scbrexro del que ha­
bla Andrés G uerrero, la tramoya a la que Emi­
lia Ferrarc se: refiere. Esta perspectiva metodoló­
gica es particularmente impr~indible en los
an Ccu los del autor y autora mencionado>. Es
evidenre que si Guerrero no hubiera optado por
esre camino, difleilmeme lograrla sustentar su
lTuetífera re~is: que con la supresión de la con­
tribución general de indios (a mediados del
XIX) emerge una esfera privada de dominación
étnica y, por lo tan to, el gobierno de estas po­
blaciones se desplaza de lo público estatal regi­
do por las leyes a la eskra part icular que se con­
duce por les saberes del sentido común.
En el caso de "Cono de vida: Deuda e identi­
dad en los Andes Ecuatorianos" Ferraro, pata
comprender CÓmO se ha resignificado la celebra­
ción de San Juan en Pesillo, tuvO que dejar el
paria de hacienda (sitio privilegiado en arras
análisis) y trasladarse al contexto familiar, a los
hogares de las familias exhuasipungueras ; es a
partir de este movimienrc hacia la periferia q ue
la aurora puede explicar por qué esta fiesra con­
tirnla siendo un espacio privilegiado de creación
y consolidació n de una idenridad indígena,

4 . El cuarto aspecro, q ue tiene estrecha relación
con el an rerior, e~ ta] vez el que más me ha se­
d ucido. En todos los artlculcs es posible obser­
var un esfueno por analiz.ar no solamente los
bordes o la tramoya sino lo particular, lo ind ivi­
dual . la tradicional antropologla andina puso
mucho énfasis en rep resentar a los hombres y
mujeres ind ígenas como grupos compacros cu­
ya identidad primordial era la érnica y en don­
de se obscurecía cualquier ot ro ripo de diferen­
cias ind ividuales. En el rrabajo de Blanca Mura­
to rio, que consta en esre libro, eS posible obser­
var que e~ra tendencia se revierte. La autora tra­
ta de escapar del universalismo generaliz.ador al
tomar en cuenta las diferencias generacio nales y
de género en el análisis de laconstrucción de las
identidades étnicas. En efecto, al proponerse
entender la manera en que las mujeres indige­
nas quichuas relnrerpretan su pasado y constru­
yen a través de ello nuevos significados que les
ayuda a enfrentar situaciones actuales, Murare ­
rio vincula lo personal y familiar co n los espa­
cios polnicos y simbólicos más anlplios.

Mark T hurne r, al responder a la pregunta ¿cómo
los campesino~ hacen polirica? plantea la importan­
cia de analizar las pdcticas de micropolfnca (reci­
procidad desigual, entrega de didivas, ocupación
subrepticia, invasiones de tierras, levantamienros

•

•

•

La primera es que en esta compilación, al igual
que en ciertos ámbitos académicos y de la inter­
venció n para el desarrollo en la zona and ina, la
etn icidad está asociada a la indianidad. Si pasa­
mas revisra a los amculos podemos da rnos cuen­
ta que rodas ellos tratan de la consrruccién o re­
construcción de la identidad indígena y a pe:sar
de que en la mayoría se menciona a los mestizos
o los hacendados esros actores (as) solamente
son un comrapunto borroso, cuyos intereses es­
tán descritos en función de entender la dinámi­
ca del grupo indio estudiado. lo interesante de
esta constatación es que esee no es un problema
privativo de la compilación. En el libro "Los dis­
cursos sobre género y ruralidad en Ecuador",
publicado recientemente por el CO NAM U,
analizamos los esrud ios de género realizados por
ecuatorianas y extranjeras ~n el contexto de la
interv~nción par.a el d~arrollo. AlI! pudimos ob­
servar la mism.a rendencia, es decir, un énfasis en
el ""rudio y trabajo con grupos ind ígenas y una
homologación de .etnicid.ad con indianidad. FJ
Ecuado r se caracreriza por ser mulriém ieo; sin
embargo, esta diversidad no se refleja en la pro­
ducd ón de conoc imiento ya sea de las investiga­
doras (res) o nacionales o extranjeras.
La segunda constatación, que esta estrechamen­
te relacio nada con la primera , es qu~ siete de los
estud ios se concentran en la sierra y dos en la
Amazon ia. & pacios geográficos como la costa,
las ~tribacio nes de la co rdillera siguen fuera de
los inrereses de investigació n y de la generación
de conocimiento. Esra evidencia, si bien se ex­
presa cama de carácter geográfico. esconde el
gran problema de la regionalizacién de la pro­
ducción del conocimiento en nuestro país. No
voy a tocar este puma, solamente lo enuncio
por q ue considero crucial para la teflexión de la
amropologfa en ~l Ecuador.
Finalmente, a pesar del esfuerzo que todas y to­
dos los investigadores hacen por inrn:>ducir en
5l1S estudios a las mujeres, solo ~n un artículo se
explora las implicaciones que ti~n~ pan la forma­
ción de la identidad y el análilis de la acción po­
Iitica, mirar al género como un ~isrem.a que cons­
truye d.iferencias y se intercepta con otros, como
la emicidad, q ue también erige d iferencias.



Las caracrerfsticas mencionadas no me inqu ieran
únicamente porque est én presentes en la compila­
ci6n: me preocupan sobre rcdo porque, de una u
Otra manera, s<: ha con~tituido en un distintivo del
rrabajo antropol6gico del área and ina y, en ese SC'n­
rido, cree que rdleja problemas relacionados con el
significado que adquiere en nuestro contexto los
términos ernicidad y cu ltura.

Glazer y Moyniham se refieren a grupo étnico
no solamente para deno minar a los subgrupos o la5
minorías, sine a todos los grupos de una sociedad
aracterizados por un d istintivo SC'ntido de diferen­
cia debido a su cultura y descendencia. En general,
he podido observar que en esta comp ilaci6n lnves­
tigadores e investigadoras justamente tratan de
marcar cómo las etnias estudiadas renegocian su
cultura e identidad cotidianamente. Es decir, en ro­
d05 los esrudios se hal la presente de manera t ácita

un concepto de cultura. Y es a eseo a lo que ahora
me voy a referi r.

Lila Abu -Lughod (1992) en su importanrc en­
say<) ~Wri ti ng against cultu re" sost iene que 5i bien
la disciplina arn ropológica. entendida como un di5­
curso profesional, ha definido el concepto de cultu­
ra a partir de explicar y entender la d iferencia, es
decir, de recrear al Mor ro", es también cierro q ue es­
te quehacer se ha caracterizado por persegui r la ho­
mogeneidad, coherencia e intempotalidad, particu­
laridades que no solamenee fortalecen la idea del
"erro" sino que tienden, como ya muchas feminis­
tas lo han s<:ñalado, a reafirmar o establecer relacio­
nes de poder.

Desde esta perspectiva de cultura y oponiendo­
SC' a Clifford y M arcus (1986), Abu-Lughod (1 992)
p ropone escribir en co ntra de la cultura. Según es­
ta aurora existen al menos tres modos de hacerlo. El
p rimero es tratando de analizar paralelamente los
discursos y las práct icas, esro permitirá mostrar que
de ntro de cada grupo social existen cornradiccio­
ne5, di ferencias, incoherencias, estrategias e intere­
ses. El segundo es reorienundo los problemas que
son materia de investigación , estableciendo COne­
xiones e interconexiones enrre el pasado y el pre­
SC'nte, entre el mundo al cual pertenece el etnógra­
fo (etnografa) y el mundo de les sujetos de estudio,
enrre las di námicas económicas locales y 1a5 inter­
nacionales. E! tercero sería escribiendo emograffas
de 10 particular, co mando historias acerca de indi­
viduos parriculares ubicados en tiempos y espacios

especlficos, una rarea llevada a cabo por algunas
mujeres en 5US etnograflas. $<,gún e5ta autora, escri­
bi r la generalieacién es u no de los grandes proble­
mas a los cuales SC' ha visto abocado el concepto de
cultura. Pues ella tiende a produci r una visión de
las sociedades como homogéneas, intempora les y
alejadas de otros grupos-

E! inter és etnográfico de la generaliz.aci6n preci­
sarnence proviene de querer constru ir una entidad
cultural. Ello hace que 105 etnografos y etnogufas
suavicen las diferencias, maticen o escondan los
conll ictos, [os cambios, los intereses.

En el caso de la antropología and ina, MeI OI ro"
instiruido y generaliz.ado acerca del cual SI: ha con$­
t ru ido una igualdad esencia l ha sido el Mhomb re in­
dígena". Esta constr ucción, que no es actual sino
que se remonta tal Vtt a los viajeros del XIX, no
permi te introducir al resto de MotroS", las mujeres,
los afro-ee uato rian05, lo~ campesinos costeños, [ns
campesinos me5tiZ05, los co lonos de la amawnía.
Aparentemente estos grupos nu poseen una cultura
idónea para el estudio antropo lógico.

O tU explicación de por que la etnicidad en el
área andina es Frecuentemente sinónimo de india­
nidad podría estar sustentada en lo que Appa rad u­
rai ( 988) llama · kcep ing concepts~. Es decir se
trata de preguntas, inq uietude5 y discursos antro­
po lógicos <¡ue se producen en una región académi­
ca determinada y que no necesariamente responden
a los intereSC5 o realidades de los lugares donde se
realizan las investigaciones. De esta manera hay le­
mas, suj..ros y e5pacios g=gráficos privilegiados pa·
ra el estud io.

Para terminar, el b reve escorzo q ue hice de la
propuesta de Abu-Loghod me permite reafirmar al­
gunas de las cualidades <¡ ue tiene la compilación
p resentada e5U noche: co mu ya lu dije todos los
trabajos muestran un interés pur analizar las prácti­
cas y los disc urso5, por otro lado los estud ius se
aparran de la universalización al recrear las diferen ­
cias intuétnkas t: ilust rar co mo la ident idad se re­
construye en concomitancia con las cambiantes si­
tuaciones sociales y políticas. tanto en los espacios
públ icos como en los part iculares.

Emiddada debc interesar no solamente a antro­
pélogos y antropólogas sino a tOOOS (as) 1:1.1 cientis­
ras sociales, estud iantes y person:l.l que t rabajan en
intervención para. el desarrollo. Ojalá que el públ i­
co imaginario coincida con el real.



f''''Pl'' funeiop.. do és,os "" lo. pro­
""500 d. lom~ d. d""i.íop...

La « iSl> d. lCJ'r=Mui6p .. !oíd>

como eri.i• .1.1. pol!lico. poro po PO'
d io se d<b<d. dO]" por ogotodo d íd.>.I

d.mocrá,ico y . us ""ig.pei.. d. io"i·

lueion.lid.d pol itico. Tompoco h. y
que vc< en l. por=n>.liuci6n d. 1a po­
I;l ico d fin de 1.. form.. iml ilueion.­

1.. d. ejetcieio dd gobierno, I~ . g.nd.

~ fUl Uro ""lu i d. un.l,clu ra .co rde
~ . " .. ..poion n b •• fe.. pol¡,ico..

un. l<Clur. I'rc><n..d. por Nov:oto . I~

lut d. l. e. peri. nci. argen liP', poro
que , ip duda ,i rve co mo m.rco de ....

l1. xi6n pa.. O".. democraeí.. moder·

P" , sob ..,odo delaliMamtrico. (EH)

Nancy Fraser
lustitia Intemlpta. Reflexiones
criticas desde la posición
"p ostsocialista"
Siglo de l Hombre ed itores,
acqota, 1997.

Si bi.n F....., ínlrodu"" .... libro co-­

mo un "diogn6'lico d. La condíci6 n
posl,ocioli". " y como un. r<dcfip;_

ei60 d. l.. ogendas, oIiam... y po.kio­

llamien,os d. lo izqui.rda pan d siglo

•n"an.., lourirílt !~~pl4 rambim ..
dei~ I..,r COmO upa impomnte con. ri­
buci6n a La ,cofÍO poIltia con..mponl_

n.a, >.1 dobal' feminis.. y 01 dd>...
norm.,ivo do una dcmocncia mial .

conmuí, desde dínmías de sub)";_

vaá 6n. los con=idos dd libro ...

mu.....n .n ,o,no a una ",fl. :06n pau·

...d> sob", la jus,íei~ "",i>.l , "",mómico

y OJI'untl del.. "",ied~d.. eon'empo­
nlne.. , la d ieOlom L. n:cIim ibuei6n·",·

conocimi.nlO ,irve d••j. pa...p,. n­

der 1.. dinánlicos y 1.. do,u io".. de
..nlido no sólo d.los l1om.do, "nue_

vo> m""imien'", """i.Ios". , ino d. 'o,

.1.. (01 menos l. m~yori~ d.) I.. lueh..

>oci>.l... polL'ie.. y euhurolco de nuco_

IfOliempo. y oIgun.. O" .. que queda­
ron .n l••gend~. Fr....r ,edefine e"~

dico'omi~ y~ no .n ,trmipos ",duy.n_

,.. . just icia social vía rcdimibuei6n o

ju" ieia cuhu..1via ,econocimien,o, ,i·

no como un . posibilidad de polí 'ico
omnicomp",n.iv. que >c•• Jo ve->. mar_

co d.l .. accion.. COn'U 1.. iPjustieu..

""" io<con6mie.. como ron' ra 1.. in_

ju'''ei.. eul, u'oI...

r.' o m.más.•sa "f. l...p' i..'i ' ..
r..igniflC~eomo modelo d.lectu .. ul­

, ico P'" . bo,da,...n, iona ndo y ""..-
,ionando "",..mi.mos. v" ios deba .

imd"", ual<> y di.pu,,, """ial<> de n-
,ido. A.>i. .. p,...n," una ,ign ifiea<iv.

,c1ccmra .Id conceplO haberm••i.no

de ..re.. público que i"eotpora , i" ..
máliea y etI, icom. n« dem.nto. del

d.b,,,. femioi"a . y que el Inislno Ha­
berm.. h~ in«n'mo ineorpo"r en .u

momento. M:ls allá d. u n~ ",d",i""

..fe.. público burgu.... Fr....r explora
oI ..m . , iv.. de Olt'" ..paeios co",..he·

gem<lnico, d. panicipui6n público

con co.pacid3d de mínar 1.. eondieio·
nes d. invi, ibiliuci6n de dife",nci..

eul,ural.. y de desigualdm "",ial del..

domocracias moder.....

Se 1'='" tombi<'o uno. lcenm,
cririco d. 'CJn3S COmO el muhicultu ra_
Iismo, la po~tica dd n:conocimiePlo y

La poIhica de la idcn'idad, nud eados . n
,omo 3 uno. ogend> acad6nico y poll,i_

co ..,ti=cia!i=, .."il1'aÓ$ta, .."idi._

crimino.roti., con po" nciolidaJ de . ub­

...ni, 6rd. n<$ po~ricos y cu!tun.1<> qu. ,

, in . mb.u-go, dejarlan de Jado upa >.gen·

da. indusÍv3 .n tttrninos d. polJri... oo·

ciok:t y """n6micos de rcdistribuei6n.
F....,. 00 ogota 1.. copacidmes de

su modelo d. 1<'CtUr.l eri,ico. en in"r·

p""acioll<S con"mpodo... d. l. jus-­

,ici.. Se introd uce en d onil isi, d. la
¡"""Iogi. n""liberal en l. poli'i... oo·

cial <St:ldouoiden.. sobre la base de la

,co,ia foucou1<iana del diocutsO. y .n

. ... Iin.., .. inlloduee en un a e,ltico al

no -comprom iso po];'ieo del ,,'''Octu·

roi,mo lacaniano. y opunla m:ls bien.

un tesea" .Id modelo pragmático del

lenguaje para u n~ oproximaci6p f. mi.

ni"a 01 . n:l.Ji,i. dd discurso. Por últi.

mo. desde la fOeupe"da "po, ieí6n

posl5O<i.li"a" Fraser .. po,ieiopa en el
d.ba" po!!' ieo f.mipi". , con mafÍe..

po,modernos y po"..truct ural... d. l.
acoclemia norteamerican., en ",nai_

vo. di:l.Jogo. con oh", de tr i, Mariop

Yaung. Soyla !kph.bib. Judi ' h Bu,l..
y Ca,ole P",em~n . (EH)

- -- D _ ..---.-

Benjamín Arditi, editor
El reverso de la djferencia
Identidad y politica
Nueva Sociedad,
Ca racas. 2000. ce. 224

Las venlaj.. y lo, peligros de l. política
d. la idemidm , . n.erso y l<'\ICtsO de l.

d iferencia, oop lo, l.m.. de """ "libro
polémico" edi,mo por f1cp jamin Ardi_

,i. El problema,," que la reivindicación

d. las dife",nci.. co, re el ri..go d. eon_

verti"", en una deknsa a ultr.n ... .le los

pan ieular isn,o,. Con ello. .. . dv«"e el
peligro d. "",nei. li..., 1.., ide",idad«,

de Un "."eierro" id.n,i"rio. d. un no·
diálogo em", dife..n,,,", do un . e"do_

g'mica dOlaei6n de ..m idos .

E"e peligro PO es evenmol. Se pr..
senla Juego de . d.ert i, una ...,..ra .1...

conli. n... hacia lo que lyou rd dono.

ICONOsl14S



f~"'n'.. funcion.. d~ 6",,, ~n lo, p_
«so, <k 'onu d~ d",,;'¡one>.

la cr;, i, d~ "'pr=n<acióo .. k;d>

como cri. i. d~ la poll,ia. p<ro no PO'
~1I0 se debeda dar por agotado..J ideal

d~mocr:i"co y , .... ""igencias de in" i­

.ucion.lid.d poli'i"' . Tampoc" hay

'lu~ ver ~n la p<""oa!;=ióo del> po.

li,iad fio de las f"tlnas in"i.ucioo.·

1.. <k cjo!'Cíei" dd gobierno; la ageod.

• fu. uro ~ule... de u".lce. u.. acurd<

• ~".. '~n,ion<. ~n la ..f~fO poliTico .
uo. lce,,,,a I'r=o..d.p"r N<>v.'" a la
IUl d~ la ~'p<ri~nc i. arg<'n'in•. p<ro
'lu~ .in duda , irve como m.rco d.....

O~,ión 1"" o lr>.> democ",ci.. mod~r·

nas, sobretodo del• •ino>'m~rica . (EH )

Nancy fraSf:'r
lustitia Interrupta. Reflexiones
«iti tas desde la posición
"postso(ialista"
Siglo del Ho m bre editores,

Bogottl.1997.

Si bien F.. .., ¡n,rodee< ..... libro co·

mo un "diagnó" ico d. l. condición

po$!SocialisfO" y como una rcddini·

ci6n de las agendas. ali.nu. y po<icio­
oami.nto:r d. l. izquierda para d '¡g10
• n,,,,nre, /ustitilf /~~pl4 wnbi~n ..

d.j.I.." COmO una ;mpo<t:rnte con. ri­
bución a la fCOtÍ. polhica conrempoli_

n••, al deb..te femini..a y al deb.te

norm.,;"" de una democracia ",dical a

con" ruir desde dini m;cas d. sub;";_

...ación. los conoenidos del libro ..

mu........n ,orno . una ..fl.,ión ¡>au·

..da sobre l. j....' ici. social. económica
y cultura! d~ las socied. d... co n'~mpo·

lin....' l. dicOlomí. red im ibueión·re·

conocimi.n", . irve d. ~;. P'" ~nren '

d.. 1.. din' micu y 1.. dOlacion., d.
",n,ido no sólo d.lo, lI.m.do:r "nu. ·

""-' mo"imi~o'", soc;alo". , ino d~ ' 0·
d.. (al menos l. mayorla d~) 1.. lucha,;

.sociale... poli'icas y cuhu,al.. <k ou..·

, ro .iempo. y alguoas o"as que q "..da­

'on .n l. ag.nda_Fr....r red . fi n• •" .
dico,om la y. no ~o t~rm ino:r ""du)"'n.

,... ju" iei. social "i. redi",ibuci60 °
¡".lió. cuhutal"l. "",onocimiento. ,j.

no como un . posibilidad de poll'iea
omnieompr.....i.... que rea . la mar_

co del...ceioo.. coo,,,, la.< inj 'ici..

socioccon6micas com" COn'.. 1.. in·

¡u..ici.. cultural• •.

P."'.d.mú .... -f. b. an. h••i' re
rcsignifica como mod.lo de lectura eri·
.iea p bordar. ten.ionaodo y eu •
.ion. ndo mi.mo. , .... nos deb ,

imdectu. I•• y di'pu,.. .soci.1es d n-
, ido. .... i, se presen.. un. signifiea. i .

relcelO'" dd eoncept" h'''',m..i.no
de ..f.r. púl>liea que inco rpora ,i,,~

m:i.i", y " i, icamen.. e1emoo,,,, dd

deb.<lC f.miuis... y que el <n ismo H.·
I><,m.. h. in«ntado ineorpo'...n . u

mom.",o. M.. alU de uoa =1",;....

..fe.. públ ica bu'gu~. haser .'1'10"
. h . m " i..... d. o' ros..p.ci", comr. h.·

g<'m6n;co:r d. p...lcipa.ción pública

coo capa.cidad <k m;oar 1.. eond icio·

ne> d. in"i>ibiJi=ión <k difer.nei..

cuhural.. y de d..lgualdad .socia.! d.las

<kmocl'aCÍ2S mod..n...
Se p.....,n.. tambi~n un' kan",

crlrica <k temas como d muhiculrura·

Lism", la polJrica del rc<:onocimien'o y
la polhk:a <k la idcn,idad, nndead", .n
lOmo a un. ;tg"nda acad<'m;ea r politi_

a an.íesomcialista. anrirracista, "",idi..

criminaroria, coo po«ocialidad d••ub·

",,"r 6rdcncs pollrico:r y cultur.t1<'S qu.,

, in ....,barg<>, d.jarían <k lado un••gen·

da indus.i.... ... r6núno.s d. politicas so­

ciales y """nómicas de redistribucióo .

f ....... no agota 1.. capacid.d... d.
su mO<klo d. lectura e,['ica .n imer·

p..,aciones co"..mpocln... <k l. j ......
licia. Se in.rodu« <'O d an:ili'¡, d. l.

ideologi.......lil><<:I1 . n l. polhiea so­

eial cstadouni<kn.. >Oh.. l. base <k l•

.eori. fouauhi.n. del di..u"". y 0 0

. .. Iin. .. .. in' rodu« en un. "llica .1
no.compromiso poHtico del ..<rUetu ·

...h,mo I.caoiaoo. y 'pun,a m.. bl.n .

uo re... .. del modelo pragm.ri'" dd
longuaj. par. un. ap",. imaci<ln f.ml_

oi"a a.! an:ili>i, do! discu",,_ Por últl·

mo. d.sd. l. 'ecupe..d. "po.ieión

JH>5,soc;all"a" f raser .. po,iciona . n o!
d.b..~ polJtico f.mlnl,... coo m.ric••

posmod« oo. y po".."'..'ura.!.... d~ l.
acad.mi. non. am. ric.n. , eo reflex i·
...", diílogo, con ob,as <k lri, Marion

Y"ung. Seyla Bcnh.bib, Jud ith Bud..

r Carolo Patem.o . (EH)

--- 11 _ ..---.-

Benjamí n Ard iti. editor

El reverso de la d iferencia

Identidad y polítita
Nueva SOCiedad.
Caracas. 2000. co. 224

la. v<n..jas y 1", peligros dc l. poli.ic.

<k l. id<:midad • •n........, y "'" d. l.
dif.renci., son 1", temas d "libro

polémico" editado PO' Beoj.min Ardi­

,l. El probl.ma .. qu.l. r<i"i ndie. ci<lo

d. 1.. difer.ncias cor... el ricogo de con·

""n i.... . n unadefen.. a ul,ranza. d~ 1",

p."icul. ri.mos. Coo . 110....d"i.... o!
p<lig", d~ e..neiali..r 1.. iokm id.des•

de un -enei«"," id. n, i.." o. d~ un no·
dijJogo . mre dif...n..s, de un. ood,,·

gim ica dotación d. semid",.

f.,"e pelig'" no ........nlOa.! . Se pr• .

..n'. lu.go de . dv<n ir un . "v<ra d••·

confi. nu hacia 10 quo lyou,J deno-

1~9N05Jl45
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minó · m<1....,dato.. . Se pr=n.. lu~go
de que la .xplo.~n d. la divem<L.d ..
lom.d. COrn<> . firm. ción d. múl,;pk.
y di(.r<<><Udu identidades ~ni<u, oc-
•.,.J.., et..~.., cultural.. {I ~ género;

euaDd" la ",ivindicación de l. ¿if.",n_

eí. minal.. ooooicionn de posibilidad

dd ra.íomo. el sex;,mo <> l. lIomo(o­

bi. ; cu. "d" se h. ll.rn oJo l. " eneió"
",l.", lo lol....,.i, Yel reo;""ocimicmo

romo principio> imp=<ind ibk. .lelo
que Mouff. d.....min. democraci.,..­
di",L. se "a,a dcla.,,,,,..., d.l. pol!lí_
a .1. 1. idcmid.d . fJ kVCnO" pol.n.
d ,] : .. el ri..go <k que: el p<nsam icnto

prog......¡"... ",vien. ¿rsJe d rt'COf'K>­

cimiento de las dif<:,..,nci.. h.cÍ>.1a im­

posibilidad política de «I"muir iden·
tid. d.. d•.de rebdoncs soci.l.. d¡>.ló­

gi= -O dialogad..-.
¡S< pu«lc a!""' tar 1'0' 1.. idc., tid._

des dif.",nci.da. has.. d punt" de

"""",ialiur i.k".id.ok. funohme.,uJi._
,..1¡& I""ibl. viou.Jiu, un horiron,.

par. "l. hum.nid. d" que incorpore 1...

dife"'''''i.... y que .in prnler La conflic·
,ivid.d en l. cofUtrucci6n de identid. ·

da. no las n.tu""¡"" ni las elimine?
,Cómo eonjugar cI . nw ..... con el

"""'.....? ,Ac.a.so con la poSlul>.ci6n de
uniwrula mfnimos (.10 RowL,)? y.;
a ..f. ,,,,n posible> ",''os uniw.....1es
",ando ya Nietz.od,e no. advinió de.u
potencia! decadente!

Lo. Clto'''' ""frulos recogido. por
Ardi,i '" mueven en ...,. Ibni,... que

no "''' . ino 1... !Ton'eras en'", La "k_
b",ri&~ ~ fq ¡J,ji:,.mu y cI nnuj,z¡;'mo

'" fq, pomnJs,,,,,,,& El probk m. no

.. de~ mon... En ~l e"'" "'P"'''­
d.. l.. di.pu'.. de ",n,ido.n las qu• ..,
dcb.a..n movimien,os soci.1es y cultu·

ral<>. grupo< que luchan por el rccono­
cimi.nto de >U5 id.n'i<UJ., col""'i....

O .implemente loo .uj"'o••n p"""""
d. iden,ifl(;Ki<\n y di(e",nciacióo.

Lo. ankulo. ,.,.;ogidos .., o'S.ni­

un.n ""'ro ,..;cion..: l. p,imera. que
rt«lg<' 'rab.j", de Ci.nn; V.nimo. Gi­
lb L povn,ky Y Mic!><1M .ff<><>li, po­
n••n "".n. el p,oblem. d. la ide,,'i­
d.d; l. oq;und•. ,i'ul.d• •ugeren'e-­
meme "sober. ni.. cunl1iCliv..: cI ""n­
ci.li.n", de 1.. di(e..nci..., .boN. lo,
"probk mas de l. vid. en un mundu

m,i1,ipl. ". en d i. e""iben Roger Den·

..,n, Regi, Debr. y ylOdd Gidin. Con
,ext", de Manin Hopen....yn, Man.
Lama.<. Ern..,o lacl. u, Jacqua Ron·
. iése y.1 mi'mu ANi, i -.u . rtfeulo d•
'í'ulo a1 lib,o-, l. 'e'cera oecci6n .. cen­
'ra .n los probl.ma.< del · "",ersu de di -
( nci.", .. la s<cci<\n p,incip.1. La

cua >«ei6n pone <!nwi. en el <j< po-
li,ico de l. iden,idad dcl w ¡..u. p.nir

de la noci<\n de d""'!""¡'''''' de Eme.­
'o Lad.u y Ch.n,al Mouffe: junto a
ellos escriben SI.""j zndr.. Eúenne fta­
lib.. Y1ecemy Valen,i ne.

Lo. tex'''' de ..te libro 'pun,.n
....i. un. "provocación para debatir

. ce,," Je los limi'a de un excnivo ce·

lo particulari... -. Tod.,. dIo" desde
los pl.n 'e.m;'n,,,, po,moderno. de
Gi.nni V.tt imo r Cille. Lipovel>ky
h..,. el pe"samien'o in.pi rado en t.
llu"no:;;6n de lixld Gidin. p...ndo

ror c1pe"p«livi'mo ni"...heano de
M.nin Hapenh.yn a l. militancia (e­
mini,.. d. M. rt. Lama.<. >on un .bre­
boca. Un. invitaci6n • 'Ornar posi_
ei6n... una i...i,..i6n . 1debate y. por
ende, un eneu.d", que exige un po.i_
eion. mien,o. (EH)

André Gorz
Miserias del presente,
riqueza de lo posible
saces. Buenos Aires,
199B, pp.155.

En l. úl,im. (= dd capi,. l;'mo. d

".b.jo desaparte<. " Yo ",..lMp"deja de
.., un. (ra><: corriente, .. rccmplaLld.

por un. eseu... "lt~gD ",..b..j" . Ypos-­
teriorm.nrc por Un' pomoNi..a " ~o

ha, ""blp".
E. d fi n de " .b.jo. o mejot, el fin

de l. ><lCÍ<d.d dd ,rab.jo. Con,raria­
men,~ a lo sostenido en 1., docuina.<
liberal... (y su ve..iona nco). l. inver_

,i6n • gran e.\C.I. no e",a fuen'.. de
mbajo. Más bien. reempl.za • los
homb Con maquin " .vé> de l.
'ccnocic i•. P.ro cOn el capi,.1 no
>610 . nul. cI ,rabajo. • nul. cI mundo

sen.ible, .uh>ume.1 P"'P~' homb... A
1. >ombr. dd d<>arroUa . u,6nomo del

e.pital. l. fron' "". en'te la hum.no y
l. ,ecnoci.nei• . • n,.. lo bial~ y 10

'ecnológico... en'ienJe <:ad.... mJ.s
Como l. "monopal¡'... ión ,¡l"'rn~,ica

dd pi de loo ..n,id",· , lo. cylIU,~

reempl n . 10. homb"" .
Sin embargo. e",.. 1., mi.., i., JeI

pr=n'e y l. riqUCZ1 de lo I""iblc. no
se ,ra,. de luch. r por seguir "renieodo
'rah.jo"• •ino de lail\"i(,ca, 1., . ",ivi­
dade. hum. na.<: · '" prcci>o que el ', ra­

bajo' pierda.u lugol cen'ral.n 1. 'an­
eic",'•. el pen..mien'o , la im.gina­
eión d. ,od<»: hay que ap..nd.. .
echarl. un. mirad. di(e",nte: no h. y
que pen>ario mJ.s como . quello que te_

nemos O no tener"os, .ino COmO aqu~­

110 que h...""". H.y que .,,,,,,.,,,, •
ren" la ""lumad de .propiarse- de nuc­
"" del trabajo",

El ""...no André Go.. aborda.
ma. alla de múltiple> .v. ...... labo..les.

los uniwrsos . ignif".n,.. J~1. vid. hu­
mana. l.uetIade un a".li.;' d~ 1.. , ran.­
forroacion.. de los pnx<sos de p",duc­
ci6n . Ia IU1 de (en6menosCOma la glo_

bali=i6n. los nte.-cado< finall<"Í~ros. el
I""(anli'mo o l. "I\,."""",rfu, i, dd .._
I..iado", propone "c. minos Je ..liJ."

.00.. 1", rieles de 1.. ' ClividaJc.s huma­

na.<. .oo", un. '1''''''' por l. mulriac,;­
vidad. soh", un. ",.propiaci6n JcI

'i.mpo . m... dedicado a! ,rab.jo... un.
rcapropiaeiÓfl dd " .bajo mi,mo: "h. y
que .prcnder a di",,,,nir las apununi·
dad... no rcaliudas que duermen .n 1.,.

..-pliegu.. dcI pr=nte... hay q"e .. re­

....... a! ~xoJo ... hay que qU~lCr l.
mue"e de .... sociedad que 'II"ni.....
con d fin de que o". rueJo nacer .".
h", >U5 cscomb"",".

Al firuJ dellib", se n:<;' >gen do. d i-



gre,I"o.. soclológi=: la primen sobre
l. recurreot~ dlf~reoci. ~ot", comool·
dad y .o<i<dad, .. decir. ~ntre otd~n

tradicl"oal y ord~o mod~mo, eo'~O'

dlbldola COmo l. fu.slóo O separacióo
d~ 1., ",fe.... pública y privada; Y Ja ...
gund• •"Al.in TouI2io~O.Ilojeto d~ 1.
critica". ;obre 1.. form.. y lo, cootenl ­

do. dd p"n"mj~nto critico. qu.: en
hucna parte se h.... en una confmm• .
ción Tour.Ioe·H. berm... y que fue pu­
hlicada orlgioalmc"'~ ,'n un. obra de

con..graeión.1sociólo!\" frand> . (EH)

cconne Eneudeeu
la paradoja de
la reprelientación
Paidés. Buenos Airl:'$,
1999, pp. 245.

U . utora, fil<l50fa. de oficio, nos Intto­
d u..., en un complejo juego de p= '
el,. y ' u.>e1lCÍaS. d~ mspan:1la.. y

opacidades. Nos iotrOOu"" ~o uoa pa·
radoj. ~ot", l. represenuei<lo d~ lo re.1
y la realidad d~ la r~p 'c-"''''1Ción, .
ber. ~o .1 problema de .p. rafr ndo
• Pie",: Boutdieu- cómo inciuir eO lo

real . 1. repr~-"'ntaeión d~ lo real.
V", que En.ude.u "'.pech. que l.

pfej\U nu "icómo ju,.gar . i lo represeo·
tado e'" sólo .d~o t ro . ° tamhión .fu~.

ra, si es a1 ucioado ° p"re ibldo~", expo'
ne in.olubl.m~nlC un. cu~>tjón mal
plantead. , y se propone di. misma
plont~ar l. cue"i<ln ~n Oln::» H!rminos.

"'r, como l. fotagrafia es "ridleula
y ""oa en su prctensi<lo d~ reAejar la vi ·
da". también l. represenución nOpue·
de m:ls que panie ipar d~ los ritu.1es de
l. muene d~ la """". no puede set m:ls
que fo,ma. pr...nei. d~ lo . usente; ..fe­
pr...",,,,ióo d~ 10 cosa", tal eo" no
exi"e. porque l. ro» '" "irreprese",.­
hl~" . P~ro hleo pued~ ser lamu~"e un.
nueva fo,ma de ""i>t~ncia de la eo..,
una ~"j'lCnei. qu~ evoca cual espec'ro

l. cosa ml,m. (l. CO$1 en .i) y que sólo
por = hecho ya es orr. co..: un. foro
m. qu~ ,ambién es eon«nido.

B. jo es'''' d irectrices, [" f'Or. dtJ}<1

di" la "p"u"""'¡o,, >c adentra en un
d~bar~ qu~ 1I0'm~"'•• pcn..dores d~
todos 1", tiempos: PI.fÓn. DIderot.
FIdlt~, IG nr, Ni«=h~, W¡"g~n"eln ,

Banh"" Deseo" "" Frcud. Ddeuu y
mucho. ""0•. Un deb..~ que atraviesa
cumplcjo. y variad<» ..m.. filosóficos
c:omO la est~Ica,.1 teatro, d Jcnguaj~,

la gram.:\rico., la ;olCrpreucióo, J. "",.
dad. d ¡nconscien... lo muenc, 1.0 lino

gür"ica, d cucrp<>, 1.0 mirada, las escn·
cias o las "l'oricna... Uo libro pano
Ieee con pausa y , io prisa, pero con . vi·
deL (EH)

ICONQ,114?
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